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Short Description
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Prefacio Una teoría lingüística surge como un intento de describir o explicar el lenguaje. Pasan los años y se transforma en el capítulo de un libro bastante prescindible. Así y todo, esta introducción puede servir a quien empiece a estudiar Lingüística o necesite alguna referencia general. Obras como las de Chomsky, de Saussure y Halliday son antes que nada trabajos fascinantes. Sin embargo, a veces se las usa como motivo de petulancia intelectual o de escaramuzas académicas. El simple objetivo de este libro es exponer de manera más o menos didáctica los temas de teorías lingüísticas fundamentales del siglo XX. Espero que pueda compartir aquella fascinación que la lectura produce.



José María Gil Mar del Plata, 2 de octubre de 1999
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Prólogo a la segunda edición A dos años de haber escrito la primera versión de este libro, me animo a seguir creyendo que una teoría lingüística surge como un intento de describir o explicar el lenguaje. Pasan los años y se transforma en el capítulo de un libro bastante prescindible. Así y todo, esta introducción puede servir a quien empiece a estudiar Lingüística o necesite alguna referencia general. Obras como las de Chomsky, Saussure y Halliday son antes que nada trabajos fascinantes. Sin embargo, a veces se las usa como motivo de petulancia intelectual o de escaramuzas académicas. El simple objetivo de este libro es exponer de manera más o menos didáctica los temas de teorías lingüísticas fundamentales del siglo XX. Espero que pueda compartir aquella fascinación que la lectura produce. Agradezco las palabras introductorias de Manuel Comesaña, que jerarquizan el libro con una visión de conjunto sobre el estatus epistemológico de las teorías lingüísticas. Quero expresar mi gratitud a la tal vez excesiva generosidad con la que se recibió este libro en las universidades nacionales de Mar del Plata y del Centro de la Provincia de Buenos Aires. Vaya también mi recuerdo para tanta gente amiga de Mar del Plata, La Plata, Tucumán, Balcarce, Mendoza, Bahía Blanca, Rosario, Tandil, Bolívar, Rauch, Pehuajó, General Belgrano, Carhué, Bariloche y Buenos Aires. Que los solos nombres de las ciudades alcancen para agradecerles a tantos amigos la idea de que este libro pudiera resultarles de alguna utilidad. Dejo constancia escrita de mi profundo agradecimiento a Patricia Cornago, Silvina Simón, Rosalía Baltar, María Susana Padilla y Luis Grasso. Sus comentarios, sus consejos y su actitud de vida me ayudaron muchísimo antes, durante y después de la publicación del manual. Agradezco a los editores, que transformaron una serie de archivos y apuntes no poco caóticos en un libro ordenado. Finalmente, doy gracias al respaldo de vida, honesto e incondicional, que siempre me dieron mi madre, Leticia, y mi hermano, Gastón. José María Gil Mar del Plata, 23 de julio 2001
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PRÓLOGO Manuel Eduardo Comesaña Me gustan las frases hechas cuando lo que dicen es cierto. Por eso puedo decir sin sentimientos de culpa que para mí es un placer y un honor presentar el libro Introducción a las teorías lingüísticas del siglo XX, de José María Gil, tanto por lo mucho que aprecio al autor como por lo excelente que me parece el libro. Yo no me dedico a la lingüística, de modo que sólo puedo opinar sobre este libro desde el punto de vista de un lector no especializado. Cosa que tiene sus riesgos: para decirlo con recursos terminológicos tomados del libro de José, hablar de lo que no se sabe es un acto que amenaza la imagen del hablante; pero el peligro puede atenuarse mediante ciertas estrategias de cortesía, entre las que figuran hacer chistes y hacer cumplidos. No debería resultarme difícil el empleo de estas estrategias, ya que hacer chistes es mi verdadera vocación y el libro merece todos los cumplidos que a uno se le puedan ocurrir. Por otra parte, no ser especialista en lingüística me convierte en uno de los destinatarios del libro; en efecto, José dice en el "Prólogo" que esta Introducción "puede servir a quien empiece a estudiar lingüística o necesite alguna referencia general". Y todo el que tenga algo que ver con una facultad de humanidades -más aún, todo el que haya logrado conservar hasta la edad adulta un mínimo de curiosidad- necesita "alguna referencia general" sobre el tema de este libro, que es nada menos que el lenguaje: "Una teoría lingüística -dice José- surge como un intento de describir o explicar el lenguaje". No resisto la tentación de citar también la ingeniosa oración que sigue, que se aplica no sólo a las teorías lingüísticas sino a todas las teorías en general, y que señala un rasgo muy importante de la historia del conocimiento: "Pasan los años y se transforma en el capítulo de un libro bastante prescindible". Sin embargo, este libro no es bastante prescindible; es, por el contrario, la mejor ayuda que uno puede tener para conseguir la mencionada referencia general. No he leído muchas introducciones a la lingüística, pero sí unas cuantas a la filosofía de la ciencia -que en ciertos aspectos importantes son comparables a las introducciones a la lingüística-, y puedo asegurar que sólo las escritas por autores merecidamente famosos son tan buenas como el libro de José, que, como ya 6



tuve ocasión de decírselo a él, está muy bien escrito, y expone su tema de manera clara, amena y sensata. Por lo que concierne a la importancia del tema, no cabe duda de que el lenguaje es una de las características esenciales de los seres humanos. Puede discutirse si es más o menos fundamental que otras características igualmente esenciales, como el pensamiento, la racionalidad, la cultura; pero es indiscutible que nuestro lenguaje es uno de los factores que ponen una distancia galáctica entre la especie humana y cualquier otra especie animal. Por mucho que se hable de la comunicación entre las abejas, los delfines o los monos, es evidente que estos animales no disponen de nada ni remotamente comparable al lenguaje humano. Esto lo explicó Bertrand Russell de manera breve, clara y graciosa: "Por muy elocuentemente que un perro ladre -dijo-, nunca podrá decir que sus padres fueron pobres pero honrados". De modo que si uno aspira, como debería, a comprender la condición humana, una de las cosas que debe tratar de entender, en la medida de lo posible, es cómo funciona el lenguaje. ¿Se sabe cómo funciona el lenguaje? Dicho de otro modo, ¿es la lingüística una ciencia madura, o, para decirlo con la gastada terminología de Kuhn, una ciencia "normal"? Estas preguntas expresan dudas que tengo desde hace mucho, pero que nunca me había tomado el trabajo de tratar de disipar hasta que apareció el libro de José; después de leerlo tengo la impresión de que las respuestas son negativas, cosa que José sugiere desde el prólogo cuando dice que una teoría lingüística surge como un intento de describir o explicar el lenguaje. En efecto, nadie diría que la física de Newton surgió como un intento de explicar cómo funciona el mundo -al menos, ningún hablante competente lo diría-. Lo que siempre se dice, y con razón, es que Newton explicó por primera vez cómo funciona el mundo (a tal punto la teoría produce esa impresión que el epitafio de Newton son estos versos de Pope: "La naturaleza y sus leyes estaban sumidas en la oscuridad hasta que Dios dijo 'Hágase Newton' y todo fue luz"). La lectura del libro entero me ha reforzado la mencionada impresión sobre el status epistemológico de la lingüística. En él se exponen notablemente bien todas las teorías lingüísticas de las que yo haya oído hablar, desde la de Saussure hasta la de Van Dijk, pasando por las de Chomsky, Halliday y varias más; y no parece probable que todas estas teorías se complementen entre sí en vez de rivalizar. Si sólo se complementaran, seguramente habría aparecido ya algún intento de unificación con alguna probabilidad
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de éxito, y no parece que lo haya. En efecto, al presentar la teoría de Van Dijk -la última del libro, y la única que podría prima facie aparecer como un intento de ese tipo-, dice José que este autor "toma en cuenta trabajos del funcionalismo y de las teorías pragmáticas" y que "puede reconocérsele una gran capacidad para relacionar diferentes aspectos de teorías ajenas con la producción propia", pero advierte que no por ello "hay que creer que un modelo como éste sea la síntesis abarcadora y última de las demás teorías". Ahora bien, que no haya una síntesis abarcadora y última -última al menos por un tiempo- es el principal síntoma de que una disciplina se encuentra en el "período anterior al paradigma". Me apresuro a aclarar, para que nadie se ofenda, que esto no tiene nada de malo (a mí la disciplina que más me interesa es la filosofía, y estoy convencido de que no va a salir nunca del período anterior al paradigma). Por el contrario, las discusiones que tienen lugar en los períodos de preciencia y de crisis son, ceteris paribus, más interesantes que las desarrolladas en los períodos de ciencia normal; son -y esto también es terminología de Kuhn- discusiones extraordinarias en vez de ser discusiones ordinarias: versan sobre problemas fundamentales, mientras que las otras lo hacen más bien sobre cuestiones de detalle. Seguramente, éste es uno de los factores que hacen que obras como las de Chomsky, Saussure y Halliday sean antes que nada trabajos fascinantes, como también dice José en el prólogo. Otra característica de estas discusiones, y que sin duda contribuye a la fascinación que producen, es que en ellas interviene siempre la filosofía. Esta característica de las discusiones extraordinarias la explica bien una concepción de la filosofía muy difundida, que yo suscribo, según la cual los problemas filosóficos no son solucionables, esto es, no sólo no se han resuelto hasta ahora sino que no se pueden resolver. A veces un problema filosófico se torna solucionable; es lo que sucede cuando los especialistas en el tema se ponen de acuerdo en cómo hay que tratarlo, en cuál es el método para tratar de resolverlo. Pero, cuando ocurre esto, el problema deja de ser filosófico y pasa a formar parte de una disciplina científica independiente de la filosofía -aunque ésta no es una cuestión de todo o nada, y algunos problemas se ubican en una difusa zona intermedia-. Esta es la diferencia fundamental entre la ciencia y la filosofía. La filosofía se encuentra siempre en el período anterior al paradigma, y cada vez que el tratamiento de un tema por parte de los especialistas



8



supera ese estadio, el tema deja de ser filosófico para convertirse en científico, debido a que, como dice Peter Medawar, "la ciencia es el arte de lo solucionable". Así, la filosofía pierde de vez en cuando algunos de sus temas de estudio a causa de su propio éxito. No es casual que el libro de José incluya no sólo lingüistas sino también filósofos del lenguaje como Austin, Searle y Grice. Austin, precisamente, fue uno de los que compartieron la citada concepción de la filosofía, así como la idea de que la lingüística se encuentra todavía en la etapa filosófica, y expresó estas convicciones con las siguientes palabras: En la historia de las indagaciones humanas la filosofía ocupa el lugar de un sol central originario, seminal y tumultuoso. De tanto en tanto ese sol arroja algún trozo de sí mismo que adquiere el status de una ciencia, de un planeta frío y bien regulado, que progresa sin pausa hacia un distante estado final. Esto ocurrió hace ya mucho tiempo cuando nació la matemática, y volvió a ocurrir cuando nació la física; en los últimos cien años hemos sido testigos una vez más del mismo proceso, lento y casi imperceptible, que presidió el nacimiento de la lógica matemática a través de los esfuerzos conjuntos de los matemáticos y de los filósofos. Me pregunto si no es posible que los próximos cien años puedan asistir al nacimiento, merced a los esfuerzos conjuntos de los filósofos, de los gramáticos y de otros muchos estudiosos, de una genuina ciencia del lenguaje. Entonces nos liberaremos de otra parte de la filosofía (todavía quedarán muchas) de la única manera en que es posible liberarse de ella: dándole un puntapié hacia arriba. Todavía no pasaron los cien años que dice Austin, de modo que tal vez su pregunta termine teniendo una respuesta afirmativa. A eso van a contribuir en primer lugar las buenas teorías originales, pero también, indirectamente, la difusión de esas teorías si se la realiza mediante libros como el que estamos presentando.
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CAPÍTULO I EL CURSO DE LINGÜÍSTICA GENERAL DE FERDINAND DE SAUSSURE Y EL DESARROLLO DEL ESTRUCTURALISMO Fuente Saussure, F. de (1916) Curso de Lingüística General, Buenos Aires: Losada, 1986. Publicado por Charles Bally y Albert Sechehaye con la colaboración de Albert Riedlinger. Traducción, prólogo y notas de Amado Alonso. Primera edición castellana: 1945.



La figura del ginebrino Ferdinand de Saussure (1857-1913) constituye el punto de partida de la lingüística del siglo XX. En 1916, después de su prematura muerte, Charles Bally y Albert Sechehaye publicaron el famosísimo Curso de Lingüística General. El libro consiste en la reelaboración de los apuntes tomados por varios alumnos en tres cursos de la materia Lingüística General que de Saussure había dado entre 1906 y 1911. De Saussure propone un sistema donde cada constituyente "vale" porque se opone a los demás, i. e., cada elemento del sistema es lo que los otros no son. Ésta y otras ideas han ejercido una influencia decisiva no sólo en el desarrollo de la lingüística sino también en el de la antropología, la psicología, la sociología y la teoría de la literatura. Su importancia es tal que prácticamente todo programa universitario de lingüística o gramática necesita partir del análisis de su trabajo. La vigencia de sus ideas hace inevitable la metáfora filiatoria que afirma que de Saussure es el padre fundador de las teorías lingüísticas del siglo XX. En este capítulo se presentan, en un orden que trata de seguir la argumentación del autor, los conceptos fundamentales del libro Curso de Lingüística General. Su obra es muy conocida y se han publicado numerosos análisis sobre ella, pero el preciso conjunto de conceptos que nos dejó se ha convertido en un clásico y, por ello, parece admitir permanentemente nuevos enfoques y lecturas. Después de ese comentario y con el fin de demostrar la influencia de la obra de de Saussure, se presenta una reseña de dos trabajos muy difundidos. El primero fue publicado por el eminente lingüista francés Emile Benveniste y se refiere a los niveles del análisis lingüístico. El otro pertenece a Ana María Barrenechea, una figura sobresaliente de los estudios lingüísticos y literarios en Argentina, y establece una tipología de las clases de palabras en castellano. Ambos trabajos constituyen bellos ejemplos de cómo los conceptos saussurianos sirven de base para explicar la organización de la lengua y la de la ciencia que la estudia. 1) El objeto de estudio de la lingüística Uno de los principales aportes del Curso de Lingüística General consiste en la determinación del objeto de estudio de la ciencia del lenguaje. En efecto, de Saussure es consciente de que está resolviendo un problema importante porque, según su punto de vista, la ciencia que se ha ido formando a partir del interés en los hechos de la lengua ha pasado por tres etapas sin reconocer cuál es su objeto de estudio. La primera de estas 11



etapas es la de la "gramática normativa" de la antigüedad, cuyo objetivo es separar las formas "correctas" de las "incorrectas". Después surge la "filología", término asociado al movimiento que lideró Friedrich Wolf en el siglo XVIII. A la filología le interesa fijar, interpretar y comentar textos. Sus investigaciones fueron la base de la lingüística histórica pero se olvidó de "la lengua viviente" a causa de un interés exclusivamente destinado a los textos escritos. La tercera etapa comienza cuando se descubre que las lenguas pueden compararse sistemáticamente. Este hallazgo da origen a la "gramática comparada". En 1816, Franz Bopp publicó un estudio sobre las relaciones del sánscrito con el germánico, el griego, el latín y otras lenguas indoeuropeas. De esta forma, Bopp advirtió que podía existir una ciencia destinada a explicar una lengua a partir de las formas de otra. A pesar de sus méritos, la escuela comparatista nunca determinó cuál era su objeto de estudio. En este punto de su razonamiento, de Saussure hace una afirmación que es el punto de partida de su búsqueda y también da comienzo a la lingüística moderna. ... sin tal operación elemental [la de recortar un objeto de estudio], una ciencia es incapaz de procurarse un método (de Saussure 1916: 31). La itálica es nuestra.



En el contexto de las investigaciones comparatistas, surgió la escuela de los neogramáticos. En su mayoría académicos alemanes, los neogramáticos colocaron los resultados de las comparaciones en una perspectiva histórica y así demostraron que las lenguas cambian y que ese cambio se relaciona con el espíritu colectivo de las comunidades de habla. De todas maneras, los tres períodos históricos de la historia de la lingüística (gramática normativa, filología y gramática comparada) no pudieron conformar una ciencia de los hechos de la lengua. Por ello de Saussure piensa que su propuesta va a superar a las escuelas anteriores al siglo XX. El primer paso para alcanzar ese objetivo es definir que la materia prima de la lingüística, es decir, la primera fuente de estudio, es el conjunto de todas las manifestaciones del lenguaje, todas las formas de expresión, tanto de pueblos sin escritura como de naciones con una larga tradición literaria. Esto no significa que de Saussure piense en elaborar una lista de todas las expresiones de todas las lenguas. Semejante objetivo sería obviamente inalcanzable. De Saussure piensa en el carácter esencialmente universal de la lengua humana. De esta forma, las tareas de la lingüística son: 1) hacer la descripción y la historia de todas las lenguas que pueda; 2) determinar qué factores inciden en la lengua 3) definirse ella misma como ciencia. La lingüística crea su "objeto a la vez integral y concreto" (Saussure 1916: 36) a partir de su propio enfoque. Otras disciplinas, en cambio, se manejan con objetos de estudio dados de antemano. Por ejemplo, la biología encuentra en los seres vivos un objeto de estudio determinado. Aunque existan numerosas ramas y especialidades, la biología ha desarrollado métodos que le permiten estudiar su objeto y, en especial, no necesita definir un enfoque particular para erigirse como disciplina científica. Esto -dice de Saussure- no ocurre en la lingüística. Si consideramos, por ejemplo, la palabra castellana gato, notamos que hay una serie de alternativas diferentes para considerarla: como sonido, como expresión de una idea, como correspondencia con el latín catus,
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como ejemplo de la clase de palabra sustantivo, etc. En síntesis, los aspectos del lenguaje parecen innumerables e inabarcables. Aunque de Saussure no lo haga explícito, se destaca que los fundamentos de la lingüística servirán para el estudio de cualquier idioma. En términos generales, la expresión lenguaje le cabe a cualquier idioma pero no se circunscribe a ninguno en particular. Consciente de la exploración metodológica que está efectuando, de Saussure presenta un atributo fundamental que distingue a la lingüística de otras ciencias: Lejos de preceder el objeto al punto de vista, se diría que es el punto de vista el que crea el objeto... (de Saussure 1916: 36).



Esta definición permite considerar la enorme complejidad de los hechos lingüísticos, entre los que se destacan fenómenos como los siguientes. (1) Los sonidos son articulados por el aparato fonador y percibidos por el oído. (2) Los sonidos se corresponden con ideas o conceptos, y así se forma una compleja unidad fisiológica y mental, de sonido y de significado. (3) El lenguaje tiene un lado social y un lado individual, porque pertenece a toda a una comunidad y, también, cada uno de los hablantes en particular lo conoce y lo tiene, por así decirlo, internalizado en su propia mente. (4) El lenguaje supone, a la vez, un sistema en un tiempo determinado (por ejemplo el castellano bonaerense de fines del siglo XX) y una evolución previa (que en el caso del castellano se remonta al latín vulgar y, aún más atrás en el tiempo, a un hipotético indoeuropeo). En síntesis, el lenguaje es en cada momento una institución actual y un producto del pasado. Los fenómenos (1)-(4) constituyen ejemplos puntuales acerca de la complejidad del lenguaje. Esta complejidad demuestra que, si quisiéramos estudiar todos los aspectos del lenguaje al mismo tiempo, el objeto de estudio de la lingüística se nos aparecería como una nebulosa inaccesible. Entonces, como "el punto de vista crea el objeto", de Saussure considera que es imprescindible que la lingüística se defina como ciencia estableciendo con claridad cuál es su objeto de estudio. Como una necesidad metodológica, propone las siguientes definiciones: Lenguaje (langage): es la totalidad absoluta de los fenómenos lingüísticos. Presenta las siguientes características: 1) es a la vez físico (por los sonidos que se perciben), fisiológico (por la articulación de los sonidos) y psíquico (por la representación de los conceptos); 2) pertenece al dominio individual, es decir, a los hechos de habla cotidianos, que son completamente pasajeros, únicos e irrepetibles; 3) pertenece al dominio social. En conclusión, debido a su inaccesible complejidad, no puede ser objeto de estudio de la lingüística. Lengua (langue): es el sistema que pertenece a toda la comunidad lingüística, por eso es de carácter social; está en la mente de todos y cada uno de los hablantes, por eso la lengua es mental. El sistema de la lengua no varía de un individuo a otro. Es, en síntesis, una totalidad en sí y un principio de clasificación. Habla (parole): es la parte del lenguaje que pertenece exclusivamente al dominio individual; es el uso del sistema (el uso de la lengua) en la interacción cotidiana. Por su 13



carácter efímero y completamente variable de un caso a otro, el habla tampoco puede ser objeto de estudio de la lingüística. Las definiciones propuestas pueden representarse a través de una ecuación muy simple: Ecuación 1: Lenguaje = Lengua + Habla El lenguaje consiste en la totalidad de hechos que involucran tanto al sistema como al uso del sistema. Si seguimos el mismo modo de razonamiento, luego tenemos: Ecuación 2: Lengua = Lenguaje - Habla La lengua consiste en el sistema ordenado, aquellos aspectos del lenguaje que no son el uso. Aquí se advierte la idea mencionada al principio de este capítulo: de Saussure propone un sistema donde cada constituyente "vale" porque se opone a los demás. Si cada elemento del sistema es lo que los otros no son, entonces se puede afirmar que la lengua es la parte del lenguaje que no es el habla, y viceversa. El planteo de dualidades constituye para de Saussure un recurso fundamental. La primera de estas dualidades, la de lengua versus habla, le permite establecer una definición de cuál es el objeto de estudio de la lingüística. Ante la inmensa variedad de los hechos del lenguaje, que incluyen tanto el sistema que puede ser un principio de clasificación (la lengua), como el uso del sistema en situaciones puntuales (el habla), de Saussure nos aconseja: A nuestro parecer, no hay más que una solución para todas estas dificultades: hay que colocarse desde el primer momento en el terreno de la lengua y tomarla como norma de todas las otras manifestaciones del lenguaje. En efecto, entre tantas dualidades, la lengua parece ser lo único susceptible de definición autónoma... (de Saussure 1916: 37; las itálicas son del original).



Tenemos entonces un punto de vista (la necesidad de describir los aspectos sistemáticos del lenguaje) que ha creado un objeto (la lengua). La concepción saussuriana del circuito del habla es la base de su visión "mentalista" porque parte de una asociación que existe en el cerebro (o en la mente) de los individuos. En efecto, en la mente del sujeto emisor se relaciona una idea o concepto con una imagen acústica que se corresponde con esa idea. Entonces el emisor, a través del acto de fonación, emite los sonidos que son oídos por el sujeto receptor, para quien el proceso es inverso, ya que asocia la imagen acústica de los sonidos a un concepto en su propio cerebro. Luego el proceso se repite y, obviamente, quien era receptor puede pasar a ser emisor. Más adelante se aclara la diferencia entre sonido propiamente dicho e "imagen acústica". Por el momento conviene señalar que la postura de de Saussure es mentalista porque supone que la lengua se ubica en la mente de los todos los individuos. El circuito del habla incluye: a) una parte externa (vibración de sonidos que van de la boca al oído) y una parte interna (el resto); b) una parte psíquica (la representación del sonido o imagen acústica y la representación del concepto) y una parte no psíquica (lo relativo a lo fisiológico, como la articulación de sonidos, y los hechos físicos exteriores al individuo);
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c) una parte activa (lo que va de la asociación de uno de los sujetos al oído del otro) y una parte pasiva (todo lo que va del oído del segundo a su centro de asociación). Este circuito explica cómo todos los individuos están ligados por el lenguaje. El receptor es capaz de establecer una relación en su mente a partir del sonido porque comparte, al menos en gran medida, las relaciones mentales del emisor. Dice de Saussure que si se pudiera abarcar la suma de las imágenes verbales almacenadas en los individuos daríamos con el "lazo social" que constituye la lengua, que en definitiva es un tesoro depositado por la práctica del habla en los sujetos que pertenecen a una misma comunidad, un sistema gramatical virtualmente existente en cada cerebro, ..., en los cerebros de un conjunto de individuos, pues la lengua no está completa en ninguno, no existe perfectamente más que en la masa (de Saussure 1986: 41).



Así queda nítidamente determinado el objeto de estudio de la lingüística. Se deja de lado la totalidad de los hechos del lenguaje, y se estudia sólo aquello que pertenece al sistema de la lengua. Se ha dicho la postura de de Saussure es decididamente mentalista porque supone que la lengua existe en todos y cada uno de los miembros de la comunidad lingüística. Aquí parece darse una contradicción que en realidad no es tal si se analiza la argumentación cuidadosamente. La lengua es social porque trasciende al individuo y pertenece a la comunidad toda, tiene existencia en la masa hablante. Pero no es contradictorio afirmar que también posee un carácter individual porque se sitúa en el cerebro o en la mente de las personas. Lo que ocurre es que la lengua sólo existe en la mente del individuo por su relación con la comunidad, no está sujeta a la voluntad de los hablantes. Por el contrario, el habla sí varía de un individuo a otro ya que depende del uso en situaciones concretas. La tabla que aparece a continuación resume las características fundamentales del objeto de estudio de la lingüística, la lengua, y de su contrapartida, el habla. Tabla 1.1. Comparación de lengua y habla Lengua La parte social y esencial del lenguaje. Sistema registrado pasivamente en la mente de los individuos. Objeto bien definido en el contexto de los heterogéneos hechos del lenguaje. Objeto que se puede estudiar separadamente debido a su naturaleza de sistema. Es, en definitiva, el objeto de estudio de la lingüística. Su carácter es homogéneo: constituye un sistema de signos. Es un objeto del mundo natural que tiene su asiento en el cerebro. Es social pero está en todos y cada uno de los individuos.



Habla La parte puramente individual y por eso accesoria del lenguaje. Acto voluntario de la inteligencia del sujeto hablante que, en situaciones concretas, hace uso del sistema Al deslindar la lengua de los hechos heterogéneos del lenguaje, el habla es precisamente esa heterogeneidad. Debido a su heterogeneidad, no es posible definirla como objeto de estudio. Es el uso del sistema; no el sistema mismo. También es un objeto del mundo natural. Es individual pero se realiza en los intercambios de habla "sociales".
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Después de haber fundamentado el objeto de la ciencia del lenguaje, de Saussure reflexiona sobre el lugar que ocupa la lengua en la vida social. Como "la lengua es un sistema de signos que expresan ideas" (de Saussure 1986: 43) habría que considerar que la lingüística es una de las ramas de la ciencia de los signos en general, es decir, la semiología (del griego semeion, semeion, signo). A su vez, la semiología sería parte de la psicología social, y en consecuencia de la psicología general. De Saussure propone que las leyes que descubra la semiología deberán aplicarse a la lingüística para que ésta encuentre un dominio bien definido en el conjunto de los hechos humanos. No es redundante destacar otra vez la conciencia de reflexión lingüística que manifiesta el autor del Curso, en especial cuando tenemos en cuenta que es él mismo quien está sentando las bases de la nueva ciencia. De Saussure nos advierte que la normativa (que según él se corresponde con una de las etapas pre-históricas de la ciencia del lenguaje) sólo provee reglas para separar lo que las instituciones consideran "formas correctas" de las "formas incorrectas". Por lo tanto, la normativa está "muy alejada de la pura observación, y su punto de vista es necesariamente estrecho" (de Saussure 1916: 29). El comentario tiene un valor imprescindible para la enseñanza, ya que muchas veces se confunde la gramática con la normativa. La lingüística es una ciencia y, como tal, manifiesta un carácter descriptivo y explicativo, pero no prescriptivo. La ciencia que estudia el lenguaje intenta decir cómo son los hechos del lenguaje y, eventualemente, decir por qué son así. Una ciencia no pretende decir cómo deben ser las cosas. En este sentido puede plantearse una analogía con las ciencias experimentales. A ningún físico se le ocurriría ordenarles a los objetos cómo deben comportarse. No es "correcto" o "incorrecto" que una barra de hierro se dilate a causa del calor. Sin embargo, la enseñanza de la lengua se ha quedado ciertas veces en esa primera etapa de los estudios lingüísticos porque se ha interesado de manera obsesiva por distinguir las formas que "están bien" de las que "están mal". Por ello no es raro escuchar comentarios sobre "lo mal que se habla en la Argentina". Este problema es de vital importancia para la educación. No se pretende sugerir que la enseñanza de la lengua tiene que fomentar cualquier forma de expresión en el contexto del aula. Una actitud de ese tipo tendría resultados muy negativos, pero los docentes tampoco deben olvidar las diferencias teóricas que permiten explicar qué usos resultan apropiados según la situación comunicativa, la región o el grupo social. Otras teorías lingüísticas del siglo XX darán respuesta a estos problemas y desterrarán de forma definitiva los prejuicios normativistas (Cfr. Capítulos VI y VII). 2) El signo lingüístico La lingüística es una rama de la ciencia general de los signos. Entre otras cosas, esto significa que la lengua (el objeto de estudio de la ciencia lingüística) constituye un sistema de signos. Los signos lingüísticos tienen rasgos que los diferencian claramente de otros tipos de signos. Un signo lingüístico se define como la combinación mental de un concepto y de una imagen acústica (de Saussure 1916: 92). En un esquema: Concepto
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Imagen acústica



Como de Saussure define objetos mentales, hay que entender que la "imagen acústica" no es el sonido mismo (físico y material) sino la representación mental del sonido. Por su parte, el "concepto" no es otra cosa que el significado, o bien, la representación mental de un significado. Las palabras de una lengua cualquiera son signos. También son signos las formas con significado que integran una palabra; por ejemplo, la palabra, gatos es un signo lingüístico que a su vez está integrado por signos: la raíz de la palabra: gat-, la forma de masculino: -o- y la terminación que indica plural -s. Concepto:



felinos domésticos



Raíz de la palabra que significa felino doméstico



Imagen acústica:



gatos



gat-



Masculino de sustantivo -o-



Plural de sustantivo -s



En síntesis, se llama signo lingüístico a la entidad psíquica (i.e., mental) que puede representarse, didácticamente, por medio de figuras como las anteriores. Es importante destacar que el signo no une un nombre y una cosa: el concepto constituye el significado, no el referente concreto. Para evitar posibles ambigüedades y para desarrollar la terminología de esta nueva ciencia que es la lingüística, de Saussure propone conservar la palabra signo para designar la unión total y "reemplazar concepto e imagen acústica respectivamente con significado y significante" (de Saussure 1916: 93). Ahora tenemos: Significado Significante



Los conceptos de significado y significante parecen tener la ventaja de señalar la oposición que los separa. En efecto, el participio pasado significado sugiere un concepto ya dado y la palabra significante (un participio presente) sugiere el proceso que permite expresar ese significado. 2.1. La arbitrariedad del signo El signo lingüístico tiene una característica esencial que se expresa por medio del "primer principio", llamado "lo arbitrario del signo". Precisamente, El signo es arbitrario porque el lazo que une al significado y al significante no es motivado. El concepto de gato (i.e., felino doméstico) no está ligado por ninguna relación esencial con la imagen acústica g-a-t-o. La mejor prueba para entender la arbitrariedad de los signos es la existencia de lenguas diferentes: el mismo concepto o significado (felino doméstico) tiene por significantes a gato en castellano, chat en francés, cat en inglés y katze en alemán. Aunque evita los términos técnicos Borges explica esta cuestión, que
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ha interesado a escritores y filósofos durante siglos en “El idioma analítico de John Wilkins”. Todos, alguna vez, hemos padecido esos debates inapelables en que una dama, con acopio de interjecciones y de anacolutos, jura que la palabra luna es más (o menos) expresiva que la palabra moon. Fuera de la evidente observación de que el monosílabo moon es tal vez más apto para representar un objeto muy simple que la palabra luna, nada es posible contribuir a tales debates; descontadas las palabras compuestas y las derivaciones, todos los idiomas del mundo (...) son igualmente inexpresivos (Borges 1974: 706) (Donde Borges dice inexpresivos, entiéndase arbitrarios en términos de de Saussure).



No es exagerado afirmar que no puede entenderse la teoría de Ferdinand de Saussure sin una clara comprensión del principio de arbitrariedad del signo. Tampoco parece exagerado decir que no puede entenderse cabalmente el desarrollo de las teorías lingüísticas del siglo XX sin una idea general del modelo saussuriano. El principio de la arbitrariedad del signo "domina toda la lingüística de la lengua; sus consecuencias son innumerables" (de Saussure 1916: 93). Una de las primeras consecuencias es un par de características del signo (mutabilidad e inmutabilidad) que superficialmente parecen contradictorias pero en verdad son complementarias (cfr. 2.3 y 2.4). Otra de esas consecuencias, esencial para el desarrollo de la lingüística, es la naturaleza convencional del lazo que une la representación del significado con la representación de los sonidos a través de los cuales se expresan aquellos significados. Efectivamente, la lengua es un sistema semiológico (i.e., un sistema de signos) que se apoya en un hábito colectivo. Resulta evidente que la lengua es heredada y que los integrantes de la comunidad adquieren la lengua a partir de ese hábito que antes ha sido adquirido por los otros. El signo lingüístico es claramente arbitrario, y por ello se diferencia de otros signos. Por ejemplo, el humo es signo del fuego y en este caso existe una clara relación existencial entre el humo y aquello que significa; por lo tanto, el humo no es un signo arbitrario. La luz roja del semáforo significa que es obligación detenerse. Puede decirse que la relación entre la luz roja y la obligación de detenerse es arbitraria: en verdad hay otras luces rojas que no son las del semáforo y que no significan detenerse y, sobre todo, no parece haber razón alguna para vincular al color rojo con una prohibición vial. Pero a pesar de su posible arbitrariedad, el rojo del semáforo no es un signo lingüístico. No forma parte de un sistema convencional (la lengua) que existe en toda comunidad humana y nos define como especie. No hay comunidades humanas sin lengua, mientras que, quizá afortunadamente, hay comunidades que han logrado sobrevivir sin las prestaciones de los semáforos. De Saussure destaca que conviene dejar de lado la palabra símbolo para designar el signo lingüístico o, con mayor precisión, para designar el significante. En efecto, la expresión castellana justicia se asocia a un concepto abstracto de equidad. La relación entre el significante justicia y el significado (abstracción, valor moral, equidad, etc.) es arbitraria. La imagen de la balanza, sin embargo, es un símbolo (un significante) convencional de aquel significado, porque, así como el humo se relaciona existencialmente con el fuego, la balanza se asocia (metafóricamente) con la equidad y la precisión que significa la justicia. Estos ejemplos pueden ser útiles para concluir definitivamente que la relación entre significado y significante del signo lingüístico es inmotivada porque entre ellos no existe "ningún lazo natural" (de Sausssure 1916: 94). También son útiles para demostrar que, como han interpretado otros autores, la relación entre significado y significante puede hacerse extensiva a otros sistemas semiológicos. 18



En este sentido, el eminente semiólogo francés Roland Barthes ha desarrollado un estudio sobre sistemas de signos no lingüísticos. En el sistema semiológico de los automóviles puede interpretarse, por ejemplo, que un automóvil caro (digamos, un Rolls Royce) significa "riqueza y/o fama" y que un automóvil en vías de extinción (digamos, un Siam Di Tella modelo 65) significa "pobreza". Los dos autos, el Rolls y el Di Tella, son significantes de un sistema semiológico diferente de la lengua. Sin embargo, la conclusión de Barthes difiere de la de Saussure: la semiología es en realidad un desprendimiento de la lingüística porque debe basarse en ésta para poder desarrollar sus modelos de interpretación de la realidad. Por último, en lo referido a la arbitrariedad esencial del signo, de Saussure rechaza dos posibles objeciones. 1) Las onomatopeyas parecen expresiones motivadas y, por lo tanto, no arbitrarias. En efecto, palabras como miau reproducen un sonido del mundo natural. Pero las onomatopeyas nunca son constituyentes centrales del sistema lingüístico y en realidad no dejan de ser un intento de imitar convencional y aproximadamente un sonido del mundo real. (Es posible que un gato no considere que la expresión miau sea una buena imitación de su maullido). 2) Ocurre algo similar con las exclamaciones. No parece haber un vínculo verdaderamente motivado entre ¡ay! y el dolor que esa exclamación significa. 2.2. Carácter lineal del significante El segundo principio del signo lingüístico es tan importante como sencillo. Quizá porque es muy obvio resulta a veces difícil de entender. El significante, por su naturaleza auditiva, se desarrolla en el tiempo: ... a) representa una extensión, y b) esa extensión es mensurable en una sola dimensión; es una línea (de Saussure 1916: 95). (La itálica es del original).



La linealidad del significante también resulta fundamental para distinguir el signo lingüístico de otros tipos de signos. Por oposición a los significantes visuales (las luces del semáforo, las señales marítimas), los significantes lingüísticos disponen solamente de la línea del tiempo, sus elementos se presentan uno tras otro formando una cadena. La escritura (que no es la lengua, sino la representación de la lengua) confirma esta idea porque también tiene un carácter lineal que es consecuencia directa de la linealidad del significante. Según de Saussure, la escritura hace que la sucesión espacial de los signos gráficos sustituya y represente la sucesión en el tiempo. Esa concepción de la escritura es muy importante porque a partir del Curso constituye un patrimonio de las teorías lingüísticas. Aunque la escritura sea un bien precioso de la humanidad no constituye un aspecto esencial de la lengua que, esencialmente, es oralidad. 2.3. Inmutabilidad del signo El signo lingüístico es inmutable (i.e., no cambia) porque los hablantes de la comunidad no lo eligen ni pueden cambiarlo o reemplazarlo por otro. En efecto, la masa hablante está atada a la lengua tal cual es y por ello el signo está fuera del alcance de nuestra voluntad: toda sociedad conoce su lengua como un producto heredado de generaciones 19



anteriores. En resumen, la lengua es una institución social debido a que los hablantes heredan su lengua y luego contribuyen a que la hereden las generaciones siguientes. Esta inmutabilidad del signo es consecuencia de cuatro factores, entre los que se destaca el principio de lo arbitrario. 1. El carácter arbitrario del signo determina que el signo sea también inmutable. Las sociedades cambian las formas de vestir, las leyes y los regímenes de producción, y en ocasiones tienen que hacer valer sus razones. En cambio, las sociedades no pueden (ni necesitan) imponer cambios en un sistema de signos arbitrarios. ¿Qué razón de peso social puede haber para preferir moon antes que luna? 2. Los signos lingüísticos de una lengua suman un número sin dudas muy alto y cualquier cambio general supondría una tarea innecesariamente irrealizable. 3. La lengua constituye un sistema muy complejo que todos los hablantes manejan, sean o no conscientes de ella. Tanto una persona analfabeta como un gran escritor han heredado y manejan la misma lengua. Aunque el último tenga un alto grado de conciencia de su manejo y el primero no. 4. Todos los individuos de la comunidad se sirven de la lengua y esto ocasiona una previsible resistencia colectiva a toda innovación lingüística. Si los signos se cambiaran continuamente no habría forma de que la comunidad se sirviese de ella. La lengua es de todas las instituciones sociales la menos propensa a las iniciativas. La lengua forma cuerpo con la vida de la masa social, y la masa, siendo naturalmente inerte, aparece ante todo como factor de conservación (de Saussure 1916: 99). Se ha dicho que, a partir de la arbitrariedad, de Saussure plantea conceptos que sólo aparentemente resultan contradictorios. El signo es inmutable en relación con la sociedad que lo ha heredado. "Decimos hombre y perro porque antes que nosotros se ha dicho hombre y perro" (de Saussure 1916: 100). Pero cuando se analiza el rol de las fuerzas sociales en relación con el tiempo, se advierte que la lengua, y los signos que la conforman, también son mutables. A este aspecto se hace referencia en el próximo inciso. 2.3. Mutabilidad del signo Quizá el mejor ejemplo del pensamiento dialéctico de de Saussure sea la tensión entre mutabilidad e inmutabilidad del signo. No parece arriesgado afirmar esto si por dialéctica entendemos el planteo de oposiciones en las cuales cada término se define (al menos en parte) en función de su contrario. En efecto, para de Saussure el tiempo tiene dos efectos contradictorios o complementarios en la estructura de la lengua: 1. el tiempo asegura la continuidad de la lengua a través de las sucesivas generaciones; 2. el tiempo altera la estructura del sistema porque hace que los signos lingüísticos cambien. Lo arbitrario del signo tiene como consecuencia no sólo la inmutabilidad sino también la mutabilidad. Es un hecho probado que las lenguas (los signos que las constituyen) cambian con el correr del tiempo. Los documentos escritos (y, en los siglos venideros, las grabaciones de audio y de video) testimonian y testimoniarán el cambio de la lengua a lo largo del tiempo. Mil años de cambio lingüístico han bastado "para alterar la fisonomía del español de manera tan radical que si un español del siglo X y un americano o español del siglo XX se
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encontrasen cara a cara no se podrían entender mutuamente" (Hockett 1958: 355). A manera de simple ejemplo se puede reproducir este fragmento del siglo X. Conoajutorio de nuestro dueno, dueno Christo, dueno Salbatore, qual dueno get era honore, qual dueno tienet ela mandatjone cono Patre, cono Spiritu Sancto, eno sieculos delosieculos. Facanos Deus omnipotes tan serbitjo fere ke denante ela sua face grandioso segamus. Amem. (Glosas Emilianenses, mediados del siglo X). (Tomado de Hockett 1958: 354).



Más allá de las convenciones ortográficas, es posible advertir que el significante sieculos (cuyo significado es lapso de cien años) ha cambiado mientras que el significado se ha mantenido estable. Este desplazamiento de la relación entre significante y significado es consecuencia clara de la arbitrariedad del signo ya que, a causa de esta arbitrariedad, tampoco hay razón alguna para afirmara que el significante sieculos no deba cambiar para transformarse en o dar lugar al significante siglos. En otros casos puede ocurrir que el significado cambia mientras que la forma del significante se mantiene. Parece que esto es lo que está pasando con la expresión castellana frívolo, que para mucha gente significa frío, poco expresivo, y no superficial. (En este sentido, resulta frecuente escuchar afirmaciones como “Las personas del sur de Argentina son más frívolas que las del norte”, donde el hablante quiere decir “menos expresivas” o “más circunspectas”). Lo cierto es que en ambos casos (cambio del significante y cambio del significado) se produce un cambio del signo porque el cambio de una parte afecta la totalidad. En síntesis, el tiempo altera todas las cosas y no hay razón para que la lengua escape a esta verdad universal. La tensión entre las ideas de mutabilidad e inmutabilidad le permiten a de Saussure establecer una serie de valiosas conclusiones. 1. El fenómeno total del lenguaje involucra dos factores: la lengua y el habla. La lengua (i.e., el lenguaje menos el habla) es el conjunto de los hábitos lingüísticos adquiridos por los hablantes y que les permiten comprender y hacerse comprender. 2. La lengua existe como tal porque hay una masa hablante que la maneja. Como sistema semiológico, la lengua constituye un fenómeno social. 3. La fuerza social se combina con acción del tiempo. De esta combinación surge el inevitable cambio lingüístico. 3) Lingüística estática (sincronía) y lingüística evolutiva (diacronía). La mutabilidad y la inmutabilidad del signo lingüístico tienen como consecuencia una nueva oposición. En efecto, la lingüística puede estudiar los signos en un “estado de tiempo” determinado, independientemente del paso de la historia. En ese caso interesa la inmutabilidad del signo y la inmutabilidad del sistema: se adopta aquí una perspectiva sincrónica (literalmente: "con el tiempo") y se desarrolla entonces una lingüística estática. Un lingüista que se interese por este enfoque analizará la estructura de la lengua en un momento dado (digamos, el castellano bonaerense actual) dejando de lado la historia del castellano. Por otra parte, la lingüística también puede estudiar los signos a través de los sucesivos "estados de tiempo". Aquí importa la mutabilidad del signo y la mutabilidad del sistema: se adopta en este caso una perspectiva diacrónica (literalmente: "a través del tiempo") y entonces se desarrolla una lingüística evolutiva. El analista que estudie este enfoque considerará la evolución del sistema a lo largo del tiempo. 21



Una vez que ha llegado a este punto, de Saussure señala que "la lingüística se encuentra ante su segunda bifurcación" (1916: 122). En el apartado 1 se ha explicado la causa por la cual la lengua constituye el objeto de estudio de la lingüística. Ahora será necesario elegir entre la sincronía y la diacronía. La diferencia entre sistema y evolución del sistema parece anunciar la opción. Concretamente, la sincronía se relaciona con la lengua y la diacronía con el habla porque la diacronía supone el cambio y el cambio se origina por el uso cotidiano del lenguaje, i.e., el habla. ...todo cuanto es diacrónico en la lengua solamente lo es por el habla (de Saussure 1916: 122; las itálicas son del texto original).



En el capítulo VI de este libro se analizan, en el contexto de la sociolingüística, varios casos de cambio diacrónico que, en términos de de Saussure, pertenecen estrictamente al dominio de la lingüística diacrónica. Lo cierto es que en el habla, o sea, en el uso, se halla el germen de todos los cambios. Pero de Saussure no deja de advertir que el cambio incide en el sistema. Tampoco desconoce que, como lo demostraron parcialmente los comparatistas, el cambio lingüístico manifiesta ciertas regularidades notables. Sólo reclama para la lingüística un enfoque preciso que determine con la mayor nitidez su objeto de estudio. En principio, este objeto de estudio es el sistema de la lengua, que, dicho metafóricamente, surge ante los ojos del lingüista congelado como en una foto. Pero de Saussure reconoce la posibilidad de estudiar el sistema de la lengua a lo largo de los sucesivos estados de tiempo. El cuadro siguiente indica la forma racional que debe adoptar el estudio lingüístico: Lengua Lenguaje



Sincronía Diacronía



Habla (de Saussure 1916: 123).



La conclusión es que los dos enfoques descriptos constituyen la ciencia lingüística. En la planificación de de Saussure, la lingüística sincrónica se ocupará de las relaciones entre los signos que conforman el sistema "tal como aparecen en la conciencia colectiva". Por su parte, la lingüística diacrónica estudiará las relaciones entre los signos "no percibidos por una misma conciencia colectiva, y que se reemplazan unos a otros sin formar sistema entre sí" (de Saussure 1916: 124). A pesar de su estrecho contacto con el habla, la diacronía también define un objeto de estudio de la lingüística. 4) El valor lingüístico 4.1. Ideas y sonidos De manera concreta el lenguaje articula sonidos con ideas. La secuencia sonora Llueve sólo tiene sentido o existencia lingüística porque expresa un pensamiento. Aquí es imprescindible entender que el pensamiento y los sonidos no tienen existencia 22



independiente uno del otro. Ocurre que la lengua es pensamiento organizado en la materia fónica (los sonidos). Según de Saussure, la lengua no crea un medio fónico para el pensamiento sino que "sirve de intermediaria entre pensamiento y sonido" (1916: 137). La lengua (sin la que el pensamiento resulta imposible) es el dominio de las articulaciones: ...se fija una idea en un sonido y ... un sonido se hace signo de una idea (de Saussure 1916: 137)



La lengua manifiesta un carácter fascinante porque, a partir de sustancias, de "cosas concretas" como sonidos e ideas, logra crear formas. En efecto, la combinación de las dos realidades de sonido e ideas produce una forma, no una sustancia o cosa concreta. Precisamente, los signos lingüísticos son formas. En este contexto, el carácter arbitrario del signo permite que el hecho social cree un sistema lingüístico. La comunidad hablante establece los valores de los signos, i.e., las relaciones entre los signos y las relaciones entre significado y significante. Aquí, valor del signo quiere decir que el signo se define como tal a partir de la relación que mantien con los demás. La comunidad hablante asigna valores a los signos, lo que significa que los signos no se definen individualmente, sino en términos del sistema que integran. 4.2. Aspecto conceptual del valor La noción de valor ayuda a refinar la definición de lengua. En efecto, la lengua es un sistema en el cual todos los términos son solidarios y en el cual el valor de cada término es el resultado de la presencia de los otros. El concepto de valor encuentra su origen en la economía. Por ello se dice que los valores están siempre constituidos por una cosa diferente que puede ser cambiada por otra cuyo valor se determinará y por cosas similares cuyo valor también está por verse. Por ejemplo, el valor de una moneda de cincuenta centavos está constituido por un litro de leche, ya que puede cambiarse una moneda de 50 por un sachet. También puede compararse el valor de los 50 centavos con los valores de otras monedas. Del mismo modo, una palabra puede cambiarse por algo diferente como una idea y puede compararse con algo semejante como otra palabra. Para ilustrar el alcance del valor, de Saussure recurre a ejemplos como los que se expone en la tabla 1.2. Tabla 1.2. Relaciones de significación y valor de la palabras inglesa fish y de las palabras castellanas pez y pescado Castellano pez



Inglés



Significado Animal, preferentemente vivo



fish pescado



Comida



La palabra castellana pez y la inglesa fish tiene la misma significación porque ambos significantes se refieren al mismo significado. Sin embargo, pez y fish tienen diferente valor porque pez está acompañada por la palabra pescado. La significación es la relación interna entre significado y significante y puede ser equivalente de una lengua
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a otra. No ocurre lo mismo con el valor, porque en el sistema el valor de cada signo está determinado por lo que lo rodea. Lo que se ha ejemplificado con las palabras aisladas se aplica perfectamente a otros términos del sistema. Las relaciones de valor son fundamentales para entender las clases de palabras de una lengua: la clase adjetivo se define en función de la clase sustantivo, y viceversa. Del mismo modo, la clase sustantivo presupone de alguna manera la clase verbo así como verbo presupone a sustantivo. Las relaciones de valor resultan pertinentes también en un plano morfológico. Por ejemplo, el valor del plural en castellano no coincide con el del plural en griego clásico, lengua que posee lo que los hispanohablantes interpretaríamos como “dos plurales”. En esa lengua existe el número dual para expresiones como mis manos, mis oídos, mis ojos. En castellano se encuentra la oposición singular – plural, mientras que en griego clásico hay un sistema de tres números compuesto por singular, dual y plural. Del mismo modo, las relaciones de valor son variables dentro de una misma lengua. Por ejemplo, se puede afirmar que hacer y realizar son (parcialmante) sinónimos porque tienen "el mismo significado". En efecto, decimos hacer la tarea o realizar la tarea (más allá de que realizar "suene" más formal). Sin embargo, no tienen el mismo valor porque, por ejemplo, decimos hacer una torta pero no realizar una torta. La unión entre significado y significante constituye la significación del signo. Pero la significación encuentra sentido porque se inserta en un sistema de valores. La significación de cada signo se vincula a otras significaciones y de allí surge el valor, donde reside la esencia y la amplitud del hecho lingüístico. 4.3. El signo como totalidad Todo lo precedente permite concluir que en la lengua sólo hay diferencias negativas. En efecto, el estructuralismo propone una novedad metodológica fundamental: el lingüista analizará el sistema a partir de las relaciones opositivas y negativas, no de las definiciones afirmativas. Cada elemento es lo que los demás no son. Como se ejemplificaba antes, la clase "sustantivo" no puede definirse en sí misma sino en función de las otras clases de palabras. Ya se considere el significante, ya el significado, la lengua no comporta ni ideas ni sonidos preexistentes al sistema lingüístico, sino solamente diferencias conceptuales y diferencias fónicas resultantes de ese sistema. Lo que de idea o de materia fónica hay en un signo importa menos que lo que hay a su alrededor en los otros signos (de Saussure 1916: 144).



Conviene recordar que, a pesar de este predominio de lo negativo, el vínculo entre el significado y el significante es positivo porque la sociedad mantiene el paralelismo entre esos dos órdenes. Este rasgo positivo no afecta las relaciones negativas que impone el valor. En resumen, el concepto de valor permite advertir que en todas las partes de la lengua se da un equilibrio complejo de términos que se condicionan recíprocamente. Por ello "la lengua es una forma y no una sustancia" (de Saussure 1916: 146). 5) Relaciones sintágmaticas y relaciones asociativas
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La argumentación de de Saussure es internamente sólida. Cada tema que propone es la consecuencia razonable de un desarrollo previo. En primer término destaca que la historia de los estudios del lenguaje no ha dado aún con un enfoque que le permita recortar su objeto de estudio. Para resolver ese problema opta por la lengua en perjuicio de la imprevisible variabilidad del habla. Como afirma que la lengua es un sistema y un principio de clasificación en sí misma, debe dar cuenta de las unidades que integran ese sistema y entonces caracteriza al signo. De la arbitrariedad del signo se desprenden, en forma complementaria y simultánea, la mutabilidad y la inmutabilidad, lo que le permite a de Saussure darse cuenta de que en la lengua existe otra oposición básica: diacronía y sincronía. El carácter sistemático de la lengua se sostiene en las relaciones de valor. Después de que ha desarrollado esta argumentación y establecido que en la lengua no hay más que relaciones, de Saussure se pregunta cómo funcionan esas relaciones. Las relaciones y las diferencias entre términos del sistema se despliegan en dos esferas distintas, cada una generadora de un orden de valores. Por un lado, en el discurso, las palabras se encadenan en una secuencia. Este fenómeno se base en el carácter lineal del significante y de la lengua (cfr. Apartado 2.2.). La lengua permite que los elementos se alineen uno tras otro en la cadena del habla. Estas cadenas se llaman sintagmas y se componen, siempre, de dos o más unidades consecutivas. Tabla 1.3. Ejemplos de sintagmas Sintagmas releer contra todos la vida humana Dios es justo Si hace buen tiempo, saldremos



Unidades consecutivas inmediatas Re (prefijo) -le (raíz) -e (vocal de conjugación) -r (terminación de infinitivo) contra – todos (palabras de la frase preposicional) La - vida - humana (palabras de la frase sustantiva) Dios - es justo (sujeto / predicado) Si hace buen tiempo – saldremos (modificador de oración /oración)



Por otra parte, fuera del discurso y más allá de la cadena presente, los signos se asocian en la memoria de los hablantes y en la memoria colectiva. Así, la palabra enseñanza "hará surgir inconscientemente en el espíritu un montón de otras palabras" (de Saussure 1916: 147): enseñar, enseño, etc., o bien templanza, esperanza, etc., o bien educación, aprendizaje, etc. Estas asociaciones no se basan en la cadena sino, como su nombre lo indica, en asociaciones mentales: no son otra cosa que las relaciones asociativas de la lengua. Como estas asociaciones se efectúan a partir del modelo (paradigma) de la lengua también se denominan relaciones paradigmáticas. La conexión sintagmática es in praesentia; se apoya en dos o más términos igualmente presentes ... Por el contrario, la conexión asociativa une términos in absentia ... (de Saussure 1916: 148).



De Saussure reconoce que el sintagma ocupa un lugar crucial porque está muy vecino al habla (que no es objeto de estudio de la lingüística). El sintagma es el resultado de la libertad de combinaciones y es el sistema de la lengua lo que lo hace posible. El sintagma máximo es la oración, y ésta marca la puerta de entrada al dominio del habla. Hay que tener en cuenta que, más allá de la cantidad infinita de oraciones (la cantidad infinita de sintagmas) que los hablantes puedan producir, la lengua provee las formas regulares para construir los sintagmas. De Saussure no llega a hablar explícitamente reglas gramaticales que existen en la mente de los hablantes. Pero sí 25



destaca que el sistema provee modelos de sintagma a partir de los cuales los hablantes producen los suyos en las situaciones concretas de habla. En conclusión, el sintagma (en su aspecto conceptual) es al mismo tiempo un hecho de la lengua y un hecho del habla. Por la primera causa constituye una unidad de estudio para la lingüística. Las relaciones asociativas permiten establecer, prácticamente, todo tipo de vínculos. La palabra enseñanza puede aparecer en un sintagma cualquiera como La enseñanza salvará a nuestro país. Y puede relacionarse con una variada serie de signos a partir de diferentes criterios, tal como lo demuestra la tabla 1.4. Tabla 1.4. Ejemplos de relaciones paradigmáticas (asociativas) establecidas a partir de la palabra enseñanza



Criterio por el cual se establece la asociación



Palabras Asociadas



Raíz léxica



Enseña Enseñamos enseñante



Enseñanza Sinónimos y Forma -anza palabras relacionadas contextualmente (colocación) Aprendizaje Templanza Educación Esperanza Maestro Añoranza Tiza



Rimas



Balanza Lanza Panza Lufthansa



Asociaciones personales



Aburrimiento Cárcel marzo



En síntesis, la lengua toda es un modelo (paradigma) disponible a los hablantes. Una palabra, la forma componente de una palabra como la terminación -anza, la imagen acústica, etc. pueden siempre evocar todo lo que sea susceptible de estarle asociado de un modo o de otro. Mientras que un sintagma se relaciona de manera obligatoria con las ideas de orden, número fijo y sucesión, los términos de un vínculo paradigmático no se presentan (necesariamente) en un orden determinado ni en un número definido. 5.1. Nota sobre la metáfora y la metonimia En los cursos de Lingüística muchas veces se establecen relaciones entre el concepto de paradigma con la metáfora y el de sintagma con la metonimia. Metáfora y metonimia son dos recursos de expresión de notable interés. Sobre ellas se han escrito bibliotecas enteras. Tienen importancia no sólo como "recursos retóricos" sino también como formas del habla cotidiana. La metáfora puede definirse como una transposición (cambio de significado) basado en la analogía (semejanza). De esta manera, tenemos que El Sr. X metió la mano en la lata es una metáfora cuyo significado literal es El Sr. X robó. "Meter la mano en la lata" es una acción asociada a "robar". Digamos que existen en esferas diferentes y la similitud permite asociarlas. La metáfora, entonces, constituye una relación en ausencia, i.e, una relación paradigmática. La metonimia, por su parte, es una transposición por contigüidad. Parece haber aquí algún vínculo existencial entre la expresión y el significado literal. Si durante la trasnmisión radial de un partido de fútbol el relator dice Hay siete camisetas amarillas en el área razonablemente todos entendemos que Hay siete jugadores (cuyo equipo tiene camiseta amarilla) en el área. Las "camisetas amarillas" son una metonimia de los "jugadores". Digamos aquí que la relación se da entre dos objetos relacionados 26



existencialmente. La metonimia, entonces, constituye una relación en presencia, i.e., una relación sintagmática. 6) La gramática y sus divisiones De Saussure concluye esta parte de sus razonamientos con una serie de precisiones terminológicas. La gramática es la lingüística estática (sincrónica), i.e., la descripción de un estado de lengua. Como ningún sistema está a la vez en dos o más estados de tiempo, hay una rama de la lingüística que estudia los sucesivos sistemas a través del tiempo que se denomina lingüística diacrónica. De Saussure considera que es inútil establecer una distinción entre morfología (el estudio de las formas) y sintaxis (estudio de la estructura), porque las formas de las palabras, las estructuras sintácticas y las funciones de esas formas y estructuras son solidarias entre sí. Por otra parte, la gramática debe incluir el estudio del léxico o vocabulario de la lengua, que así se suma a lo que tradicionalmente se definía como morfología y sintaxis. La gramática, tal como la entiende de Saussure, no se somete a las divisiones tradicionales porque éstas no correpsonden a distinciones naturales. No puede haber un límite trazado de antemano entre la "morfología", la "sintaxis" y el léxico. La base de la comparación gramatical debe ser la oposición entre las relaciones sintagmáticas y las asociativas. En conclusión, todo lo que compone la lengua debe reducirse a una teoría de los sintagmas y a una teoría de las asociaciones. Este postulado de de Saussure, explícita o implícitamente, estará presente a lo largo de todas las teorías lingüísticas del siglo XX.
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CAPÍTULO I. ESTRUCTURALISMO APÉNDICE I: LOS NIVELES DEL ANÁLISIS LINGÜÍSTICO Fuente Benveniste, E. (1964) "Los niveles del análisis lingüístico". En Problemas de Lingüística General I, México: Siglo XXI, 1995. 118-130.



El lingüista francés Emile Benveniste es uno de los autores más destacados del siglo XX. Su trabajo consolidó el surgimiento de lo que se conoce como la "teoría lingüística de la enunciación", que tanto ha contribuido para el estudio de la subjetividad en el lenguaje. Su tarea ha sido tan importante que, cuando se habla de “lingüística francesa”, se piensa en la teoría de la enunciación. En este capítulo y en el IV, se analizan dos trabajos de Benveniste, que sin dudas constituyen ejemplos de su notable aporte a la lingüística. Estas consideraciones son útiles en sí mismas, pero también sirven para que demostrar que los aportes de la teoría enunciativa están directamente ligados al estructuralismo que, en la lengua francesa, fundó de Saussure. 1. Segmentación (sintagma) y sustitución (paradigma) Siguiendo la metodología estructuralista, Benveniste sostiene que el objeto de estudio es inseparable del método que se emplea para definirlo. (Recordemos que de Saussure ha dicho que el punto de vista crea el objeto). En este sentido, surge el concepto de nivel, que es muy importante porque da cuenta del carácter discreto de los constituyentes y de la naturaleza articulada del lenguaje. En efecto, los constituyentes del lenguaje son discretos porque son unidades completas y no unidades continuas. Por ejemplo, una oración puede estar integrada por cinco, seis o siete palabras (unidades discretas), pero no por cinco palabras y media o seis palabras con sesenta. Además, el lenguaje presenta una naturaleza articulada porque se organiza por medio de niveles que relacionados entre sí. En síntesis, Benveniste sigue el camino abierto por de Saussure porque estudia la lengua "como un sistema orgánico de signos" (Benveniste 1964: 118). Las operaciones que permiten efectuar un análisis de las unidades discretas y un relevamiento de la naturaleza articulada del lenguaje son la segmentación y la sustitución. El procedimiento de segmentación descompone un texto (un pasaje oral o escrito de cualquier extensión) hasta que sólo haya unidades no descomponibles. Tomemos como ejemplo una oración muy simple como (1). (1) El chico patea la pelota FRASES PALABRAS FORMAS CON SIGNIFICADO SONIDOS DISTINTIVOS (sin significado)



los los lo-s -l-o-s-



chicos chicos chic-o-s



patean patean pate-a-n



la la la



-ch-i-c-o-s- -p-a-t-e-a-n- -l-a-



pelota pelota pelot-a -p-e-l-o-t-a-



De manera inicial, es posible advertir fácilmente que el fragmento los chicos patean la pelota puede segmentarse en dos frases: 1) la frase sustantiva los chicos y 2) la frase verbal patean la pelota. A su vez, la frase verbal tiene la frase sustantiva la pelota.
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Las frases están integradas por palabras. La oración (1) cuenta con cinco. Estas palabras pueden ser segmentadas para reconocer unidades menores que no son palabras pero sí tienen significado. Por ejemplo, el verbo patean está integrado por la raíz pate-, la vocal de conjugación -a- y la desinencia que significa tercera persona del plural -n. Esas formas integrantes de las palabras también pueden ser segmentadas en unidades menores: la raíz verbal pate- está integrada por cuatro unidades que no tienen significado pero que sin duda son constituyentes discretos: los sonidos distintivos /p/, /a/, /t/ y /e/. La sustitución constituye un proceso inverso y complementario ya que consiste en el reemplazo de una unidad por otra equivalente. Por ejemplo, la raíz verbal patepuede sustituirse por otra como golpe-, la desinencia de tercera del plural por la de primera del plural -mos. Como podrá notarse, Benveniste recurre a los conceptos saussurianos de sintagma y paradigma. En efecto, la segmentación permite explicar la relación de un elemento con los demás elementos presentes en la cadena (relaciones sintagmáticas). La sustitución el vínculo entre un elemento y los demás elementos no presentes pero mutuamente sustituibles (relaciones asociativas). 2. Fonemas y rasgos distintivos del fonema Los ejemplos analizados demuestran que el último nivel de segmentación es el de las unidades mínimas distintivas no significativas que se definen como fonemas (de fonos, en griego, sonido). Las unidades /ch/-/i/-/k/-/o/-/s/ pueden analizarse en “rasgos distintivos”. No tienen significado pero la sustitución de una de ellas por otra del mismo nivel instala un cambio de significado. Por ejemplo, si sustituimos /o/ por /a/ obtenemos la palabra chicas, y si se sustituye /k/ por /b/ la palabra chivos. (Adviértase que la diferencia ortográfica entre k y c, y entre b y v es totalmente irrelevante para la lengua y sus sonidos distintivos). Los fonemas pueden ser analizados en términos de sus rasgos distintivos. Por ejemplo, tomemos en cuenta los fonemas de la palabra chicos. (Se dejan de lado algunas explicaciones imprescindibles para entender la organización del sistema fonológico del castellano porque se las trata detalladamente en el Capítulo II de este libro). Tabla 1.5. Análisis de los rasgos distintivos de los cinco fonemas de la palabra chicos Fonemas de la palabra chicos Rasgos distintivos de los fonemas de la palabra chicos



ch



i



k



o



s



Consonante Palatal Africada Sorda



Vocal Anterior Alta



Consonante Velar Oclusiva Sorda



Vocal Posterior Media



Consonante Alveolar Fricativa Sorda



FONEMAS: UNIDADES SUSTITUIBLES Y SEGMENTABLES RASGOS DISTINTIVOS DEL FONEMA: UNIDADES SUSTITUIBLES PERO NO SEGMENTABLES



Estos rasgos distintivos (a los que Benveniste llama merismas) hacen manifiesta la diferencia de los alcances de la sustitución y de la segmentación. Efectivamente, la sustitución opera sobre elementos no segmentables, es más amplia que la sustitución. Por ejemplo, en el caso del fonema /k/, se puede sustituir el rasgo oclusiva por el rasgo fricativa; en ese caso obtenemos el fonema /j/, como en jazmín. Por su parte, el rasgo 29



sorda de /k/ puede sustituirse por el rasgo sonora y aquí se obtiene el fonema /g/, como en gol. En conclusión: 1) El fonema configura la unidad de análisis del nivel fonológico. Los fonemas son descomponibles en rasgos distintivos y son sustituibles por otros fonemas. Por esto integran una clase sintagmática y paradigmática. 2) Los rasgos distintivos del fonema configuran la unidad de análisis del nivel merismático; no son descomponibles en unidades menores pero son sustituibles por otros rasgos distintivos. Por esto integran una clase paradigmática pero no una clase sintagmática. 3. El sentido El estudio científico del lenguaje debe tener en cuenta cuáles son las combinaciones que tienen "sentido" y cuáles no. Por ejemplo, los tres fonemas /l/, /o/ y /s/ pueden combinarse de manera tal de construir dos formas con sentido (los y sol) y cuatro sin sentido (lso, slo, osl, ols). El concepto de sentido se relaciona directamente con el de distribución, a partir del cual es posible afirmar que en castellano las sucesiones sl y ls no aparecen en posición inicial ni en una misma sílaba. Ejemplos bastante sencillos como éstos permiten concluir que el sentido constituye una condición fundamental de toda unidad de todo nivel para obtener estatus lingüístico. Concretamente, lso no es sustituible por otra unidad equivalente y como no tiene sentido tampoco puede ser segmentable. La expresión los, por el contrario, es sustituible, por ejemplo, por el artículo femenino plural las y, como tiene sentido, puede segmentarse hasta obtener las unidades /l/, /o/ y /s/. Estos fonemas adquieren sentido porque integran unidades de niveles superiores. En efecto, los fonemas /l/ y /o/ integran la raíz del artículo masculino lo- y /s/ realiza la forma que significa plural -s. Precisamente cada unidad lingüística adquiere sentido cuando integra una unidad de un nivel superior. Al nivel que está por encima del nivel del fonema nos referiremos en el próximo inciso. 4. El nivel de los signos Benveniste da respuesta a un punto que no está del todo resuelto. En su Curso, de Saussure no especifica cuáles son las unidades del sistema de la lengua que tienen el estatus de signos. Resulta evidente que los fonemas no son signos: Aunque tienen sentido porque integran unidades mayores, los fonemas no poseen significado en sí mismos. Por encima del nivel fonológico encontramos el nivel de los signos. La palabra gatos es un signo: está integrada por un significado y un significante. Pero, como se ha visto en el inciso 2 del Capítulo I, una palabra puede estar constituida por signos menores. El verbo amábamos, por ejemplo, está integrado por cuatro formas ligadas a las que se denomina morfemas: Tabla 1.6. Ejemplos de palabra, morfemas y fonemas Ejemplo 1



Nivel 30



Ejemplo 2



gatos gat-o-s g-a-t-o-s



palabra morfema fonemas



amábamos am-a-ba-mos a-m-a-b-a-m-o-s



En este contexto, el morfema es el signo mínimo ligado; la forma mínima con significado. La palabra es el signo mínimo libre; la menor unidad que puede efectuar una frase y es efectuada por fonemas y morfemas. Nótese la importancia del concepto articulatorio de valor, porque las unidades de los diferentes niveles se definen a partir de las relaciones existentes entre ellas. Por otra parte, la tabla 1.6. demuestra cómo una palabra se descompone en morfemas y fonemas. Es importante destacar que la distinción de los niveles se mantiene aun en los casos de palabras "monomorfemáticas" y "monofonemáticas". Por ejemplo, el adverbio pronominal ahí y la preposición de son palabras monomorfemáticas: no pueden segmentarse en formas ligadas como gatos y amábamos. El coordinante o y la preposición a son ejemplares de palabras monofonemáticas. Conviene no olvidar que la distinción teórica entre palabra, morfema y fonema se conserva de todas maneras. Tabla 1.7. Ejemplos de palabras monomorfemáticas y monofonemáticas Ejemplo de palabra monomorfemática ahí ahí a-i



Nivel



Ejemplo 2



palabra morfema fonemas



o o o



En el nivel de las palabras, Benveniste distingue las palabras autónomas (las que por sí solas pueden constituir una frase) y las palabras sinnomas (las que sólo pueden integrar una frase unidas a otras palabras: el, de, su, etc.). En síntesis, morfemas y palabras forman parte del nivel de los signos. El concepto de frase obliga a referirse al nivel siguiente. 5. El nivel de la frase Las palabras y los grupos de palabras integran las frases. En este punto empieza a tomar mayor importancia un par de conceptos estrechamente vinculados a segmentación y sustitución: 1) Relaciones distribucionales: las que se dan entre los constituyentes de un mismo nivel. 2) Relaciones integrativas: las que se dan entre los constituyentes de diferentes niveles. De esta forma, Benveniste sostiene: el solo medio para definir los elementos como constitutivos es identificarlos en el interior de una unidad determinada, donde desempeñan una función integrativa (1964: 124).



Con esto se quiere decir que una unidad es distintiva si forma parte integrante de una unidad de nivel superior. En un esquema puede representarse así:
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Esquema 1.1. Relaciones integrativas entre los constituyentes de diversos niveles Nivel Frase



Los gatos negros Integrada por



Palabras



Los - gatos - negros



Las palabras integran la frase



Integradas por Morfemas



Lo - s- gat- o- s- negr- o- s



Los morfemas integran las palabras



L-o-s-g-a-t-o-s-n-e-g-r-o-s



Los morfemas integran los morfemas



Integrados por Fonemas



La frase presenta características muy especiales. En principio, "no puede servir para integrar otro tipo de unidad" (Benveniste 1964: 127). El rasgo esencial de la frase es constituir un predicado, i.e., decir algo de algo. En segundo lugar, a diferencia de los merismas, de los fonemas y de los signos, las frases no pueden ser aisladas y enumeradas: su número es infinito y se realizan en el habla o discurso. La tabla 1.8. resume las características que distinguen las unidades de los niveles del análisis lingüistico. Tabla 1.8. Características de las unidades de los cuatro niveles de análisis lingüístico



Unidad Frases Palabras y morfemas Fonemas Merismas



Finitas + + +



Rasgos Signos + -



Segmentables + +



Sustituibles + +



+ -



+ +



Al incluir el concepto de "signo" como una característica se demuestra que Benveniste resuelve uno de los blancos de la obra de de Saussure: "la frase contiene signos [palabras y morfemas], pero no es un signo ella misma (...) La frase, creación indefinida, variedad sin límite, es la vida misma del lenguaje en acción" (Benveniste 1964: 128).



Esta definición abre las puertas de un quinto nivel que en la clasificación de Benveniste no está completamente definido porque supone la apertura a lo que de Saussure llamaba "el habla". Así y todo se reconocerá que, más allá de la frase, existe una unidad que merece la atención de la lingüística. A ella nos referiremos en el inciso 7. 6) Constituyentes e integrantes: forma y sentido El concepto de valor adquiere otra vez una notable importancia porque los constituyentes de los niveles del análisis lingüístico se definen a partir de las relaciones que mantienen con los demás. Precisamente, la idea de valor determina los límites y los entornos del análisis lingüístico: 1) El nivel superior es el de la frase, que se define sólo por sus constituyentes: los signos. 2) El primer nivel medio es el de los signos (palabras y morfemas), que se definen tanto por sus constituyentes (los fonemas) como por la unidad que integran (la frase). 32



3) El segundo nivel medio es el de los fonemas, que también se definen por sus constituyentes (los merismas) y por la unidad que integran (el signo). 4) El nivel inferior es el de los merismas, que sólo se definen como integrantes del fonema. Los conceptos de constituyente y de integrante resultan aquí fundamentales. Un constituyente es una unidad del nivel inferior y un integrante es la unidad que se integra a un nivel superior. En esta línea de razonamiento, la forma de una unidad es su capacidad de disociarse en unidades (constituyentes) del nivel inferior. La relación, metafóricamente hablando, es de arriba hacia abajo. Por su parte, el sentido de una unidad es su capacidad de integrar una unidad de nivel superior. Metafóricamente, la relación es de abajo hacia arriba. Forma y sentido son propiedades conjuntas, necesarias e inseparables y amabas definen la naturaleza articulada del lenguaje. La palabra gatos tiene sentido porque integra la frase los gatos negros y es una forma porque está constituida por las unidades menores gat-, -o- y -s. 7. El nivel del discurso Tal como se vio en el inciso 5, Benveniste plantea la posibilidad (y la necesidad) de que la frase adquiera sentido integrando un nivel superior. Este nivel sería el del discurso. Aquí se manifiestan, por ejemplo, las modalidades de las frases: asertivas, interrogativas, exhortativas. En efecto, frases como las que aparecen a continuación se distingue por sus rasgos gramaticales y por su función comunicativa. (1) Juancito terminó la tarea. (modalidad asertiva: declaración) (2) ¿Terminó la tarea Juancito? (modalidad interrogativa: pregunta) (3) Terminá la tarea, Juancito. (modalidad exhortativa: orden)



Afirmación, pregunta y orden son las tres funciones básicas del lenguaje en uso, i.e., del discurso. Su importancia es notable porque se manifiestan en la estructura lingüística y en las actitudes del hablante. A partir de ellas la lingüística empezará a estudiar los temas que constituyen "la vida misma del lenguaje". El discurso se erige entonces como el quinto nivel del análisis. Resulta fundamental porque todas las otras unidades terminan adquiriendo sentido pleno por él y en él. En últimos tres capítulos de este libro se hará referencia a teorías que explican aspectos de este complejo y apasionante nivel lingüístico.
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CAPÍTULO I. ESTRUCTURALISMO APÉNDICE II: LAS CLASES DE PALABRAS EN CASTELLANO Fuente Barrenechea, A. M. (1963) "Las clases palabras en español, como clases funcionales". En Barrenechea, A. M. y Rosetti, M. V. M. de (1986) Estudios de Gramática Estructural, Buenos Aires: Paidós, 1986, 7º reimpresión.



La destacada autora argentina Ana María Barrenechea presenta una clasificación de las palabras del castellano que, además de práctica, resulta muy ilustrativa de los desarrollos teóricos del estructuralismo. En esta tipología se advierte la importancia del concepto de valor en la medida que los constituyentes del nivel sintáctico del castellano (sistema) se definen a partir de las relaciones opositivas. 1. El problema El objetivo de Barrenechea es establecer una clasificación de los tipos de palabras en castellano. La tarea no es sencilla. Esto queda claro si se analizan las diversas clasificaciones de las diferentes gramáticas: aunque evidentemente todas reconocen las clases generales como sustantivo, verbo o adjetivo, también existen criterios y conclusiones algo diversas. 2. El método: análisis sintáctico-funcional La autora recurre al concepto tradicional de "oficio" o "función" de las palabras en la oración. En este sentido, se dice que la función sintáctica del adjetivo es modificar al sustantivo. Por eso el análisis sintáctico funcional es complementario de un análisis categorial, que sólo tiene en cuenta las clases o categorías sin analizar las funciones. A continuación se analiza una misma oración en términos categoriales y funcionales. Tabla 1.9 Comparación de un análisis categorial y de un análisis funcional de una oración Análisis categorial



Análisis funcional



Un barco traía la mercadería



Un barco traía la mercadería



Det. sust. Det. Sust verbo Frase sust. Frase sustantiva - Frase verbal Oración



MD N MD N N OD. Sujeto - Predicado O N: núcleo; MD: modificador directo; OD: objeto directo



El análisis funcional intenta dar cuenta de los "oficios" de las palabras. Por ejemplo, el oficio de la frase sustantiva Un barco es sujeto de la oración. El concepto de función, según Barrenechea, presenta un beneficio teórico que reclamaba Benveniste: da cuenta 34



de las relaciones entre las unidades lingüísticas de un mismo nivel (distribución) y de las relaciones entre las unidades de diferentes niveles (integración). 2.1. Sujeto y predicado La primera oposición operativa para determinar clases funcionales es la de sujetopredicado porque para el enfoque estructuralista abarca la mayoría de las oraciones españolas. Esta oposición se define como un vínculo morfo-sintáctico basado en la concordancia sustantivo-verbo. En efecto, el vínculo sujeto-predicado es morfológico porque involucra las formas a partir de la concordancia (vgr., sustantivo singular-verbo singular). Y es sintáctico porque define la estructura de la oración. Barrenechea (1963: 13) define ese vínculo de la siguiente manera: Llamamos "sujeto/predicado" a toda construcción exocéntrica cuyos constituyentes inmediatos son dos palabras o construcciones endocéntricas en relación de enfrentamiento indicada por la concordancia de persona y número, con manifestación de tiempo, modo, aspecto y voz en el predicado...



Exocéntrica significa que la construcción sujeto-predicado no tiene un elemento central (núcleo). Los constituyentes inmediatos de la oposición sujeto-predicado pueden ser palabras solas (Juan camina) o construcciones endocéntricas, i.e., con núcleo (el chico recorre el camino). En este punto podemos notar la eficacia del criterio funcional: el núcleo del sujeto es un sustantivo y el núcleo del predicado es un verbo. Esto nos ayuda a definir los roles de las clases fundamentales sustantivo y verbo. Por ejemplo, puede decirse, de manera inicial, que "el sustantivo es la clase de palabra que cumple la función de núcleo del sujeto". Esta definición es apropiada pero incompleta porque, como ya se verá, el sustantivo desempeña otras funciones además de la de núcleo del sujeto. Por su parte, el verbo es la clase de palabra que tiene la función (obligatoria) de núcleo del predicado. (Barrenechea reconoce "predicados no verbales"; por razones expositivas y prácticas que encontrarán fundamento en los capítulos V y VII, nos limitamos a tratar los "predicados verbales"). Tal como dice su definición, los verbos manifiestan persona y número, y tiempo, modo, aspecto y voz, con lo que se excluye de la clase de los verbos a las formas no conjugadas: infinitivo (cantar), participio (cantado) y gerundio (cantando). 2.2. Construcciones endocéntricas no verbales El núcleo de una construcción es el constituyente que puede llenar la función de toda la construcción. Los constituyentes subordinados son los que se apoyan en o modifican al núcleo. La tabla 1.10 provee ejemplos de construcciones endocéntricas. Tabla 1.10. Ejemplos de construcciones endocéntricas no verbales Construcción endocéntrica Un pañuelo ensangrentado Juan



Núcleo Pañuelo (sustantivo) Juan



Subordinados



Observaciones



Un (adjetivo) ensangrentado (adjetivo) _____________ La palabra ocupa la posición de la construcción 35



La mesa de madera



Mesa (sustantivo)



Muy poco serio



Serio (adjetivo)



Muy poco



Poco (adverbio)



La (adjetivo) - de madera (construcción preposicional) Muy poco (construcción adverbial) Muy (adverbio)



Una construcción puede modificar una palabra



Los subordinados (modificadores) se dividen en directos e indirectos según la conexión que mantengan con el núcleo. Son indirectos si se relacionan con el núcleo por medio de un constituyente de subordinación (vgr., una preposición). Son directos si la relación subordinado-núcleo no se establece por medio de un constituyente de subordinación. La tabla 1.11 da ejemplos en este sentido. Tabla 1.11. Ejemplos de construcciones endocéntricas no verbales con modificadores indirecto y directo Construcción endocéntrica cara de piedra



Núcleo



Subordinados



Cara (sustantivo)



MODIFICADOR INDIRECTO: de



piedra



(construcción preposicional) Cara dura



Cara (sustantivo)



MODIFICADOR DIRECTO:



Constituyente que indica subordinación De (preposición: elemento subordinante) _____________



dura (adjetivo)



En síntesis, las construcciones endocéntricas no verbales pueden tener como núcleo un sustantivo, un adjetivo o un adverbio. Ejemplos fundamentales de sus modificadores son los modificadores directo e indirecto. 2.3. Construcciones exocéntricas Además de la construcción sujeto/predicado, las construcciones subordinantes son casos de construcciones exocéntricas (sin núcleo). La preposición de y el subordinante que son ejemplos de subordinantes en la tabla 1.12. Ambos son el lazo entre el núcleo de una construcción y el modificador. Tabla 1.12. Ejemplos de construcciones exocéntricas que modifican a un sustantivo y a un verbo Construcción endocéntrica La mesa de mármol italiano Dijo que Roma es la capital de Francia



Núcleo



Construcción exocéntrica subordinada al núcleo de mármol italiano



Mesa (sustantivo) dijo (verbo)



que Roma es la capital de Francia



Subordinante de que



2.4. Construcciones endocéntricas verbales El verbo también es núcleo de construcciones endocéntricas pero merece un estudio especial porque sus modificadores tienen comportamientos especiales y por ello no 36



pueden dividirse en "directos" e "indirectos". Barrenechea considera que hay que tener en cuenta tres criterios sintácticos para reconocer los modificadores verbales. 1º. Valencia: es la cantidad de núcleos (uno o dos) a los que modifica el modificador verbal. Los modificadores monovalentes modifican sólo al verbo. Ejemplo. Juan comió empanadas tucumanas Modificador del verbo: empanadas tucumanas (sólo modifica al verbo).



Por su parte, los modificadores bivalentes modifican al verbo y a otro núcleo. Ejemplos. Juan es simpático Modificador del verbo y del núcleo del sujeto (Juan): simpático; es "predicativo subjetivo" (modificador bivalente). Encontré cansados a los chicos Modificador del verbo y del núcleo del objeto directo (chicos): cansados; es "predicativo objetivo" (modificador bivalente).



En conclusión, el predicativo es un modificador bivalente porque modifica al verbo y a otro constituyente. 2º. Empleo y sustitución por formas pronominales variables. Algunos modificadores del verbo pueden reconocerse porque equivalen a formas pronominales variables (que cambian). Ejemplo. Juan comió empanadas tucumanas Empanadas tucumanas: objeto directo Juan las comió. Las (pronombre variable) equivale y sustituye a empanadas tucumanas.



El pronombre las es variable porque tiene sus correspondientes masculinos y singulares. Ejemplo. Juan comió el locro. El locro: objeto directo Juan lo comió. Lo (pronombre variable) equivale y sustituye a el locro.



Con este criterio se puede dar un ejemplo de cómo los modificadores verbales tienen un comportamiento especial. Compárese la oración No comió esos días con No comió esos panes. Tabla 1.13. Ejemplos del comportamiento de los modificadores verbales Ejemplo No comió esos panes



Empleo y sustitución por formas pronominales variables No los comió 37



Conclusión Esos panes es objeto directo



No comió esos días



____________________



Esos días no es objeto directo



3º. Trueque de funciones voz activa/voz pasiva. El paso de una oración de voz activa a voz pasiva (frase verbal compuesta por el verbo ser y por participio) permite reconocer dos modificadores del verbo: el complemento agente y el objeto directo. Tabla 1.14. Ejemplo de trueque de funciones voz activa/voz pasiva. Voz activa Juan comió las empanadas tucumanas Juan: sujeto Las empanadas tucumanas: objeto directo



Voz pasiva Las empanadas tucumanas fueron comidas por Juan Por Juan: complemento agente Las empanadas tucumanas: sujeto



La tabla 1.14 demuestra que el sujeto de la voz activa pasa como agente a la voz pasiva mientras que el objeto directo pasa como sujeto de la oración en voz pasiva. A partir de los tres criterios enunciados resulta posible caracterizar los cinco modificadores del verbo que reconoce el análisis estructuralista. Tabla 1.15. Modificadores verbales según tres criterios Modificador



Valencia



OBJETO DIRECTO (OD)



OBJETO INDIRECTO (OD)



Monovalentes



Trueque de funciones voz activa/voz pasiva



+



+



El OD está representado o es conmutable por pronombres variables objetivos. Por ejemplo: Los griegos atacaron Troya = Los griegos la atacaron



El OD, que sólo aparece en voz activa, pasa como sujeto de la oración en voz pasiva. Por ejemplo: Los griegos atacaron Troya = Troya fue atacada por los griegos



+ El OI está representado o es conmutable por pronombres variables objetivos. Por ejemplo: Chomsky dio una clase especial a los estudiantes = Chomsky les dio una clase especial



-



Circunstancial (CIRC) Complemento Agente



Predicativo



Empleo y sustitución por formas pronominales variables



-



-



+ El Agente, que sólo aparece en voz pasiva, pasa como sujeto de la oración en voz activa. Por ejemplo: Troya fue atacada por los griegos = Los griegos atacaron Troya



Bivalente



-



-



Comentario de la tabla 1.15. El predicativo se distingue de los otros modificadores verbales porque es el único bivalente. Por su parte, el circunstancial se erige como un modificador de "descarte". Como el enfoque estructuralista construye sistemas de valores, no parece incoherente afirmar que el circunstancial es lo que el OD, el OI y el Agente no son.



3. Conclusiones: clases de palabras según sus funciones privativas
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Barrenechea propone ocho clases de palabras en castellano. De ellas, seis cumplen una sola función en la oración. Las otras dos son palabras de doble función simultánea. Por ejemplo, cada sustantivo cumple una función en la oración donde aparece, pero ocurre que un sustantivo puede ser sujeto u objeto directo. Ejemplo Juan compró regalos Juan: sustantivo función sujeto regalos: sustantivo función objeto directo



La tabla 1.16, que aparece a continuación, efectúa un relevamiento de las funciones que desempeñan las palabras de una sola función. Tabla 1.16. Clases de palabras con una función según las funciones sintácticas que desempeñan Clase de palabra Sujeto Predicado verbal



OD



OI



CIRC



Agente



Predicativo



Término



Signo de Signo de subordi- coordinanación ción



Modificador directo del sust.



Modificador directo del adj. -



1. sustantivo



+



+



+



+



+



+



-



-



-



+



+



2. verbo



-



-



-



-



-



-



-



-



-



-



3. adjetivo



-



-



-



-



-



+



-



+



-



-



-



-



-



-



-



+ +



-



4. adverbio



+ +



-



-



-



+



5. subordinante



-



-



-



-



-



-



-



-



+



-



-



-



6. coordinante



-



-



-



-



-



-



-



-



-



+



-



-



-



La tabla 1.16 demuestra que hay ciertas funciones que se reparten entre varias clases de palabras y otras que son exclusivas de una clase. Por ejemplo, la función circunstancial es desempeñada por el sustantivo (Estudió tres horas), el adverbio (Vino ayer) y el adjetivo (Ganó por atrevido). La función "modificador del sustantivo", en cambio, es exclusiva del adjetivo. Función exclusiva significa "función privativa", y a partir de las funciones privativas se definen las clases de palabras. Tabla 1.17. Definiciones de las clases de palabras con una función según su función privativa Clase de palabra 1. sustantivo 2. verbo 3. adjetivo 4. adverbio 5. subordinante 6. coordinante



Definición La clase de palabra que cumple las funciones privativas de sujeto, OD, OI y Agente La clase de palabra que cumple la función privativa y obligatoria de Predicado Verbal La clase de palabra que cumple la función privativa de modificador del sustantivo La clase de palabra que cumple la función privativa de modificador del adjetivo La clase de palabra que cumple la función privativa de signo de subordinación La clase de palabra que cumple la función privativa de signo de coordinación



Finalmente, Barrenechea explica las clases de palabras con doble función simultánea. 7. Relacionante: La clase de palabra que cunple la doble función simultánea obligatoria de signo de subordinación y sustantivo, adjetivo o adverbio. Ejemplos de relacionantes. El profesor que faltó está enfermo Que: relacionante (signo de subordinación + sustantivo; que = el profesor)



39



No lee libros cuyos autores no conoce personalmente. Cuyos: relacionante (signo de subordinación + adjetivo; cuyos modifica a autores) Te voy a hablar cuando termines de quejarte Cuando: relacionante (signo de subordinación + adverbio de tiempo).



8. Verboides (infinitivo, participio y gerundio): La clase de palabra que cumple la doble función simultánea de sustantivo, adjetivo o adverbio y de verbo (porque mantiene los modificadores del verbo). Ejemplos de verboides. Pedir dinero es inútil pedir: infinitivo; es sustantivo porque es el núcleo del sujeto y tiene OD (dinero) como modificador Regaló los libros escritos por su padre escritos: participio; es adjetivo porque modifica a libros y tiene Agente (por su padre) como modificador El ministro entró pidiendo disculpas. Pidiendo: gerundio; es adverbio porque cumple la función circunstancial y tiene objeto directo (disculpas) como modificador



En resumen, más allá de los detalles de la tipología (operativa y útil en sí misma) subyacen a esta explicación los conceptos de valor y de sistema que ha caracterizado Ferdinand de Saussure.
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CAPÍTULO II LOS PRINCIPIOS DE FONOLOGÍA DE TRUBETZKOY EN EL CONTEXTO DE LA ESCUELA FUNCIONALISTA DE PRAGA N. S. Trubetzloy nació en Moscú, en el seno de una familia noble. Después de terminar sus estudios universitarios de lingüística, pasó por Praga y finalmente se estableció en Viena, donde vivió hasta su muerte en 1938. Fue una de las figuras más importantes del Círculo Lingüístico de Praga, asociación fundada en 1926 a iniciativa de V. Mathesius. En las actividades del círculo participó gran parte de los más destacados autores checos, eslovacos y del resto de Europa. Según Lepschy (1966: 56) es especialmente significativa la actividad de tres lingüistas rusos: Roman Jakobson, N. S. Trubetzkoy y S. Karcevskij. En el primer congreso internacional de lingüística de La Haya, ellos tres presentaron unas tesis que tuvieron gran impacto. Al año siguiente, el Círculo de Praga presentó una serie de tesis. Las tres primeras establecen el programa de investigación del círculo y las otras seis se refieren a indicaciones puntuales para realizar investigaciones en el campo de la filología eslava. Las tres primeras tesis del Círculo de Praga exponen posiciones metodológicas. La primera tesis sostiene, con de Saussure, que la lengua constituye un sistema. Pero agrega que es un sistema de carácter "funcional", porque la lengua es un producto de la actividad humana, tiene carácter de finalidad, es un sistema de medios de expresión de ideas, sentimientos, sugerencias, etc. En este sentido, el estudio sincrónico es el mejor método para conocer el sistema, pero se sostiene que no deben ponerse barreras infranqueables entre los métodos diacrónico y sincrónico. Precisamente, se destaca que el método comparativo no sólo sirve para el enfoque diacrónico sino también para el sincrónico. En lo que hace al cambio lingüístico, se sostiene que se da de forma convergente ya armónica y no está originada en una expansión fortuita. (Al respecto, se notarán coincidencias y confirmaciones en trabajos de los lingüistas norteamericanos Leonard Bloomfield y William Labov). La segunda tesis se relaciona con la investigación del sistema lingüístico. En lo concerniente al plano fónico, se reconocen 1) el hecho material y físico (el sonido), 2) la representación del sonido y 3) el elemento funcional del sistema. (Esto se analizará al explicar la obra de Trubetzkoy). La tercera tesis plantea que se distinguen tres teorías que organizarán la investigación lingüística: 1) la teoría de la denominación, según la cual la palabra se define por su capacidad de denominar, i.e., de hacer referencia a algo; 2) la teoría de los procesos sintagmáticos, que efectúa un análisis de los sintagmas y 3) la teoría morfológica, que se cruza con las dos teorías anteriores. Esta tesis evalúa las funciones lingüísticas. En términos generales, es posible entender la concepción de las funciones del lenguaje si consideramos un ejemplo fundamental de la obra de Roman Jakobson. A ello nos dedicamos, entonces, en el primer apartado.



Precisamente en el primer apartado de este capítulo se explica el concepto de función del lenguaje en términos de Roman Jakobson. Luego se exponen los temas más salientes del libro de Trubetzkoy Principios de Fonología. Finalmente, a partir de la obra de Trubetzkoy hay una serie de consideraciones sobre el sistema fonológico del 41



castellano bonaerense y aspectos fonológicos de interés como la entonación, la pausa y el acento de intensidad. 1) Las funciones del lenguaje de Roman Jakobson: "Lingüística y poética" Fuente: Jakobson, R. (1960) “Lingüística y poética”. En Ensayos de Lingüística General, Buenos Aires: PlanetaAgostini, 1986.



No sería del todo arriesgado afirmar que casi todo curso de Introducción a la Literatura o de Lingüística General y muchos manuales de la escuela de media toman como punto de partida el famoso artículo de Roman Jakobson titulado "Lingüística y poética". Acaso esa recurrencia haya conspirado contra la comprensión de la postura de Jakobson y originado una serie de simplificaciones que impiden apreciar el objetivo del autor. Aunque Jakobson da cuenta de las funciones del lenguaje conviene no perder de vista que su objetivo final es responder la siguiente pregunta: ¿Qué es lo que hace que un mensaje verbal sea una obra de arte? (Jakobson 1960: 348). En este inciso se tratará de exponer la concepción funcional del lenguaje sin perder de vista el argumento central de este conocido trabajo. En este contexto, el adjetivo funcional se refiere a las "utilidades" que el lenguaje cumple. Por ejemplo, parece evidente que el lenguaje sirve, entre otras cosas para que los hablantes expresen sus sentimientos y emociones. En este sentido, se habla entonces de la "función emotiva" o "función expresiva" del lenguaje. Al referirse a las utilidades o funciones del lenguaje, Jakobson dice que coincide con Sapir en el hecho de que la capacidad de "hacer referencia" es la faceta más importante del lenguaje (1960: 352). Concretamente, el lenguaje sirve, antes que nada, para organizar la experiencia cotidiana, para permitir "hablar de lo que ocurre en el mundo". Sin embargo, esta supremacía de la "función referencial" no autoriza a la lingüística a dejar de lado los factores secundarios. Como adopta un enfoque funcionalista, Jakobson determina que si queremos dar cuenta de la función poética del lenguaje, "hay que investigar el lenguaje en toda la variedad de sus funciones". Es decir, si queremos responder la pregunta de qué es lo que hace que un mensaje sea una obra de arte, debemos antes entender cuál es la variedad de utilidades que el lenguaje satisface. Jakobson establece cuáles son las funciones del lenguaje a partir del circuito de la comunicación. En efecto, todo hecho comunicativo comienza con el DESTINADOR, que envía un MENSAJE al DESTINATARIO. Para que el hecho comunicativo tenga un sentido el mensaje requiere un TEMA o REFERENTE. (El mensaje es la "materialidad misma", todo aquello que el destinador dice o escribe, mientras que el tema o referente es aquello de lo que se trata el mensaje). Para que el destinatario pueda entender el tema del mensaje es necesario que haya un CÓDIGO compartido (al menos en parte) por destinador y destinatario. Por último, existe un CANAL o contacto, es decir, un medio material que, como el aire o los cables telefónicos aire permiten la circulación del mensaje. En un esquema, los constituyentes del circuito de la comunicación pueden representarse de esta manera: Esquema 2.1. Constituyentes del circuito de la comunicación
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DESTINADOR



REFERENTE MENSAJE ......................... CONTACTO CÓDIGO



DESTINATARIO



La tabla 2.1 presenta un ejemplo sencillo de los constituyentes del circuito de la comunicación. Consideremos una clase séptimo año de Ciencias Naturales cuyo tema es la célula, se pueden consignar estos constituyentes. Tabla 2.1. Ejemplos de constituyentes del circuito de la comunicación en una clase Constituyente DESTINADOR DESTINATARIO MENSAJE REFERENTE CANAL CÓDIGO



Ejemplos en la situación de "clase de Ciencias Naturales" la maestra los alumnos la exposición de la maestra la estructura de la célula el aire canal secundario: el pizarrón el idioma castellano



Lo más interesante de este modelo tan simple es que cada uno de los seis constituyentes del esquema 2.1 "determina una función del lenguaje" (Jakobson 1960: 353). En el ejemplo de la tabla 2.1 se manifiestan todas las funciones del lenguaje porque hay una función por cada constituyente. La tabla nº 2 enumera cada una de las funciones del lenguaje determinada por su respectivo constituyente. Tabla 2.2. Ejemplos de constituyentes del circuito de la comunicación en una clase CONSTITUYENTE DESTINADOR DESTINATARIO MENSAJE REFERENTE CANAL CÓDIGO



FUNCIÓN DEL LENGUAJE QUE DETERMINA FUNCIÓN EMOTIVA FUNCIÓN CONATIVA FUNCIÓN POÉTICA FUNCIÓN REFERENCIAL FUNCIÓN FÁTICA FUNCIÓN METALINGÜÍSTICA



Aunque todas las funciones del lenguaje estén presentes en forma simultánea, existe en todo acto comunicativo una función predominante. Por ejemplo, en la clase sobre la célula predomina la función referencial porque lo más importante de ese acto comunicativo es el tema o referente. Naturalmente, predominio no significa dominio absoluto porque todas las otras funciones también están presentes, aunque en un orden de jerarquía inferior al de la función referencial. La función referencial, entonces, consiste en la capacidad del lenguaje de centrarse en el tema o referente. La finalidad de un acto de comunicación en el que predomine la función referencial es informar, o sea, dar cuenta de datos. Un ejemplo clásico de predominio de la función referencial es el texto científico. La función emotiva es la capacidad que tiene el lenguaje de centrarse en el destinador. "Apunta a una expresión directa de la actitud del hablante ante aquello de lo que está hablando" (Jakobson 1960: 353). Como para todas las funciones, existen numerosos recursos mediante los cuales se manifiesta la función emotiva: interjecciones 43



(¡ay!, ¡uy!, ¡auch!, ¡epa!, etc.), primera persona del singular, adjetivos calificativos, etc. La función emotiva es predominante, por ejemplo, en una carta de amor. La función conativa es la capacidad que tiene el lenguaje de centrarse en el destinatario. "Halla su más pura expresión gramatical en el vocativo y el imperativo" (Jakobson 1960: 355). Un buen ejemplo al respecto es el primer verso del Himno Nacional, en especial si se tiene en cuenta el contexto histórico en el que fue escrito. Oíd, mortales, imperativo



el grito sagrado



vocativo



Sin embargo, suele haber muchos casos de predominio de la función apelativa en los que, por razones estratégicas, se evita el uso del imperativo. Éste es el caso de algunas publicidades o notas de opinión. En efecto, la intención del destinador de una publicidad es modificar la conducta o el pensamiento del destinatario por medio de una argumentación, pero puede evitar el uso de formas en imperativo y recurrir a descripciones (aparentemente) objetivas y desinteresadas con la finalidad de no parecer impositivo o autoritario. El modelo tradicional del lenguaje, como particularmente lo elucidara Bühler, se limitaba a estas tres funciones -emotiva, conativa y referencial-, y a las tres puntas de este modelo: la primera persona, el destinador; la segunda, el destinatario; y la "tercera persona", de quien o de lo que se habla (Jakobson 1960: 355)



Jakobson toma como base el modelo tradicional de Bühler al que se hace referencia en esta cita. Pero contempla otros tres constituyentes de la comunicación verbal (canal, código y mensaje), y los correlaciona con sus tres correspondientes funciones lingüísticas. En relación con el canal o contacto, se dice que el lenguaje sirve para establecer, prolongar o interrumpir la comunicación, para cerciorarse de que el canal funciona o para llamar la atención del destinatario. Esta capacidad del lenguaje (mantener el contacto o canal) define la función fática del lenguaje. La función fática suele predominar en casos de comunicación donde lo esencial es "mantener la conversación" o "romper el silencio". Aquí, lo más importante no es la expresión de sentimientos, el intento de convencer o la presentación de un tema sino el mantenimiento de la comunicación por la comunicación en sí. Los comentarios sobre el tiempo (Parece que hace frío, ¿no?; Sí, agosto siempre es un mes frío) resultan un ejemplo típico del predominio de la función fática. En este sentido, también pueden consignarse las charlas de ascensor o las conversaciones con el taxista. Cuando en un boliche un chico se acerca a una chica y le pregunta sobre cosas tales como su signo, también tenemos un caso de predominio de la función fática porque, en este caso, lo más importante parece "mantener el abierto el canal" (al menos en principio y más allá de las importancias posteriores). Según Jakobson, "la lógica moderna ha establecido una distinción entre dos niveles de lenguaje" (1960: 357). Así tenemos, por un lado, el lenguaje-objeto, que habla de las cosas, desde las compras en la verdulería hasta la estructura del ADN. Por el otro, se reconoce el lenguaje sobre el lenguaje o metalenguaje, que habla precisamente del lenguaje mismo. Cuando el destinador y/o el destinatario hablan sobre el lenguaje, la comunicación se centra en el código y entonces se realiza la función metalingüística. Los ejemplos más obvios de predominio de esta función son el 44



diccionario y el libro de Gramática. Sin embargo, el metalenguaje no es exclusivo de los docentes de Lengua o de los investigadores de lingüística; en las conversaciones cotidianas permanentemente hacemos referencia a "lo que queremos", al "significado de las palabras" o a "lo que está bien dicho". Finalmente, Jakobson arriba a la respuesta de la pregunta ¿Qué es lo que hace que un mensaje verbal sea una obra de arte?: "la orientación hacia el mensaje como tal", "el mensaje por el mensaje", es la función poética del lenguaje (1960: 358). Al igual que todas las funciones, la función poética está presente en todos y cada uno de los actos comunicativos, pero es predominante en los textos que consideramos "literarios". La función poética alcanza predominio en aquellos casos en los cuales lo más importante de la comunicación es el conjunto de recursos del mensaje. En efecto, todos los constituyentes del circuito de la comunicación pasan a un segundo plano debido al esplendor de los "recursos" o "procedimientos" formales de expresión. Por ejemplo, un recurso como el oxímoron (la contradicción planteada por la combinación de palabras de sentido opuesto) provoca que la forma de expresión sea lo más importante en términos comunicativos. Consideremos una poesía de San Juan de la Cruz. CANCIONES DEL ALMA EN LA ÍNTIMA COMUNICACIÓN DE UNIÓN DE AMOR DE DIOS



Casos de oxímoron ¡Oh llama de amor viva que tiernamente hieres de mi alma el más profundo centro, pues ya no eres esquiva, acaba ya si quieres, rompe la tela deste dulce encuentro! ¡Oh cauterio süave! ¡Oh regalada llaga! ¡Oh mano blanda! ¡Oh toque delicado, que a vida eterna sabe y toda deuda paga! Matando, muerte en vida la has trocado. ¡Oh lámparas de fuego, en cuyos resplandores las profundas cavernas del sentido, que estaba oscuro y ciego, con extraños primores calor y luz dan junto a su querido!



tiernamente hieres



regalada llaga



la muerte es vida



Sin duda, la poesía tiene una referencia o tema (la experiencia de la unión del alma con Dios). También se reconoce claramente al resto de los constituyentes del circuito de la comunicación. El emisor es el poeta místico San Juan de la Cruz; cada uno los lectores constituye la figura del destinatario; el código usado es el castellano del siglo XVI; el canal es el libro de poesías. Cada uno de estos constituyentes determina la presencia de su respectiva función, pero la más importante de las funciones es la función poética, porque "interesa el mensaje como tal", es decir, importa, antes que los demás constituyentes, el conjunto de recursos que, como el oxímoron, define la existencia de un texto poético. En este punto Jakobson explica cuál es el criterio lingüístico que permite definir cualquier fragmento de lenguaje como poético. Para responder esta pregunta, recurre a los conceptos de paradigma y sintagma de de Saussure. De este modo, se sostiene que 45



la función poética plantea la equivalencia del eje de la selección (el paradigma) y el eje de la combinación (sintagma). En todas las demás funciones, lo que está presente en la secuencia o sintagma se diferencia de manera obvia de lo que no está porque no fue seleccionado (está como potencia en el paradigma). Pero en los textos donde predomina la función poética ocurre precisamente lo contrario. En la poesía de San Juan o cualquier otra, cada recurso formal (una sílaba, una rima, un acento, una pausa, un oxímoron) no sólo se relaciona con los constituyentes de la secuencia y sino que encuentra sentido en relación con los demás recursos del poema. Y cada recurso formal (en esa serie de interrelaciones) trae el paradigma al sintagma porque favorece las asociaciones del lector. El estudio de la función poética en términos de Jakobson permite entender el enfoque funcionalista. Esta línea de investigaciones intenta explicar la estructura del sistema lingüístico a partir de los usos que se hace del lenguaje. El artículo “Lingüística y poética” es un ejemplo en este sentido y también resulta útil para entender cómo, desde la ciencia del lenguaje, se intenta responder a la espinosa y tal vez por siempre insoluble pregunta ¿Qué es la literatura?



2) Fonología y fonética Fuente: Trubetzkoy, N. S. (1938) Principios de Fonología, Madrid: Cincel, 1938. Traducción de Delia García Giordano con la colaboración de Luis J. Prieto.



Nos manejamos con la traducción castellana de Principios de Fonología de Trubetzkoy, que fue hecha directamente del original alemán (Grundzüge der Phonologie). En las primeras páginas del libro se aprecia con claridad dos factores: la perspectiva funcionalista y la poderosa influencia del Curso de Lingüística General de Ferdinand de Saussure. La tarea de Trubetzkoy es interpretativa y creativa al mismo tiempo. Como todos los lingüistas que han hecho propuestas de relieve, Trubetzkoy se basa en el trabajo de sus predecesores pero propone una visión alternativa: en este caso, valora el concepto de sistema pero inserta en él la idea de función. En efecto, este enfoque es funcionalista porque Trubetzkoy (1938: 1) destaca que "la lengua no tiene otra razón de ser que la de hacer posibles los actos de la palabra". Esto quiere decir que, para el funcionalismo, el sistema de la lengua sirve fundamentalmente para los actos de habla. Sin los actos de comunicación concreta la lengua no tendría sentido. El uso, entonces, da sentido al sistema. Pero, por otro lado, debe estudiarse el sistema para entender cómo funciona el uso. Esta correlación sistema/uso destaca el carácter esencialmente creativo del lenguaje. ... el número de representaciones e ideas ... que pueden ser expresadas en los actos de palabra es infinito. Sin embargo, el número de significaciones existentes en la lengua es limitado: el dominar una lengua consiste en ser capaz de expresar, con los siempre limitados medios semánticos y gramaticales que ella ofrece, todas las representaciones y pensamientos concretos y sus asociaciones (Trubetzkoy 1938: 2).



Según Trubetzkoy, el signo se realiza en el habla, en los actos comunicativos concretos. La parte del significado de la lengua "fracciona el mundo de las significaciones" y la parte del significante consiste en las "reglas que ordenan la faz fónica" de los actos de comunicación. Precisamente, la estructura del signo permite 46



advertir, como decía de Saussure, la notable heterogeneidad de los hechos del lenguaje. A partir de esta inmensa variedad Trubetzkoy propone que, como las distintas facetas del lenguaje evidencian aspectos tan dispares, el estudio de cada una de esas facetas debe corresponder a diversas ramas de la lingüística. De esta manera, la semántica es la ciencia que se encarga del estudio del significado. Siguiendo este método, habrá una ciencia del significante. Pero esta ciencia del significante debe a su vez dividirse en dos ramas: 1º) la fonología: ciencia que estudia los sonidos de la lengua y emplea un método estrictamente lingüístico, 2º) la fonética: ciencia que estudia los sonidos del habla y emplea métodos de las ciencias naturales porque se interesa por aspectos acústicos, articulatorios y fisiológicos (vgr., cómo se producen los sonidos, cómo se perciben, cuánto duran, etc.) El límite es conceptualmente claro: ante la inmensa variedad de sonidos determinada, por ejemplo, por las diferencias regionales, de edad, de sexo, de tono voz, es necesario reconocer cuáles son los sonidos de la lengua a partir de los que se organiza el sistema. De todas maneras, aunque el límite entre fonética y fonología sea claro, resulta necesario el funcionamiento práctico de esta distinción. En el apéndice del capítulo I sobre los niveles del análisis lingüístico se explica que el fonema es la unidad mínima distintiva no significativa. La pregunta metodológica es: ¿cómo se determina el número preciso de fonemas de una lengua a partir de la inmensa variedad de sonidos del habla? Si se grabaran y reprodujeran las formas de pronunciar el sonido sibilante que representamos como (s) por parte de diferentes personas, notaríamos que puede haber notables diferencias cuando pasamos de un individuo a otro. Sin embargo, todos los hablantes de castellano obviamos esas diferencias y entendemos, más allá de las diversas pronunciaciones del sonido del habla (s), que hay un solo sonido de la lengua (s). Justamente, los sonidos del habla son las unidades de análisis del fonetista y los sonidos de la lengua las unidades de análisis del fonólogo. Conviene notar que la expresión sonidos del habla alude en verdad a sonidos concretos o materiales, mientras que sonidos de la lengua es más bien una abstracción o metáfora porque no se trata de sonidos concretos sino de la idea de un sonido distintivo. Los sonidos del fonetista, entonces, no son las unidades del fonólogo, que sólo tiene en cuenta aquello que cumple una función en la lengua. Como la lingüística no es prescriptiva, resulta evidente que la fonología no identifica sus unidades de análisis (los fonemas) de acuerdo con las normas cultas de pronunciación. Así como de Saussure afirma que deben estudiarse todas las formas de la lengua y no sólo lo que la norma denomina "buen lenguaje", los fonetistas (y a veces los fonólogos) deben ocuparse de las diferencias individuales y de las modificaciones que experimenta la pronunciación por diversos factores, no sólo de lo que se considera "la pronunciación correcta y cuidada". Como siempre, la ciencia del lenguaje se interesa por la realidad concreta. Evidentemente, la normativa no es la ciencia. (Lo que la normativa dice que debe ser forma parte de esa realidad que constituye el objeto de estudio de la lingüística). En síntesis, la fonética se interesa por el aspecto material de los sonidos del lenguaje y la fonología por el aspecto conceptual. De esta manera, y gracias a la distinción metodológica de Trubetzkoy, se pueden proveer las definiciones de fonética y fonología.
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Fonética: ciencia natural que estudia los sonidos del habla en una lengua. Su unidad de análisis es el fono, i.e., el sonido material del habla. Fonología: ciencia lingüística que estudia el sistema constituido por las unidades mínimas distintivas no significativas (fonemas) de una lengua. Precisamente su unidad de análisis es el fonema. Al menos en principio, puede decirse que los fonos del habla de una lengua son ilimitados. Por el contrario, los fonemas de una lengua son claramente limitados y enumerables: en el castellano de nuestra región (la provincia de Buenos Aires) podemos distinguir 22 fonemas (cfr. apartado 7). Una distinción entre fonética y fonología es "teóricamente necesaria y prácticamente realizable" (Trubetzkoy 1938: 12). Resulta beneficiosa para ambas ciencias, que se complementan y se ayudan pero no deben superponerse. 3) Fonología y fonoestilística En el apartado 1 de este capítulo analizamos las funciones del lenguaje propuestas por Roman Jakobson. Un antecedente fundamental de ese trabajo es el efectuado por el alemán Karl Bühler, quien distingue tres funciones básicas vinculadas respectivamente al destinador, al destinatario y al referente: las funciones expresiva, apelativa y referencial. La existencia de funciones del lenguaje fue destacada por este autor. "El gran mérito de Karl Bühler es el de haber puesto de relieve este hecho, aparentemente simple, pero no obstante ignorado durante mucho tiempo" (Trubetzkoy 1938: 13). Cuando oímos a alguien, oímos quién habla, en qué tono habla y qué dice. Hay una única expresión acústica. Pero podemos descomponerla en sus partes expresiva, apelativa y referencial. Ciertas particularidades, por ejemplo el temblor de la voz, las interpretamos como expresión del emisor (función emotiva). Otros recursos, por ejemplo una pronunciación ostensiblemente cuidada, valen como medio para provocar sentimientos en los oyentes (función apelativa). Finalmente, otras particularidades simplemente nos permiten reconocer las palabras con significaciones determinadas (función referencial). La pregunta que se efectúa Trubetzkoy es si la fonología debe preocuparse por estos tres planos. Aquí aparece el concepto de estilística, es decir, el conjunto de estudios de los medios de expresión que definen el modo (estilo) de hablar o escribir de una persona. Al respecto son muy comunes expresiones tales como "el estilo de Borges" o "el estilo de los políticos". Las funciones de Bühler en lo referido a la fonología se combinarán con la idea de estilística. Precisamente a partir de Bühler Trubetzkoy plantea la hipótesis de que existen tres ramas de la fonología: 1) la fonología expresiva, orientada a las particularidades vinculadas al emisor; 2) la fonología apelativa, orientada a las particularidades tendientes a modificar la conducta del receptor; 3) la fonología referencial, orientada a la expresión de ideas. En las comunidades socialmente muy diferenciadas resultan notables las variedades que experimenta la pronunciación en correspondencia con el rango social, la profesión o el nivel de instrucción. Más allá de divisiones sociales muy rígidas, en toda 48



comunidad existen variedades de pronunciación que se correlacionan con un estilo y una pertenencia social. Por ejemplo, en Argentina es bien conocida la pronunciación denominada "cheta" del sonido que representamos ortográficamente con y y ll en palabras como yo, yema, llave, lluvia, Callao, cayó, halla y muchísimas más. Esa pronunciación denominada "cheta" se destaca por la vibración de la laringe en la emisión del sonido que representamos por medio de y y ll. Esa pronunciación coexiste con la pronunciación corriente de las mismas palabras pero con otro sonido palatal en el que no hay vibración laríngea. Esta diferencia no establece distinción de significado referencial entre las palabras, pero sirve para establecer conclusiones sobre el estilo del hablante y sería objeto de estudio de la fonología expresiva. Por su parte, recursos tales como el alargamiento de las vocales o los cambios del tono de voz (para amedrentar, para convencer, para hacer reír) constituyen un tema de fundamental interés para la fonología apelativa. La conclusión de Trubetzkoy es sencilla. Todas las dificultades de los recursos fónicos expresivos y apelativos pueden resolverse adjudicando el estudios de estos recursos a una ciencia particular denominada fonoestilística. El estudio del plano fonológico referencial corresponde a la fonología propiamente dicha. La fonología como tal se interesa por la función distintiva de los fonemas. Por ejemplo, la oposición entre los sonidos que representamos como b y p permite, en un plano superior, distinguir significados. Por ejemplo: dame un beso dame un peso A esta función distintiva de los fonemas se hace referencia en el próximo apartado. 4) El estudio de la función fónica distintiva: fono y fonema 4.1. Oposición fonológica distintiva En el apéndice I del capítulo I se determinó que el fonema es la unidad mínima de la segmentación. En efecto, el fonema puede ser analizado en unidades menores denominadas “rasgos distintivos del fonema”. De manera intuitiva, podemos reconocer que hay sonidos distintivos ya que su oposición permite distinguir significados. Observemos este esquema, presentado por Jorge Suárez y Emma Gregores (Hockett 1958: 26). Esquema 2.2 peso pato



beso bato



yeso Tato



dato



Chato



Jato



meso mato



Neso Nato



seso fato
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ñato



queso cato



gato



leso lato



rezo rato



Aquí se nota que la oposición entre los sonidos iniciales de diversas expresiones castellanas permite distinguir significados. Se llega a reconocer que las formas están integradas por fonemas por medio de una tarea analítica, i.e. de división del todo en partes constituyentes. Pero no debe pensarse que un fonema es a un morfema lo que un ladrillo a una pared. En el estudio de los niveles del análisis lingüístico se aprecia que cada palabra es una forma que contiene mucho más que la suma de sus miembros, puesto que hay un principio de unidad que liga a la serie de fonemas y otorga a la palabra su individualidad. En lo que hace a la relación entre palabra y fonema, Trubetzkoy destaca que existen particularidades fonológicas distintivas que nos permiten reconocer diferencias como las del esquema 1. De lo contrario, no tendríamos la capacidad de reconocer que dame un peso y dame un beso tienen significados diferentes. Para Trubetzkoy las funciones de las unidades fonológicas son tres: 1) la función culminativa: referida a la cantidad de unidades (cuántas unidades hay); 2) la función delimitativa: referida al límite de la unidad (hasta dónde llega la unidad) 3) la función distintiva; referida a la diferencia entre las unidades. La más importante es la tercera porque permite establecer oposiciones fonológicas, es decir, comparaciones que, como las del esquema 1, permiten diferenciar significados referenciales. Obsérvese al respecto el esquema 2, donde las expresiones difieren a partir de la oposición entre sus fonemas constituyentes. Esquema 2.3 cosa coya



choza Cholla



goza Goya



Todo fonema debe ser miembro de una oposición fonológica, "no debe coincidir con una imagen fonológica concreta, sino sólo con las particularidades fonológicamente pertinentes a ésta" (Trubetzkoy 1938: 34). Así, desde este enfoque, se concibe al fonema como un conjunto de particularidades pertinentes de una imagen fónica. Cada fonema posee una serie de rasgos pertinentes que permiten establecer una definición en términos del sistema. Aquí resulta fundamental la idea saussuriana de valor, porque cada fonema es el constituyente de un sistema que se define por oposición a los demás. No existe una definición objetiva e individual del fonema cuyas realizaciones representamos como p. Ese fonema debe definirse en términos de rasgos pertinentes y opositivos, rasgos que permiten distinguirlo de los otros fonemas del sistema. 4.2. Fonema y fono Los conceptos anteriores permiten consolidar las definiciones de fonema y fono. Fono: sonido concreto del habla. (Se pronuncian y se oyen). Fonema: unidad mínima del análisis lingüístico que se configura como un conjunto de rasgos distintivos y opositivos. (Es una abstracción formal. No se pronuncia ni se oye. Sólo se realiza por medio de los fonos). Los fonemas cuyas realizaciones (fonos) representamos como b, p y K pueden caracterizarse de la siguiente manera en la tabla 2.3. La notación entre barras, /p/, indicará que nos referimos a fonemas; la notación entre corchetes [p] a fonos. 50



Tabla 2.3. Caracterización de los rasgos distintivos de los fonemas /b/, /p/ y /k/



Fonemas Rasgos Distintivos



Ejemplos



/b/ consonante oral oclusiva bilabial sonora vaca burro cobre avión club



/p/ consonante oral oclusiva bilabial sorda película preso cápsula proposición ropa



/k/ consonante oral oclusiva velar sorda queso kilómetro canción locro mecánico



La caracterización de los rasgos distintivos se efectúa de manera detallada en el apartado 7. Lo primero que debemos advertir es que los tres fonemas analizados /p/, /b/ y /k/ se definen en términos de las relaciones sistemáticas. Cada uno de ellos es lo que el otro no es. Los fonemas /b/, /p/ y /k/ comparten los rasgos "consonante", "oral" y "oclusiva", pero estos rasgos pueden servir para diferenciarlos de /a/ ("vocal", rasgo opuesto a consonante), de /n/ ("nasal", rasgo opuesto a "oral") y de /f/ ("fricativa", rasgo opuesto a "oclusivo"). A su vez, la oposición "sonoro"-"sordo" permite distinguir /b/ y /p/, mientras que la oposición "bilabial"-"velar" permite distinguir /p/ y /k/. La tabla 2.3 pone en evidencia otro hecho fundamental: la representación ortográfica es una simple convención para representar la lengua, que esencialmente es oralidad. Las grafías b y v en castellano representan un mismo sonido (a pesar de que en nuestras escuelas primarias alguna vez se ha enseñado que son manifestaciones de fonos y fonemas diferentes). Por su parte, la grafía c es la realización del fonema /k/ en casa y la realización del fonema /s/ en cera. En este sentido, nunca está de más recalcar que la escritura no es la lengua. La escritura es un recurso fundamental para la representación de la lengua y una práctica estrechamente ligada al lenguaje y a la humanidad, al punto que marca el comienzo de la historia. Sin embargo, no es un hecho esencial de la lengua por las siguientes razones: 1) el niño adquiere su lengua materna independientemente de la escritura; 2) no existen comunidades humanas sin lenguaje aunque existen comunidades sin sistemas de escritura. 4.3. Alófonos de un fonema Por todo lo anterior, queda claro que la definición de fonema se basa en el concepto de función distintiva. Luego Trubetzkoy se dedica a postular una serie de reglas para determinar cuando estamos ante la presencia de un fonema. Para pasar a este aspecto es necesario desarrollar el concepto de alófono, que significa una de las diferentes variantes de realización de un fonema. Por ejemplo, el fonema castellano /b/ tiene por lo menos dos alófonos típicos que suelen representarse como [b] y [b]. El primero, oclusivo, es la realización de /b/ en posición inicial. Por ejemplo:
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[´ brokoli ] [ ´ bote] [bo ´ teya ] ´: indica acento de intensidad en la sílaba inmediatamente posterior.



El fono [b], en cambio, consiste en la realización de /b/ cuando no es inicial. Por ejemplo, [´kabra] [ be´be] [ ´ klub]



Los seis ejemplos anteriores constituyen casos de representación fonética. La representación fonológica no tiene en cuenta los alófonos, porque la oposición entre los fonos [b] y [ b] no permite distinguir significados. Tabla 2.4. Comparación de las representaciones fonética y fonológica de los alófonos de /b/



Representación fonética [brokoli] [bote] [bo ´ teya] [´kabra] [be´be] [´ klub]



Representación fonológica /brókoli/ /bóte/ /botéya/ /kábra/ /bebé/ /klúb/



Nota: en la representación fonológica el acento de intensidad se escribe sobre la misma sílaba en la que está.



En conclusión, la tabla 2.4 nos permite explicar cabalmente la relación entre /b/, [b] y [b]. Tenemos: - Un fonema: /b/ - Dos alófonos: [b] y [b] - Dos fonos reales: [b] y [b].



Podemos establecer conclusiones similares sobre algunas de las nasales a partir de estos ejemplos de transcripción fonética. [´tango] [´mono] nasal alveolar velarizada, nasal bilabial y nasal seguida de velar [g] alveolar



[´diente] nasal alveolar dentalizada, seguida de [t]



[´kancha] nasal alveolar palatalizada, seguida de [ch]



En este caso tenemos: - Cinco fonos: [m], [n] alveolar, [n] velarizada, [n] palatalizada, [n] dentalizada. - Cuatro alófonos del fonema /n/: [n] alveolar, [n] velarizada, [n] palatalizada, [n] dentalizada. - Dos fonemas: /m/ y /n/



La pregunta que debemos plantearnos a partir de estas descripciones es la siguiente: ¿qué criterio subyace a la distinción de fonemas y alófonos? La respuesta nos 52



la da Trubetzkoy por medio de su sistema de cuatro reglas para la determinación de fonemas. 5) Reglas para la determinación de los fonemas de una lengua Para distinguir entre fonemas y variantes de un fonema Trubetzkoy provee una serie de reglas. Su aplicación permite que sepamos con certeza cuándo estamos ante realizaciones de dos fonemas distintos y cuándo, por el contrario, estamos ante dos alófonos de un mismo fonema. 5.1. Primera regla 1º REGLA: Cuando dos sonidos de una misma lengua aparecen exactamente en el mismo contexto fónico y pueden ser reemplazados el uno por el otro sin que esto provoque una diferencia en el significado intelectual de la palabra, dichos sonidos son sólo variantes fonéticas facultativas de un fonema único (Trubetzkoy 1938: 41).



Variante facultativa significa variante libre, es decir, una variante que se puede explicar por la libre elección (consciente o inconsciente) del hablante. Esta opción puede explicarse en términos fonoestilísticos. Precisamente hemos visto un ejemplo típico de dos alófonos en variante facultativa: algunos hablantes del castellano bonaerense pronuncian el sonido representado como ll o y en palabras como pollo y yema dándole un carácter sonoro. Otros efectúan una pronunciación sorda. Concretamente, tenemos dos fonos: Fono 1: : [y] consonante, oral, palatal, fricativa, sonora Fono 2: : [j] consonante, oral, palatal, fricativa, sorda



La única oposición es la de los rasgos sonoridad/sordez. Pero la sustitución de un fono por otro no distingue "significado intelectual". En síntesis, káje tiene el mismo significado intelectual que káye por lo tanto el fono [j] y el fono [y] son dos alófonos en variante facultativa o libre del fonema /j/. 5.2. Segunda regla 2º REGLA: Cuando dos sonidos aparecen exactamente en la misma posición fónica y no pueden ser reemplazados el uno por el otro sin modificar con ello la significación de las palabras o convertir éstas en irreconocibles, dichos sonidos son realizaciones fonéticas de dos fonemas distintos (Trubetzkoy 1938: 43).



Esta regla nos permite reconocer fonemas diferentes. Por ejemplo, consideremos estos dos sonidos: [l]: consonante, oral, alveolar, lateral, sonora. [r]: consonante, oral, alveolar, vibrante simple, sonora.



La única oposición es la de los rasgos lateral/vibrante. Pero la sustitución de un fono por otro sí distingue "significado intelectual". Por ejemplo: las expresiones castellanas para y pala tienen significados intelectuales diferentes porque los fonos [r] y [l] se oponen entre sí. En síntesis, /pála/ no tiene el mismo significado intelectual que 53



/pára/, por lo tanto el fono [l] y el fono [r] son realizaciones de dos fonemas distintos, /l/ y /r/. Conviene destacar que las reglas de Trubetzkoy funcionan en todas las lenguas pero su aplicación en ejemplos concretos puede variar sensiblemente de una lengua a otra. En japonés, chino o coreano, por ejemplo, los sonidos [l] y [r] son alófonos de un único fonema ya que su oposición no permite en esas lenguas distinguir significados intelectuales. De esta manera, como los hablantes de cualquier lengua, los japoneses o los coreanos tienden a transferir la percepción de su propia lengua y perciben las realizaciones de los sonidos castellanos (l) y (r) como alófonos de un mismo fonema. Por eso es frecuente la abundancia de chistes en los que se cuenta que el vecino japonés dice pelo en lugar de perro o cala en lugar de cara. Obviamente, los hablantes de castellano hacemos lo mismo y nos cuesta percibir, o directamente no percibimos, que en inglés los sonidos representados fonéticamente como [v], (labiodental sonora, vgr. en la palabra vowels (vocales)), y como [b] (bilabial sonora, vgr. en la palabra bowels (intestinos)), son realizaciones de fonemas diferentes. Para darnos cuenta de ello basta con aplicar la regla nº 2 de Trubetzkoy. (Pero una operación análoga en castellano nos daría que estamos frente a dos alófonos en variante facultativa del fonema /b/). 5.3. Tercera regla 3º REGLA: Cuando dos sonidos de una lengua emparentados acústica o articulatoriamente no se presentan nunca en el mismo contexto fónico, deben ser considerados como variantes combinatorias del mismo fonema (Trubetzkoy 1938: 44).



Parte de los casos analizados en el apartado 4.3. son un ejemplo en el este sentido. En castellano, los fonos (b) y (b) no aparecen nunca en el mismo contexto. El fono [b] es oclusivo y el fono [b] fricativo. Hay un condicionamiento fonético que lleva a que en posición inicial la bilabial sonora sea oclusiva y en otras posiciones sea fricativa. Esto se debe a que sólo en posición inicial se da una obstrucción completa de la salida del aire, fenómeno que no ocurre cuando la bilabial sonora está en posición intermedia. La bilabial sonora de /báta/ es oclusiva y la de /tába/ es fricativa; la oclusiva nunca aparece en la posición de la fricativa y viceversa. En conclusión, los fonos [b] y [b] del fonema /b/ están en variante combinatoria. 5.4. Cuarta regla La cuarta regla es en realidad un complemento de la tercera. Plantea que dos sonidos que se ajusten a la regla 3 no deben considerarse alófonos en variante combinatoria si pueden hallarse contiguos el uno con el otro (Trubetzkoy 1938: 45). En inglés, por ejemplo, la vibrante [r] sólo aparece ante vocal y la semivocal [schwa] no puede aparecer en esa posición. Pero como aparecen uno junto con el otro en expresiones como profession, [prafesn], hay que descartar la hipótesis de que sean dos alófonos en variante combinatoria; en realidad, /r/ y /schwa/ son dos fonemas distintos. 6) El sistema de fonemas del castellano bonarense
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A continuación se presenta el conjunto de rasgos opositivos y distintivos que resultan imprescindibles para organizar una clasificación del sistema fonológico de nuestra variedad de lengua. 6.1. Modo de articulación El modo de articulación consiste en el grado de abertura de los órganos de la cavidad supraglótica, i. e., desde la glotis hasta los labios. 6.1.1. La articulación de las vocales se da por medio de una abertura completa de la cavidad supraglótica. A su vez, las vocales se clasifican en altas, medias y baja según la posición que adopte la lengua en la cavidad bucal para la articulación de un sonido. 6.1.2. La articulación de las consonantes se da por medio de algún tipo de estrechamiento en la cavidad supraglótica. Según como sea ese estrechamiento, las consonantes se clasifican de la siguiente manera: 1) Oclusivas: hay un cierre completo en algún punto de la cavidad supraglótica 2) Africadas: se da una pequeña abertura posterior al cierre completo 3) Fricativas: hay un estrechamiento que no es completo 4) Nasales: se cierra completamente la cavidad bucal y queda abierto el pasaje nasal. 5) Las consonates líquidas son aquéllas en cuya articulación se da un cierre bastante leve que permite una circulación continua del aire por la cavidad bucal. Entre las líquidas encontramos la lateral (el aire circula por canales laterales de la boca) y las vibrantes (se produce una vibración debido a un sacudimiento de la lengua entre los alvéolos). 6.2. Acción del velo del paladar El velo del paladar se adhiere a la faringe en la articulación de sonidos orales mientras que ese hecho no ocurre en la articulación de sonidos nasales. 6.3. Acción de las cuerdas vocales Las cuerdas vocales producen una vibración en la articulación de ciertos sonidos, que debido a esto se demoninan sonoros. Aquellos sonidos en los que no se da esta vibración de las cuerdas vocales se llaman sordos. 6.4. Zona de articulación Este criterio se refiere a la zona en la cual se ponen en contacto los órganos del aparato fonador para la articulación del sonido. Las vocales se clasifican en anteriores, media y posteriores según el punto del paladar con el que la lengua haga contacto. Por su parte, para la articulación de las consonantes se dan los siguientes puntos. 1) Bilabiales: los labios hacen contacto entre sí. 2) Labiodental: los dientes tocan el labio inferior. 55



3) Dentales: la lengua hace contacto con los dientes. 4) Alveolares: la lengua hace contacto con los alvéolos. 5) Palatales: la lengua hace contacto con la parte central del paladar. 6) Velares: la lengua hace contacto con el paladar. Todos los rasgos destacados en negritas e itálicas en este apartado sirven para organizar dos tablas en las que se consignen todos los fonemas de nuestra variedad de lengua, el castellano bonaerense. Tabla 2.5 . Clasificación de los fonemas vocales del castellano



Modo de articulación - Zona de articulación Anterior



Central



Posterior



/i/



Alta Media Baja



/u/ /o/



/e/ /a/



Tabla 2.6. Clasificación de los fonemas consonantes del castellano bonaerense Zona de articulación Modo de articulación



Oclusiva Fricativa Africada Nasal Lateral



Bilabial sorda



sonora



Labiodental sorda



sonora



/p/ /b/



Dental sorda



sonora



Alevolar sorda



sonora



Palatal sorda



sonora



/t/ /d/ /f/



/s/



/m /



Vibrante simple Vibrante doble



sorda



sonora



/k/ /g/ /x/



/j/ /ch/ /n/ /l/ /r/



Velar



/ñ/



/ rr /



Total de fonemas del castellano bonaerense: 22 (5 vocales y 17 consonantes) Nota sobre las diferencias dialectales. En lo esencial, el sistema de vocales del castellano no varía de un dialecto al otro. Sí se producen cambios de interés en el caso de las consonantes. Por ejemplo, en diferentes regiones de nuestro país y de otros países hispanohablantes, /ll/ (palatal lateral, como en lluvia) y /y/ (palatal sonora, yeso) son fonemas diferentes. En nuestro dialecto, el fonema equivalente tiene el rasgo distintivo sordo, y constituye nuestro típico yeísmo. Por otro lado, en gran parte de los dialectos del castellano de España existe el fonema interdental sordo /q/, propio de palabras como caza, Valencia o zarzuela. Si un hablante-oyente bonaerense oye las realizaciones de /ll/ o /y/, las identificará (inconscientemente) como variantes facultativas de /j/. Si oye realizaciones de /q/, las identificará como variantes facultativas de /s/.
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7) Clasificación lógica de las oposiciones distintivas Se ha dicho anteriormente que el concepto estructuralista de valor resulta fundamental para entender la organización de un sistema fonológico. En efecto, en el apartado 6 se puede apreciar de qué manera cada una de las vocales y consonantes del sistema se define en términos de las demás. Trubetzkoy conocía varias lenguas y estudió sus sistemas fonológicos. Este hecho le permitió proponer una serie de clasificaciones de las oposiciones distintivas de los sistemas fonológicos que aquí se ejemplificarán con el caso del castellano. 7.1. Clasificación de las oposiciones distintivas según las otras oposiciones del sistema Este primer criterio de clasificación determina si la oposición entre dos fonemas es o no es comparable a otra. De esta forma tenemos cuatro tipos de oposiciones. 1) Bilateral. La base de la comparación es exclusiva de los términos del par. Por ejemplo, /k/ y /x/ son los únicos fonemas velares sordos del sistema. 2) Multilateral. La base de la comparación es común a otro término. Por ejemplo, /k/ y /p/ son oclusivas sordas; esos rasgos los comparten con /t/. 3) Proporcional. La oposición del par es común a otro par. Por ejemplo, /p/ se opone a /b/ (oclusiva y sorda vs. oclusiva sonora) de la misma forma que /t/ a /d/. 4) Aislada. La oposición no es recurrente porque es exclusiva de los términos del par y no admite una relación proporcional. Por ejemplo, la base de la comparación entre /r/ y /l/ (vibrante simple vs. lateral) es exclusiva del par y no se da en ningún otro par. 7.2. Clasificación de las oposiciones distintivas según la relación entre los términos del par 1) Privativa. La oposición se da por la manifestación o ausencia de un solo rasgo. Por ejemplo, los fonemas /t/ y /d/ comparten todos los rasgos distintivos a excepción de la sordez de /t/ y la sonoridad de /d/. 2) Gradual. La oposición se basa en una diferencia de grado. El ejemplo del sistema fonológico del castellano es la oposición entre /r/ y /rr/: la primera es vibrante simple y la otra vibrante múltiple. 3) Equipolente. Los fonemas de la oposición son lógicamente equivalentes, pero la oposición no es privativa ni gradual. Por ejemplo, /f/ y /k/. 7.3. Clasificación de las oposiciones distintivas según la extensión de su capacidad distintiva 1) Constante. La oposición se mantiene en todo contexto; no hay posibilidad de que se anule. Por ejemplo, /r/ y /g/.
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2) Neutralizable. Existe la posibilidad de que la oposición distintiva se pierda en ciertos contextos. Esto se da con las oposiciones privativas y graduales, pero no con las equipolentes. Por ejemplo, en posición final se neutralizan /t/ y /d/ o /r/ y /rr/. La neutralización origina lo que Trubetzkoy (1938: 70) llama archifonema, i.e., una unidad fonológica resultante de la neutralización de diferencia entre dos fonemas. Por ejemplo, en ciertos contextos puede perderse la diferencia entre /t/ y /d/; tal es el caso de la pronunciación de palabras con dental oclusiva final, en la que el sonido pronunciado puede ser tanto sonoro como sordo. 7.4. Correlaciones En los sistemas fonológicos pueden advertirse correlaciones de oposiciones que se basan en las oposiciones proporcionales. Por ejemplo, la tabla 5 demuestra la correlación que puede establecerse en el sistema fonológico del castellano al relacionar las oclusivas del sistema. Tabla 2.7. Correlación entre las oclusivas del sistema



Sonoras Sordas



Oclusivas Dentales /d/ /t/



Labiales /b/ /p/



Velares /g/ /k/



Si a esta correlación se le suman las fricativas /f/ (labiodental), /q/ (interdental, propia del castellano peninsular) y /x/ (velar), obtendremos haces de correlaciones. Tabla 2.8. Haces de correlaciones establecidos a partir de las labiales, dentales y velares del castellano peninsular



Oclusivas Fricativas



Sonoras Sordas



Labiales /b/ /p/ /f/



Dentales /d/ /t/ /q /



Velares /g/ /k/ /x/



El ejemplo de la tabla 6 nos permite advertir cómo la ausencia o presencia de un miembro cambia las relaciones del sistema. El fonema /q/ es propio del castellano de gran parte de España. En los dialectos donde no existe este fonema (como el nuestro) no se pueden plantear las mismas correlaciones. Este ejemplo es muy interesante en la medida que demuestra de qué forma la ausencia o la presencia de un determinado constituyente cambia al sistema entero. 8) Anotaciones sobre el valor fonológico de los fonemas suprasegmentales A pesar de que no son objeto del libro de Trubetzkoy, es importante echar al menos un vistazo superficial a los aspectos del habla que tienen valor fonológico: la entonación, el acento de intensidad y la pausa (o juntura). Estos factores se llaman fonemas porque la oposición de sus diversas manifestaciones permite distinguir significado. Y son
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suprasegmentales porque no se reconocen en el nivel del sintagma y no son, como los fonemas antes analizados, unidades de segmentación. 8.1. La entonación Los rasgos pertinentes de la melodía del habla constituyen la entonación (Hockett 1958: 40). La lingüística moderna ha llegado a determinar que existen aspectos universales de la entonación, por ejemplo, la elevación de la altura y del volumen se asocian a emociones fuertes como el enojo. Sin embargo, cada lengua particular tiene un sistema de melodías básicas que es tan privativo de ella como el repertorio de fonemas vocálicos y consonantes que analizamos en el apartado 6. A manera de ejemplo, podemos considerar este pasaje. 1 2 3 4 5



ALUMNO: PRECEPTOR: ALUMNO: PRECEPTOR: ALUMNO:



cómo salieron los chicos? ganaron ganaron? GANARON ganaron !



emisión con entonación interrogativa emisión con entonación neutra emisión con entonación interrogativa, descendente énfasis de GANARON entonación exclamativa, ascendente



Las contribuciones de ambos hablantes, reproducidas entre las líneas 2 y 5, expresan, digamos, la misma secuencia de sonidos. El verbo ganaron significa “lo mismo” en las cuatro emisiones, pero, evidentemente, las cuatro emisiones no tienen el mismo significado. Aunque la escritura evita advertir los diferentes significados que se expresan en las emisiones, es sencillo entender las diferencias de significado que impone la entonación. Una emisión declarativa con entonación neutra "significa" que el hablante efectúa una afirmación y, por lo tanto, comunica un hecho que para el emisor es verdadero. Por su parte, una emisión con entonación interrogativa como la de la línea 3 "significa" que el hablante hace manifiesta su duda o sorpresa acerca de la afirmación de su interlocutor. En síntesis, el contraste de diferentes tipos de entonación permite expresar "significados intelectuales" diferentes. Esto confirma que la entonación tiene rango fonológico porque permite distinguir significados intelectuales. 8.2. El acento de intensidad El acento del castellano es la prominencia o fuerza con la que se pronuncia una sílaba del continuo sonoro. Resulta evidente para los hablantes de nuestra lengua que el acento de intensidad sirve para distinguir significado y tiene, por lo tanto, valor fonológico. Por ejemplo, el cambio de acento de intensidad en palabras aisladas o emisiones que tienen la la misma secuencia de fonemas segmentables permite distinguir significado intelectual. Ejemplos del valor fonológico del acento de intensidad



Palabras aisladas /médiko/ /medíko/



sust., persona que ejerce la medicina verbo, medicar, 1º persona, singular, presente del indicativo 59



/medikó/



verbo, medicar, 3º persona, singular, pretérito perfecto simple



Emisiones Ejemplo /bí-no-pá-ra-bus-kár-te/ /bí-no-pá-ra-bus-kar-té/



Transcripción ortográfica (y paráfrasis) Vino para buscarte (i.e, vino porque te buscaba a vos) Vino para buscar té (i.e., vino porque buscaba té)



8.3. La pausa o juntura Las transiciones que efectúan los hablantes en las emisiones de los segmentos de habla definen lo que se conoce como pausa o juntura. Como permite establecer contrastes significativos la pausa o juntura también es un fonema suprasegmental del castellano. Consideremos este ejemplo sencillo de segmento de habla. La línea ____ indica la pausa. Ejemplo /kuan-do-je-gó-mia-mi-go ___ se -fue/



Transcripción ortográfica y explicación sintáctica Cuando llegó mi amigo, se fue. El sujeto del verbo principal está tácito; mi amigo es sujeto de la subordinada y concuerda con llegó. El que se fue es aquel a quien hace referencia el sujeto de la principal.



/kuan-do-je-gó ____ -mia-mi-go se -fue/



Cuando llegó, mi amigo se fue. El sujeto del verbo principal es mi amigo; el sujeto de la subordinada que concuerda con llegó está tácito. El que se fue es mi amigo cuando llegó el aquel a quien hace referencia el sujeto de la subordinada.
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CAPÍTULO II LA GLOSEMÁTICA DE LOUIS HJELMSLEV Fuente: Hjelmslev, L. (1943) Prolegómenos a una teoría del lenguaje, Madrid: Gredos, 1984.



Los planteos de Ferdinand de Saussure encuentran continuación en el trabajo del lingüista dinamarqués Louis Hjelmslev. En su libro de 1943, Prolegómenos a una teoría del lenguaje, Hjelmslev plantea que la ciencia lingüística debe interesarse por el lenguaje como "un fin en sí mismo", es decir, como una estructura completamente autónoma, un sistema independiente de los hechos extralingüísticos. Al igual que de Saussure, Hjelmslev aspira a dar explicaciones generales que sean válidas para cualquier lengua, pero propone una novedad metodológica: la teoría lingüística parte de postulados o premisas básicos a partir de las cuales se van formando otros enunciados. Hjelmslev mantiene la idea de que hay un sistema ordenado que hace posible la existencia de los ilimitados procesos de habla. En este sentido, es claro que se conserva la antinomia lengua-habla. Sin embargo, dentro del sistema, se advierte otra idea fundamental; la cantidad ilimitada de signos lingüísticos se construye a partir de un número limitado de unidades. Por ejemplo, todas las palabras del castellano bonaerense se forman a partir de las 22 unidades que integran el sistema fonológico. En este sentido, Hjelmslev adopta un enfoque muy particular que lo diferencia de de Saussure. Las lenguas no son sistemas de signos sino que, por su estructura interna, son "sistemas de figuras que pueden usarse para construir signos" (Hjelmslev, 1943, : 72). En resumen, se concibe a la lengua como un sistema de formas puras donde los contenidos tienen un valor secundario. Por lo tanto, el estudio de la lengua constituye un álgebra lingüística, una glosemática. Así como el álgebra es la parte de la matemática interesada en el planteo de equivalencias entre términos diferentes, a la glosemática le importan fundamentalmente las relaciones entre los valores abstractos de la lengua. A continuación se presenta un análisis de los aspectos más importantes de la teoría de Louis Hjelmslev. 1) Naturaleza científica de la teoría del lenguaje Hjelmslev parte de supuestos fundamentales, que en un principio no necesitan comprobación pero dan pie al desarrollo posterior de sus ideas. El primero de esos supuestos propone que el lenguaje debe ser un fin en sí mismo y no, como lo ha sido tradicionalmente, un simple medio de expresión. Luego plantea el que es quizá el supuesto más importante de todos ya que se hace referencia a él a lo largo de todos los Prolegómenos. ... para cada proceso hay un sistema correspondiente, por medio del cual puede aquél analizarse y describirse con un número limitado de premisas... (Hjelmslev 1943: 19)
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Esto quiere decir que detrás de todos y cada uno de los infinitos procesos de habla se manifiesta un sistema que hace posible esos procesos. El procedimiento que propone Hjelmslev consta de estas tres etapas: 1) analizar un proceso en el número de elementos que lo constituyen; 2) reconocer las clases; 3) efectuar un cálculo general y exhaustivo de las combinaciones posibles. De esta manera la teoría lingüística podrá ser una ciencia sistemática, exacta y generalizadora ya que estará en condiciones de prever todas las combinaciones posibles. Esta posibilidad de predicción, naturalmente, no consiste en un listado puntual de todas las combinaciones. Una tarea semejante no tendría fin. Por el contrario, Hjelmslev piensa que la teoría lingüística dará cuenta de cualquier combinación posible a partir del cálculo general. Cualquier combinación que se manifieste en un texto estará prevista por uno de los cálculos de la teoría lingüística. Así se cumplirá la meta de la teoría lingüística: probar la tesis general de que todo proceso tiene un sistema subyacente, y toda fluctuación una constancia subyacente. Se advierte entonces que el proyecto de la glosemática tiene un alto grado de conciencia de sus objetivos y alcances. Ese nivel de auto-conciencia se advierte con el planteo de los principios que, en orden jerárquico, rigen la teoría lingüística. A saber: 1º principio de la teoría lingüística: es autoconsecuente, es decir, debe estar absolutamente libre de contradicciones internas. 2º principio de la teoría lingüística: es exhaustiva, es decir, tiene que agotar el análisis hasta un punto en que éste ya no sea posible. 3º principio de la teoría lingüística: es simple, es decir, debe elegir aquellas explicaciones o análisis más sencillos por encima de otros más complejos. Basándose en estos principios, a los que denomina principios "empíricos", Hjelmslev establece que, como consecuencia, se impone el método empírico-deductivo y deja de lado el método inductivo, que consiste en un camino “de abajo hacia arriba”, esto es, “en un curso ascendente de la parte al todo, una progresión del componente a la clase”. Si utilizáramos el método inductivo para analizar una oración, partiríamos de unidades de los niveles inferiores, por ejemplo, los rasgos distintivos, hasta llegar al nivel de la frase. (Cfr. Capítulo I, Apéndice I). Para la glosemática este método inductivo resulta inapropiado porque, así, la teoría lingüística no podrá llegar a conceptos generales. Conceptos como "voz pasiva", "aspecto perfecto", "modo subjuntivo" no son necesariamente “lo mismo” en idiomas diferentes. Por lo tanto, la inducción nos lleva al accidente y no satisface los principios empíricos porque no es autoconsecuente ni simple. De este modo, los principios empíricos imponen el procedimiento deductivo, donde el punto de partida es el texto, que luego se divide en componentes, que se dividen en unidades menores, y así hasta agotar el análisis. Debido al método deductivo, los objetos de los que parte la teoría lingüística tienen que ser los textos, cualquier texto, todos los textos castellanos o de cualquier lengua particular, existentes de hecho o aun posibles. Gracias a este método se podrá llegar -a través de los textos y de los procesos- al sistema o lengua en el que se basan los textos y procesos. En este punto se empieza a notar que la teoría de Hjelmslev es un maravilloso ejemplo de la consistencia interna de un conjunto de ideas. Es, quizá, la 62



aplicación del concepto de valor llevado a su máxima expresión teórica: todos los constituyentes de un sistema completamente autónomo se necesitan unos a otros y se apoyan entre sí. El objeto de estudio de la teoría lingüística es, obviamente, el lenguaje. En este sentido es importante determinar cuál es la relación entre la teoría y su objeto. Por ello Hjelmslev afirma que la teoría tiene las siguientes características. 1) Es arbitraria, porque en principio está libre de cualquier tipo de experiencia, constituye un sistema puramente deductivo. 2) En consecuencia, es también calculatoria, porque permite predecir las diferentes realizaciones. 3) Es adecuada, porque introduce premisas suficientemente generales como para aplicarlas a un elevado número de datos. De esta manera, es empírica en sentido tradicional del término: se adecua a los datos de la experiencia. Afirmar que la teoría lingüística es al mismo tiempo independiente de la experiencia y adecuada a la experiencia no es contradictorio. Ya vimos cómo de Saussure demuestra que el signo lingüístico es mutable e inmutable al mismo tiempo, según el enfoque que se adopte para analizarlo. En este caso, con Hjelmslev ocurre algo similar. La teoría lingüística es arbitraria y constituye un sistema autónomo, libre de la experiencia, anterior a la experiencia misma. Pero, desde el punto de vista de la experiencia ese sistema es adecuado porque permite explicar todos los datos lingüísticos. Por ejemplo, se dirá que para la teoría lingüística existen relaciones de determinación, esto es, relaciones donde un elemento A determina a un elemento B; en los textos se advertirán casos de esta relación, como la preposición que determina que le pueda seguir una construcción sustantiva. Determinación P (preposición) + construcción sustantiva de + la ciudad antigua La determinación se advierte como una relación del sistema pero, a nivel empírico, se manifiesta en los textos.



2) El sistema de definiciones La teoría lingüística recorta con precisión su objeto de estudio porque se parte de la base de que la comprensión del lenguaje debe ser inmanente. Esta restricción, sin embargo, no elimina los factores esenciales de la globalidad del lenguaje sino que implica una división de las dificultades y una progresión de lo simple a lo complejo. Se revelan de esta forma el carácter autoconsecuente de la teoría y la importancia de la idea de valor. Cada concepto debe basarse, siempre que se pueda, en conceptos previamente definidos. La totalidad no consta de cosas sino más bien de relaciones internas y externas. La tabla que aparece a continuación sintetiza los tipos de relaciones definidos por Hjelmslev. Tabla 3.1. Relaciones entre los términos del sistema y del proceso Tipo general de relación



Relación entre los términos del 63



Relación entre los términos del



+ sistema + proceso Interdependencia Es una relación de dependencia mutua A depende de B; B depende de A Determinación Es una relación de dependencia unilateral Si está A entonces también está B A determina a B Constelación Es una relación de dependencia de mayor libertad, donde los términos son compatibles pero ninguno presupone al otro. AyB



sistema + sistema - proceso Son relaciones que sólo se dan en el sistema Complementariedad Es una relación de interdependencia en el sistema



proceso - sistema + proceso Son relaciones que sólo se dan en el proceso Solidaridad Es una relación de interdependencia en el proceso



Especificación Selección Es una relación de determinación Es una relación de determinación en el sistema en el proceso Autonomía Es una relación de constelación en el sistema



Combinación Es una relación de constelación en el proceso



La tabla 3.1. presenta datos de la siguiente manera. Por ejemplo, una relación de interdependencia responde, en el sistema, a una relación de complementariedad y, en el proceso, se manifiesta como una relación de solidaridad. Por ejemplo, los morfemas de una palabra se relacionan por interdependencia, no pueden estar unos sin los otros. Palabra: gatos Morfemas: 1) gat- (raíz) 2) -o- (forma de masculino) 3) -s (forma de plural)



Desde el punto de vista del sistema se dirá que existe complementariedad entre los morfemas de una palabra; desde el punto de vista del proceso se dirá que, en el texto en cuestión, los tres morfemas de la palabra gatos manifiestan solidaridad. Complementariedad y solidaridad son, pues, los dos tipos de interdependencia. A su vez, la forma del análisis consiste en registrar ciertas dependencias entre ciertos elementos terminales (partes del texto). Un elemento terminal es un elemento que -según el enfoque adoptado- no se analiza en unidades menores. Por ejemplo: El centrodelantero jugó mal O = Frase sustantiva + Frase verbal FS = determinante + sustantivo FV = verbo + adverbio O FS det



FV



s



v
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adv



El centrodelantero Terminales: determinante, sustantivo, verbo, adverbio.



jugó mal



Cada una de las terminales existe en virtud exclusiva de las dependencias. El factor central que caracteriza la dependencia entre el todo y las partes es la uniformidad. Las partes que proceden del análisis del todo dependen uniformemente de él. Un objeto analizado constituye una clase y lo objetos que se registran en el análisis de la clase son componentes de la clase. Por ejemplo, la oración puede ser una clase y las construcciones son componentes de la oración. Del mismo modo, Hjelmslev presenta el concepto de jerarquía, una "clase de clases". Una jerarquía es, entonces, el conjunto formado por una clase y sus derivados. Por ejemplo, una oración es una jerarquía si se tiene en cuenta que es ella misma una clase divisible en componentes menores. Existen dos tipos de clases en relación con el sistema y el proceso. Estas dos clases en realidad profundizan nociones presentes en de Saussure. Tabla 3.2. Jerarquías según su pertenencia al sistema o al proceso Clases del sistema Las clases son paradigmas Los componentes de un paradigma son miembros Análisis de un paradigma: desmembración



Clases del proceso Las clases son cadenas (sintagmas) Los componentes de una cadena son partes Análisis de una cadena: partición



Un texto es una cadena y sus partes también son cadenas, excepto aquéllas que no pueden someterse a un análisis. Ejemplo de texto: La meta es el olvido. Yo he llegado antes. (Borges: "Un poeta menor", 1974, página 1.091).



El análisis debe ser exhaustivo mediante el procedimiento de deducción, en el que cada componente presupone los anteriores. Tabla 3.3. Ejemplo del análisis deductivo y exhaustivo de un texto Nivel Texto



Cadenas componentes La meta es el olvido. Yo he llegado antes. Oraciones ORACIÓN 1: La meta es el olvido. ORACIÓN 2: Yo he llegado antes. Frases FRASE SUSTANTIVA O1: la meta (construccione FRASE VERBAL O1: es el olvido s) FRASE SUSTANTIVA DE LA FRASE VERBAL O1: el olvido FRASE SUSTANTIVA O2: Yo FRASE VERBAL O2: he llegado antes FRASE ADVERBIAL DE LA FRASE VERBAL O2: antes Palabras Sustantivos: meta, olvido, yo Adjetivos (determinantes): la, el Verbos: es, he llegado Adverbios: antes Morfemas Sustantivos: 65



Fonemas



Raíces: met-, olvidMorfema de género femenino: -a Morfema de género masculino: -o Morfema de número singular: cero Sustantivo monomorfemático: yo Adjetivos (determinantes): Raíces: l-, el Morfema de género femenino: -a Morfema de número singular: cero Verbos: es, verbo irregular en la raíz (s-), y en la desinencia de tercera persona del singular presente del indicativo (cero). he llegado; auxiliar he (irregular) y participio llegado (raíz lleg-, morfema de participio pasado –ado). Adverbios antes (invariable) /l/ /a/ /m/ /e/ /t/ /a/ /e/ /s/ /e/ /l/ /o/ /l/ /b/ /i/ /d/ /o/ /j/ /o/ /e/ /j/ /e/ /g/ /a/ /d/ /o/ /a/ /n/ /t/ /e/ /s/ /l/: consonante, alveolar, sonora, lateral. /a/: vocal, central, baja.



Rasgos distintivos de los fonemas /m/: consonante, bilabial, nasal. (Cfr., Capítulo /e/: vocal, anterior, media. II, apartado 6). /t/: consonante, dental, oclusiva, sorda. /s/: consonante, alveolar, fricativa, sorda. /o/: vocal, posterior, media. /b/: consonante, bilabial, oclusiva, sonora. /i/: vocal, anterior, alta. /d/: consonante, dental, oclusiva, sonora. /j/: consonante, palatal, fricativa, sorda. /g/: consonante, velar, oclusiva, sonora. /n/: consonante, alveolar, nasal.



Si observamos, por ejemplo, el caso particular la preposición a, notamos que se superponen, en una sola expresión, palabra, morfema y fonema. También es muy común que una oración conste de una sola proposición, como por ejemplo Yo he llegado antes. Por casos como éstos, Hjelmslev concluye que una entidad puede a veces ser de la misma extensión que otra de distinto nivel y que la extensión del inventario del sistema decrece en la medida que se aplica el procedimiento deductivo. La teoría lingüística, entonces, se va desarrollando a través de un sistema de definiciones en el cual de cada definición surge otra nueva y, esta definición nueva se basa en la anterior. Un análisis como el que propone Hjelmslev permite arribar entonces al importante concepto de función. Una función es una dependencia cualquiera que satisface las condiciones del análisis. Por ejemplo, entre las partes de una cadena, relacionadas entre sí, hay funciones. También hay funciones entre los miembros de un paradigma, entre la cadena y cada una de sus partes, entre el paradigma y sus miembros. 3) Tipos de función La función es una dependencia entre dos términos distintos. Luego, un funtivo es cada una de las terminales de una función. Por ejemplo, en la función sustantivo-adjetivo (por ejemplo, gatito lindo) tanto el sustantivo (gatito) como el adjetivo (lindo) son funtivos. 66



Un funtivo cuya presencia es imprescindible para el funtivo con el que tiene función es una constante. Por otro lado, un funtivo cuya presencia no es necesaria para el funtivo con el que tiene función es una variable. Así tenemos relaciones como las de las tablas 3.4. y 3.5. Tabla 3.4. Tipos de relación y función Tipo general de relación Interdependencia Determinación Constelación



Tipo de función Función entre dos funtivos constantes Función entre un funtivo constante y uno variable Función entre dos funtivos variables



Tabla 3.5. Tipos de función según el proceso y el sistema Función determinación Manifiesta solamente constante-variable cohesión interdependencia Manifiesta cohesión y constante-constante reciprocidad constelación Manifiesta solamente variable-variable reciprocidad Cohesión: aparece al menos una constante Reciprocidad: ambos funtivos son de la misma clase



Relación en el proceso selección



Correlación en el sistema especificación



solidaridad



complementariedad



combinación



autonomía



Como se aprecia en la tabla 3.5, la determinación tiene orientación fija porque sus funtivos son diferentes. El funtivo constante de una determinación es el funtivo determinado. En la cadena lindo gatito el funtivo constante es, pues, el adjetivo lindo porque está determinado. La variable de una determinación es el funtivo determinante. En este caso, el sustantivo gatito es el funtivo variable. Esto es así porque la presencia del sustantivo no hace necesario al adjetivo pero sí a la inversa. El adjetivo es el funtivo constante porque supone al sustantivo; el sustantivo es variable porque no supone al adjetivo. 4) Interpretación de las oposiciones saussurianas La distinción entre "tanto...como" (conjunción) y "o...o" (disyunción) entraña la de proceso y sistema. Justamente en el texto (proceso) se manifiesta la unión de funtivos: A y B. Por el contrario, en el sistema se manifiesta la opción de funtivos: A o B. Por ejemplo, en la palabra cal, desde el punto de vista del proceso c, a y l son partes que manifiestan una relación de conjunción, es decir, de unión. Desde el punto de vista del sistema c puede cambiarse por m, s o t y aún así tendríamos expresiones castellanas; algo similar podría hacerse con a y l. En estos últimos casos funciona la disyunción, es decir, el cambio de un elemento presente por otro ausente. En su programa de precisión expresiva, Hjelmslev define como relatos a los funtivos de una cadena, mientras que reserva el nombre de correlatos para los funtivos de un paradigma. Como podrá advertirse, Hjelmslev lleva adelante una aplicación teórica de las ideas de paradigma y sintagma propuestas por de Saussure. Del mismo modo, Hjelmslev mantiene las oposiciones saussurianas pero no descarta la fluctuación (el habla) como objeto de estudio ya que incorpora al texto y lo identifica con el sintagma. 67



De todas maneras, es importante recordar que Hjelmslev tampoco va más allá del sistema porque los procesos (realizaciones) son virtuales. Una novedad fundamental es que Hjelmslev incorpora al sistema aspectos que para de Saussure quedaban básicamente fuera del objeto estudio de la ciencia del lenguaje. Otro aspecto importante en la teoría de Hjelmslev es la búsqueda de la precisión terminológica. En la teoría lingüística -en contraste con la ciencia lingüística que le precede (los estudios no inmanentistas) y como reacción creciente contra ella- nos esforzamos por conseguir una terminología libre de toda ambigüedad. (Hjelmslev 1943: 60) (Las itálicas no son del original).



De todas maneras, quien empiece a interesarse en las teorías lingüísticas quizá no tenga por qué obsesionarse con repetir al pie de la letra cada uno de los términos de la glosemática, y probablemente le resulte más provechoso comprender el enfoque general de la teoría antes que preocuparse por un hermetismo de conceptos que puede confundir. De todas formas, es un dato de relieve que parte importante del rigor científico buscado por Hjelmslev está en la terminología misma. Se ha dicho que para Hjelmslev es inimaginable un proceso sin un sistema que lo haga posible. En cambio, sí es imaginable un sistema sin su correspondiente proceso. Así pues, resulta imposible tener un texto sin que haya una lengua tras él. En cambio, puede haber una lengua sin que haya un texto construido en ella. La teoría lingüística prevé que la lengua se estudie como un sistema posible, pero sin la presencia concreta o realizada de ningún proceso. En este punto se manifiestan las complejas relaciones entre los conceptos “universal”, “particular”, “virtual” y “realizado”. Un universal es una operación con un resultado que se realiza con cualquier objeto; el resultado es un universal. Un particular, en cambio, es una operación con un resultado que se realiza sólo con algunos objetos; el resultado es un particular. Por su parte, un virtual es una clase-objeto de un análisis universal que no tiene por qué tener realización concreta. Por último, un realizado: clase que puede tomarse como objeto de un análisis particular. Es una realización concreta. En este sentido, las definiciones de “universal”, “particular”, “virtual” y “realizado” permiten distinguir el sistema (lengua) del proceso (texto). El sistema (la lengua) es universal y virtual, mientras que el proceso (texto) es particular y realizado. A pesar de esta oposición, el proceso (texto) se incorpora como objeto de la teoría lingüística en la medida que su carácter sea virtual. Justamente, son más bien los textos virtuales los que interesan por su relación con el sistema. Pero, paradójicamente, aunque el texto sea virtual presupone un sistema lingüístico realizado que lo hace posible. En términos prácticos o concretos, un proceso tiene un carácter más "concreto" que el sistema (que sólo parece virtualidad), mientras que el sistema parece "más cerrado" que el proceso, que es sólo fluctuación. 5) Signos y figuras En lo esencial, Hjelmslev retoma el concepto de signo acuñado por de Saussure así como también la idea de que los signos se definen a partir de las relaciones con los demás. Efectivamente, Hjelmslev asegura que todo signo se define por su carácter relativo, nunca absoluto. Todo signo posee lo que de Saussure denominaba significación, es decir, la entidad resultante de la interacción entre la imagen acústica y 68



el significado. Hjelmslev plantea explícitamente que también hay en el sistema unidades que no son portadoras de significación, como por ejemplo, los fonemas. Entonces, el sistema lingüístico está integrado por constituyentes que son signos y por otros que no son signos. En este sentido la definición que expresa que una lengua es un sistema de signos puede resultar un buen punto de partida pero contradice los principios de autoconsecuencia y exhaustividad, ya que si se continúa diciendo que la lengua es un sistema de signos se dejan de lado constituyentes como los fonemas. La economía relativa del sistema se advierte cuando tenemos en cuenta que un número ilimitado de signos puede formarse a partir de un número rigurosamente limitado de no-signos. (Como dice en “La biblioteca de Babel”, veinticinco “letras” permiten crear infinitos textos, es decir, una infinita cantidad de procesos (Borges 1941: 466)). En este sentido, Hjelmslev propone el concepto de figura para referirse a los nosignos que están en el sistema. Una lengua se ordena de tal modo que con la ayuda de un puñado de figuras y cambiando el orden constantemente puede constituirse una legión de signos (Hjelmslev 1943: 72).



Queda de esta manera definida lo para Hjelmslev es la característica esencial de cualquier lengua: la formación de un número ilimitado de signos a partir de un conjunto limitado de figuras. En conclusión, se plantea que la lengua es un sistema de figuras que pueden usarse para construir signos. La simple definición de lengua como “sistema de signos” pasa a ser insatisfactoria porque sólo remite a las funciones externas de una lengua, a su relación con factores no-lingüísticos. 6) Planos del signo lingüístico: expresión y contenido Hjelmslev rescata otra de las definiciones propuestas por de Saussure ya que considera que el signo es una entidad del sistema generada por la conexión entre expresión (significante para de Saussure) y contenido (significado). Ambos funtivos del signo conforman una función solidaria porque se presuponen. La separación de expresión y contenido sólo tiene validez cuando efectuamos un análisis o una explicación. Efectivamente, a menos que se haga un aislamiento artificial, no hay contenido sin expresión ni expresión sin contenido. gato animal, felino, doméstico, etc.



expresión contenido



-s plural de sustantivos



De Saussure afirma que la relación entre ambos planos del signo integra una forma y no una sustancia, es decir, el signo es una entidad que tiene existencia en el sistema, no es materia concreta. En síntesis, el signo es forma, no es sustancia. En este punto Hjelmslev propone una novedad teórica: sustancia y forma tienen una función entre sí y también se relacionan de forma solidaria. La sustancia depende de la forma: vive a causa de ella y no tiene existencia independiente. Las lenguas son diferentes entre sí justamente porque las formas cambian de una lengua a otra, a pesar de que la sustancia se conserve más o menos constante. Parece que lo universal es la sustancia y lo particular la forma de las lenguas. En efecto, la comparación de lenguas diferentes permite sustraer el factor común a todas ellas. Ese 69



factor (fuera del carácter solidario del signo) debe ser una entidad definida sólo por su "tenencia de" función con el principio estructural de la lengua. Para ilustrar este punto, se pueden tener en cuenta ejemplos como los siguientes. Digamos que todas estas cadenas, de seis lenguas distintas, expresan "lo mismo". yo no sé (castellano) jeg véd det ikke (dinamarqués) I do not know (inglés) je ne sais pas (francés) en tiedä (finlandés) naluvara (esquimal)



Se puede concluir que, en estas seis cadenas de seis lenguas diferentes, el sentido del contenido es el mismo y el sentido de la expresión es diferente. Cada lengua establece sus propios límites dentro de la masa amorfa de pensamiento, destaca diversos factores, presenta un orden peculiar, concede diferentes énfasis. En términos generales, los paradigmas de las diversas lenguas cubren una misma zona del sentido, que aislada de esas lenguas es un conjunto amorfo sin analizar. Por otra parte, las lenguas establecen límites arbitrarios. Sea el caso de un ejemplo analizado en el capítulo I para ilustrar el alcance del valor. CASTELLANO pescado pez



INGLÉS fish



En castellano hay dos expresiones para una determinada área del pensamiento/sentido. En inglés, para esa misma área, hay una sola expresión. Según Hjelmslev, estas "incongruencias" vinculadas a una misma zona de sentido se dan por todas partes. Por ejemplo, las lenguas establecen límites arbritrarios para los colores: CASTELLANO verde



GALÉS gwyrdd



azul gris



glas



castaño



llwyd



Se puede concluir que la forma del contenido es efectivamente arbitraria con respecto a la sustancia del contenido. Vale destacar que, a su vez, forma del contenido y sustancia del contenido constituyen una función solidaria dentro del plano del contenido del signo. Precisamente, la sustancia del contenido es el sentido, el pensamiento amorfo, mientras que la forma del contenido es independiente de y arbitraria en relación con el sentido. Lo mismo que se da en el plano del contenido ocurre en el plano de la expresión. Las zonas de la pronunciación, es decir, las zonas de la fonética se subdividen de forma diferente en diferentes lenguas. Por ejemplo, el castellano el sonido que podemos representar como k, que aparece al comienzo de expresiones como casa, kilo, que es distintivo porque permite distinguir significado si se cambia por tasa, tilo, te. En idiomas como el letón o el esquimal, dice Hjelmslev, hay dos zonas distintivas de k. Así, tenemos: 70



CASTELLANO k velar (para su pronunciación, la lengua toca el velo del paladar)



LETÓN k velar



k uvular (para su pronunciación, la lengua toca la úvula)



Las diferencias que se registran entre las lenguas en el plano de la expresión son verdaderamente innumerables. Este simple ejemplo demuestra que, para un hablante de letón (la lengua del estado báltico de Letonia) la oposición entre k velar y k uvular le permitirá distinguir significado, así como en castellano permite distinguir significado la oposición entre k y g (corro-gorro). Hay, pues, un sentido de la expresión (zonas fonéticas del sentido) que se organiza de forma diferente en cada lengua. Además, hay restricciones fonéticas (de pronunciación) que provocan que un mismo sentido de la expresión pueda formarse de modo diferente en distintas lenguas. Por ejemplo, Berlín se pronuncia de forma diferente en diferentes idiomas. Tabla 3.6. Pronunciación aproximada de Berlín en diferentes lenguas (formación del sentido de la expresión) Pronunciación aproximada (adaptada a la escritura castellana) baalín berlín baeflín belulinu



Idioma inglés alemán danés japonés



La tabla 3.6. demuestra que las diversas lenguas representan diferentes formas del mismo sentido de la expresión. Las conclusiones sobre estos aspectos son las siguientes: 1) los planos del contenido y de la expresión se comportan de forma similar; 2) la función del signo hace posibles la expresión y el contenido; 3) la forma hace posible la sustancia; 4) en cada uno de los dos planos tenemos una forma y una sustancia. Esas conclusiones nos llevan a plantear la conformación del signo lingüístico Esquema 3.1. Estructura inicial del signo lingüístico



forma de la expresión (fonemas)



sustancia de la expresión (sonidos del habla)



forma del contenido (representación semántica)



sustancia del contenido (“pensamiento”)



Para Hjelmslev, otro de los grandes méritos de de Saussure fue haber concebido al signo en términos exlcusivamente inmanentistas. Esto quiere decir que el lingüista



71



ginebrino no se preocupó por el afuera sino que definió al signo en términos del sistema. Finalmente, Hjelmslev retoma la definición de su antecesor porque dice: El signo es, pues -por paradójico que parezca-, signo de la sustancia del contenido y signo de la sustancia de la expresión. (Hjelmslev 1943: 86)



Sólo así el signo representa algo. La palabra signo, entonces, se refiere a la unidad que consta de la forma del contenido y de la forma de la expresión y que se establece por la relación solidaria llamada función del signo. Este planteo nos lleva a la definición final del signo lingüístico (esquema 3.2.). Esquema 3.2. Estructura del signo lingüístico propiamente dicho (forma)



forma de la expresión (representación fonológica) forma del contenido (representación semántica)



La forma de la expresión representa la sustancia de la expresión y la forma del contenido representa la sustancia del contenido. Ambos planos del signo admiten sus respectivos análisis. Con esto, Hjelmslev también pretende determinar con precisión las ramas internas de la lingüística y también organizar sus ciencias auxiliares. De este modo, las formas de la expresión y del contenido son objeto de la lingüística, mientras que la sustancia de la expresión y del contenido serán relevadas por otras disciplinas. 7) Esquema lingüístico y uso lingüístico El inventario del sistema debe ajustarse al principio empírico (autoconsecuencia, exhaustividad, simplicidad). Con el fin de conocer las entidades básicas del sistema y no multiplicar las entidades sin necesidad Hjelmslev enuncia dos principios nuevos, derivados del principio de simplicidad. 1) El principio de economía establece que la descripción debe ser lo más simple posible. 2) El principio de reducción establece que cada operación del procedimiento se continuará o se repetirá hasta agotar la descripción. Cada análisis deberá registrar el menor número posible de elementos. En este sentido, el análisis de Hjelmslev permite que, en el texto, se encuentren variantes e invariantes. Las variantes son diferentes realizaciones de una misma entidad; por ejemplo, todas las apariciones de la palabra y en un texto. Las invariantes son las entidades de las cuales las variantes son ejemplos. Este análisis obliga a tener en cuenta la correlación expresión/contenido. Por ejemplo: los artículo determinante Los chicos crecen



los pronombre de objeto directo Los vieron.
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expresión contenido



La definición de un signo puede darse mediante el proceso de reducción. Este proceso de reducción consiste en definir al signo a través de la partición de los planos de la expresión y del contenido. Por ejemplo, la partición de la expresión determina que ésta está constituida por las unidadas l, o, s. La partición del contenido determinará los rasgos del signo como determinante, se refiere a información conocida o recuperable, etc. Para Hjelmslev, los conceptos de su teoría presentan consecuencias muy novedosas. Por ejemplo, las nociones de "variante" e "invariante", las dos grandes clases de funtivos, eliminan la división tradicional entre morfología y sintaxis. Así, la oración principal y la oración subordinada son, ambas, variantes de la entidad invariante oración. Por otro lado, las diferencias particulares entre las lenguas no residen en la diferente realización de un tipo de sustancia sino en la diferente realización de un tipo de forma. El campo del sentido (lo que Hjelmslev se resiste a denominar "el mundo exterior al signo", aquello que los signos organizan) no es objeto de estudio de la teoría lingüística porque está más allá de la estructura interna del lenguaje. Ciencias como la física, la antropología o la biología deberán colaborar con la descripción del sentido de la expresión y del sentido del contenido. En este punto Hjelmslev destaca el rol fundamental de la lingüística como ciencia ordenadora. Con la relativa justificación que nos da el punto de vista particular, nos inclinamos así a considerar que todas las ciencias giran alrededor de la lingüística. Nos inclinamos a simplificar las cosas reduciendo las entidades científicas a dos tipos fundamentales, lenguajes y no-lenguajes... (Hjelmslev 1943: 112)



De esta forma, las ciencias no-lingüísticas efectúan un análisis del sentido lingüístico sin considerar la forma. Por su parte, la lingüística realiza un análisis de la forma lingüística sin considerar el sentido que se alinea tanto en el plano del contenido como en el plano de la expresión. Luego, con la mayor precisión posible, la lingüística debe establecer una ciencia de la expresión y una ciencia del contenido sobre una base interna y funcional. Tanto la ciencia de la expresión como la ciencia del contenido tendrán que prescindir de premisas externas. La lingüística será entonces "un álgebra del lenguaje", operará con entidades denominadas arbitrariamente. Esta ciencia del lenguaje, para evitar confusiones con términos previos, marcados por la imprecisión, podrá llamarse glosemática (del griego glossa, γλωσσα, es decir, lengua). En síntesis, el análisis de la sustancia lingüística es no-lingüístico. A través de la deducción, el análisis de la sustancia lingüística permite reconocer una jerarquía nolingüística que tiene función con la jerarquía lingüística. De esta manera, Hjelmslev plantea que una de las funciones más conocidas de su teoría. Hay, por un lado, el esquema lingüístico, que es la jerarquía lingüística, el sistema mismo. Por otro, existe el uso lingüístico, que se define como la manifestación del esquema, la serie de resultantes de la jerarquía no-lingüística, el dominio de la sustancia lingüísticamente formada. En relación con los conceptos de esquema y uso aparece el de norma lingüística. Efectivamente, si el esquema es el sistema lingüístico considerado como forma, la norma es la sustancia formada pero considerada independientemente del uso (la manifestación del esquema) (Kovacci 1971: 83). El uso es la lengua en cuanto conjunto de hábitos propios de una comunidad lingüística; estos hábitos manifiestan el esquema. Pero la puesta en práctica en hechos 73



de comunicación concretos supone la función de una sustancia de contenido y de una sustancia de expresión. Esta función es el acto lingüístico. En el caso concreto del fonema /s/, por ejemplo, de acuerdo con el Esquema, /s/ se define como un fonema oral, alveolar, fricativo, sordo. Según la Norma se estipula que las manifestaciones de [s] deben realizarse con claridad en los contextos donde aparecen. En términos del Uso se determinan pautas ligadas a la pronunciación del sonido [s], realización del fonema /s/. Por ejemplo, se determina que el índice de pronunciación de [s] es mayor en contextos formales que contextos familiares. El Acto incluye variantes individuales momentáneas, por ejemplo los modos de pronunciación de los hablantes. Posteriormente, el análisis del esquema permitirá relevar las relaciones entre los constituyentes. Por ejemplo, si se elige la selección como base del análisis habrá cuatro tipos de funtivos. Tabla 3.7. Relaciones entre funtivos seleccionados y seleccionantes Funtivo 1 2 3 4



Seleccionado Seleccionante Ejemplo + Oración principal + Oración subordinada + + Virtual Virtual



En este caso, se dice que la categoría de las oraciones principales es seleccionada por la categoría de las oraciones subordinadas. (La subordinada necesita la existencia de una principal pero no a la inversa). Así se aprecia que el objetivo de la glosemática es establecer un cálculo general de las relaciones entre los elementos que corresponda a las relaciones dadas entre las categorías funtivas. 8) Balance: la ciencia de la semiótica La glosemática sirve para efectuar una explicación desde un enfoque sincrónico. Sin embargo alude al plano diacrónico al afirmar que un lenguaje puede experimentar un cambio de naturaleza fonética sin que el sistema de expresión del esquema lingüístico se vea alterado. De manera análoga, un lenguaje puede sufrir un cambio semántico sin que el sistema de contenido se vea afectado. Esto obliga a tomar una perspectiva radicalmente nueva: "sólo es posible distinguir entre cambios fonéticos y semánticos, de un lado, y cambios formales de otro" (Hjelmslev 1943: 149). Precisamente, la glosemática anula las diferencias tradicionales de morfología, sintaxis y semántica, y propone un enfoque formal que engloba todos los aspectos. Dice Hjelmslev que en esta perspectiva no hay nada sorprendente. Las entidades lingüísticas son algebraicas y carecen de designación natural. La manifestación lingüística es una selección donde la forma lingüística es la constante y la sustancia es la variable. La constante de una manifestación es la forma; cuando la forma es un lenguaje se llama esquema lingüístico. La variable de una manifestación es la sustancia. La sustancia que manifiesta un esquema lingüístico es el uso lingüístico. A partir de estas premisas, Hjelmslev llega a la definición de semiótica:
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... semiótica: una jerarquía, cualquiera de cuyos componentes admite su análisis ulterior en clases definidas por relación mutua, de modo que cualquiera de estas clases admite su análisis en derivados definidos por mutación mutua (Hjelmslev 1943: 150).



Esta definición, que es consecuencia del desarrollo teórico, hace que el lingüista deba estudiar no sólo la lengua sino cualquier semiótica, es decir, cualquier estructura análoga a la lengua que satisfaga esa definición. De todas maneras, el lingüista podrá concentrarse en las lenguas naturales y dejar a los lógicos la investigación de otras estructuras semióticas. En general, "una lengua es la semiótica a la que pueden traducirse todas las demás semióticas" (Hjelmslev 1943: 153). En este punto, Hjelmslev plantea a su manera la relación, analizada desde muchos puntos de vista, entre lenguaje y pensamiento: "en una lengua y sólo en una lengua podemos ocuparnos de lo inexpresable hasta expresarlo" (Hjelmslev 1943: 154). Para determinar si un sistema es una semiótica hay que recurrir a una descripción exhaustiva de los componentes del sistema y ver si estos componentes exigen operar con dos planos, es decir, hay que ver si los componentes son signos lingüísticos. En el caso de los juegos, como el ajedrez, hay una entidad del contenido que se corresponde con cada entidad de la expresión (un caballo, por ejemplo). Si se colocaran los componentes del ajedrez en los dos planos de la expresión y el contenido, la red funcional sería la misma en ambos. Hjelmslev propone el nombre de sistemas simbólicos para denominar aquellas estructuras interpretables (que tienen un sentido del contenido) pero no son biplanares como el esquema lingüístico. El análisis lingüístico es esencialmente formal, y queda en claro que se jerarquiza la forma sobre la sustancia. Sin embargo, la descripción formal de la teoría lingüística no se limita a la forma de la expresión, sino que su objeto es la interacción de la forma de la expresión y de la forma del contenido. Los dos planos del signo (expresión y contenido) se construyen con figuras. Tanto el contenido como la expresión son funtivos que tienen una función dentro del signo. La lengua es una semiótica pero ninguno de sus planos lo es. Queda como balance que la misión del lingüista no es simplemente describir el sistema de expresión existente de hecho, sino en calcular qué sistemas de expresión son posibles en general como expresión de un sistema determinado de contenido, y viceversa. Igualmente, dice Hjelmslev, cualquier sistema de expresión lingüística puede manifestarse en sustancias de expresión muy diferentes, donde el ejemplo más evidente es el de los distintos sistemas de escritura. En conclusión, la teoría lingüística se estableció en su punto de partida como inmanente. Sus objetivos son la constancia, el sistema y la función interna, aparentemente (sólo aparentemente) a costa de la fluctuación y del matiz y la variedad. La teoría lingüística se inclina al exigente requisito interno de reconocer no sólo el sistema lingüístico (su esquema y su uso, su totalidad y su individualidad) sino también de reconocer al hombre y a la sociedad y al conocimiento humanos que se revelan a través del lenguaje.
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CAPÍTULO IV EL ESTRUCTURALISMO NORTEAMERICANO: TEMAS FUNDAMENTALES DE LAS OBRAS DE SAPIR Y BLOOMFIELD primera parte



sapir: lenguaje, pensamiento y cultura Fuente: Sapir, E. (1921) El lenguaje, México: Fondo de Cultura Económica, 1994.



1) Definición del lenguaje 1.1. El lenguaje como función cultural Sapir afirma que el lenguaje es un hecho tan familiar y cotidiano que casi nunca nos preocupamos por definirlo. Sin embargo, a causa de la familiaridad del lenguaje, esa definición no resulta sencilla. Precisamente, al investigador puede requerírsele que "tome distancia" de aquello que va a estudiar. Esta distancia parece difícil cuando se piensa en el estudio del lenguaje porque el lenguaje es parte esencial de nuestra vida de todos los días y a veces se lo juzga casi tan natural como la respiración o la facultad de caminar. En este sentido, Sapir postula que funciones como la de caminar son biológicamente inherentes al hombre. Por el contrario, el lenguaje no es una función biológica innata en la especie humana, porque la sociedad en la que nace un chico determina la adquisición de la lengua de esa sociedad. En palabras de Sapir: Eliminemos la sociedad, y habrá todas las razones para creer que (un chico) aprenderá a caminar, dando por supuesto que logre sobrevivir. Pero igualmente es seguro que nunca aprenderá a hablar, esto es, a comunicar ideas según el sistema tradicional de una sociedad determinada (Sapir 1921: 10).



No se niega que, en cierto sentido, el individuo nace con una facultad de lenguaje así como nace con la facultad de caminar. Pero sí se destaca que el papel del entorno social es determinante en el proceso de adquisición del lenguaje. Los bebitos de Rwanda cuyos padres murieron y que fueron adoptados por familias argentinas desarrollarán el "arte de caminar" más o menos de la misma forma como lo hubieran desarrollado en Rwanda. Pero aprenderán el castellano, y no la lengua de la cultura de sus padres biológicos. Los ejemplos en este sentido pueden ser innumerables. A partir de esta comparación entre la facultad del lenguaje y las otras facultades, Sapir presenta su conclusión sobre la "facultad del lenguaje". Capacidades humanas como las de caminar no varían en lo fundamental de una comunidad a otra. Sin embargo, el lenguaje es una actividad humana "que varía sin límites precisos en los distintos grupos sociales, porque es una herencia puramente histórica del grupo, producto de un hábito social mantenido durante largo tiempo" (Sapir 1921: 10). En síntesis, caminar es un ejemplo de una función orgánica que, como respirar, comer, dormir y tantas otras, el ser humano comparte con los demás animales. El lenguaje, en cambio, es una función adquirida, determinada por la cultura. 76



1.2. Características esenciales del lenguaje Sapir no niega explícitamente que el lenguaje sea una función biológica: de hecho, reconoce que, "en cierto sentido el individuo está predestinado a hablar" (1921: 9). Pero, según Sapir, la función del entorno cultural del individuo constituye un hecho imprescindible y por eso no se puede elaborar una definición del lenguaje sin tener en cuenta la cultura en la que el individuo se desarrolla. En efecto, el valor determinante de la cultura obliga a dejar de lado cualquier definición que considere que el lenguaje es una actividad de "base instintiva". Un grito de dolor, que es instintivo, no constituye una manifestación lingüística porque el grito no es una expresión simbólica como la emisión Eso duele. Al igual que de Saussure, Sapir considera que el lenguaje es un sistema convencional de signos. (Sapir emplea el vocablo símbolo, que puede identificarse en términos generales con el signo saussuriano porque, para Sapir, el símbolo es arbitrario. Según de Saussure, los símbolos son aquellos representantes que tienen un carácter motivado. Para evitar confusiones terminológicas, se usa directamente la palabra signo). Entonces, las expresiones del lenguaje tienen el carácter de signo convencional. El grito es un indicador directamente ligado al dolor o la emoción, pero no es un signo convencional del dolor. Tampoco hay que confundir las interjecciones como ¡oh!, ¡auch! o ¡ah! y las onomatopeyas como tictac con los gritos instintivos o los sonidos en sí mismos. Las onomatopeyas e interjecciones son signos convencionales de realidades naturales. Son justamente representaciones. Se relacionan con su original de la misma manera que una foto con el paisaje que representa. Además, se cuentan entre los elementos menos importantes de cualquier lenguaje porque constituyen una parte muy reducida y funcionalmente insignificante del vocabulario de las lenguas. Expresiones como bichofeo (pajarito cuyo sonido es similar a su nombre) o miau (imitación del maullido) son creaciones del espíritu humano: aunque están sugeridos por la naturaleza, no brotan de ella. El lenguaje las incorpora y les da un carácter arbitrario. Por otra parte, las imitaciones de los sonidos naturales no parecen estar estrechamente ligadas al "origen" del lenguaje. En efecto, las lenguas de los pueblos "primitivos" no se destacan por la abundancia de palabras imitativas como onomatopeyas o interjecciones. Sapir señala que las lenguas de las tribus más primitivas de América del Norte apenas tienen palabras imitativas o directamente carecen de ellas. En cambio, en lenguas de culturas más "refinadas", como el inglés o el alemán, se emplean numerosas onomatopeyas. El lenguaje tiene entonces función adquirida y carácter no-instintivo. Estos rasgos definitorios le permiten a Sapir elaborar su definición de lenguaje: El lenguaje es un método exclusivamente humano, y no instintivo, de comunicar ideas, emociones y deseos por medio de un sistema de símbolos producidos de manera deliberada. (Sapir 1921: 14).



La definición es evidentemente funcional o comunicativa y contempla además la importancia de la intención. En lo que concierne a la dimensión biológica de los "órganos del habla", Sapir destaca que cada uno de los llamados órganos del habla (pulmones, nariz, dientes, etc.) en realidad se desarrolló para una función biológica indispensable: los pulmones para la respiración, la nariz para el olfato, los dientes para la trituración de alimentos, etc. Luego, cada uno de esos órganos se empleó también
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para el habla pero cualquier órgano, desde el momento en que existe, es susceptible de ser usado para finalidades secundarias. Por último, el lenguaje no puede definirse en términos puramente psico-físicos aunque la base psico-física sea esencial para su funcionamiento en el individuo. Si se puede considerar el lenguaje como "localizado" de manera definida en el cerebro, es sólo en ese sentido general y sin mucho interés en que se puede decir que están "en el cerebro" todos los aspectos de la consciencia, todo interés humano y toda actividad humana (Sapir 1921: 17).



En síntesis, la función adquirida del lenguaje determina estas características esenciales del lenguaje: 1) no-instintivo, 2) intencional, 3) convencional, 4) no exclusivamente psico-físico 1.3. Importancia del concepto de signo Entre las características esenciales del lenguaje (esto es, de todos las lenguajes) se encuentra la de conformar un sistema de símbolos arbitrarios. Cada signo, por ejemplo, la palabra castellana perro, es un hecho lingüístico porque posibilita la una asociación automática y simbólica de la expresión [perro] con la idea de lo que es un perro. Esa asociación de expresión y de idea conforma un signo, y los signos permite que el mundo de nuestras experiencias sea simplificado y generalizado. Gracias a esto, los hablantes pueden llevar a cabo un inventario simbólico de las experiencias; "y ese inventario es indispensable si queremos comunicar ideas" (Sapir 1921: 19). En efecto, los signos (y, a través de ellos, el lenguaje) simplifican la experiencia y permiten pensar la realidad. Mi perro, el perro cuya foto figura en la definición de perro en el diccionario, el perro de mi vecino, Lassie, Mendieta, Diógenes y todos los seres "reales" y ficticios que podamos imaginar se clasifican bajo el rótulo perro porque tienen un número suficiente de rasgos esenciales comunes, a pesar de las grandes y palpables diferencias de detalle. En efecto, hay perros grandes, medianos y chicos; peligrosos e inofensivos; de raza y callejeros, etc. Pero todos son perros. Gracias al lenguaje podemos, entonces, organizar la experiencia; no es exagerado decir que gracias al lenguaje podemos pensar. Tengamos en cuenta lo que le pasaba al conocido personaje de Borges, "Funes el memorioso", quien no podía olvidar, absolutamente, nada. Por eso para Funes el signo perro era algo incomprensible: No sólo le costaba comprender que el símbolo genérico perro abarcara tantos individuos dispares de diversos tamaños y diversa forma; le molestaba que el perro de las tres y catorce (visto de perfil) tuviera el mismo nombre que el perro de las tres y cuarto (visto de frente) (Borges 1974: 490).



En la ficción borgeana, Funes no manejaba los signos de de Saussure y Sapir. Como no conocía signos genéricos, Funes "no era muy capaz de pensar". Pensar es olvidar diferencias, es generalizar, abstraer. En el abarrotado mundo de Funes no había sino detalles, casi inmediatos (Borges 1974: 490).



Como la utilización de signos conlleva la capacidad de pensar (de obviar diferencias) se llega a la conclusión de que el lenguaje está, como mínimo, estrechamente ligado al pensamiento. Precisamente a esta vinculación, la del lenguaje y el pensamiento, nos referiremos en el próximo apartado. 78



2) Lenguaje y pensamiento Muchas veces se ha planteado la cuestión de si es posible el pensamiento sin el lenguaje. Para responder esta cuestión, Sapir provee una serie de definiciones. 1º) El caudal mismo del lenguaje no siempre es indicador de pensamiento. "En la vida ordinaria no nos interesamos tanto por los conceptos en cuanto tales, sino más bien por paricularidades concretas..." (Sapir 1921: 21). Por ejemplo, cuando alguien dice Hoy desayuné bien, no está efectuando un pensamiento laborioso. Para Sapir (y esto parece muy problemático) el pensamiento se puede definir como "el más elevado de los contenidos latentes o potenciales del habla, el contenido al que podemos / llegar cuando nos esforzamos por adscribir a cada uno de los elementos del caudal lingüístico su pleno y absoluto valor conceptual" (Sapir 1921: 21-22). De esta concepción tan "elevada" de lo que es el pensamiento, se sigue que hay manifestaciones lingüísticas que no expresan pensamiento y, por lo tanto, que lenguaje y pensamiento no son coexistentes. 2º) Aunque el uso del lenguaje no sea indicador de pensamiento, se mantiene la pregunta de si el lenguaje determina o condiciona el pensamiento. En este sentido, es posible que el lenguaje haya sido en sus orígenes un instrumento destinado a empleos inferiores al plano conceptual, y que el pensamiento (tal como lo entiende Sapir) haya surgido más tarde como una interpretación refinada de su contenido. Esta interpretación lleva a plantear que el producto (el pensamiento) crece a medida que lo hace el instrumento (el lenguaje). Por ello, es probable que en la práctica diaria el pensamiento no sea concebible sin el lenguaje, de la misma forma que el pensamiento matemático no es practicable sin un simbolismo matemático apropiado. Estrictamente hablando, cualquier clase de pensamiento imaginable puede existir sólo en función de una "correspondencia consciente de un simbolismo lingüístico inconsciente" (Sapir 1921: 24). En conclusión, el pensamiento está determinado por el lenguaje, es decir, no hay pensamiento sin un lenguaje que lo haga posible. En lo que tiene que ver con el espinoso problema del origen, Sapir señala que puede suponerse que el lenguaje surgió "pre-racionalmente". Pero el complejo sistema de signos arbitrarios no puede ser anterior a la conceptualización y el uso de conceptos claramente definidos, i.e., el sistema lingüístico es inconcebible, como tal, sin el pensamiento. Y a su vez, el pensamiento es inconcebible sin el lenguaje. Palabras como libertad, patria o ideales representan pensamientos y esos pensamientos son posibles gracias a las palabras que los representan. La facilidad con que el simbolismo lingüístico puede transferirse es otro hecho que demuestra la poderosa vinculación entre lenguaje y pensamiento. Por ejemplo, el alfabeto o código Morse es la representación de las letras del alfabeto. Por lo tanto, el código telegráfico constituye el signo del signo de un signo. Esta facilidad de transferencia está demostrando que los sonidos del habla, en cuanto tales, no son el hecho esencial del lenguaje. Lo esencial del lenguaje es la clasificación y la fijación de formas. Repitámoslo una vez más: el lenguaje, en cuanto estructura, constituye en su cara interior el molde del pensamiento (Sapir 1921: 30).
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A propósito de estas consideraciones de Sapir y de otras de su discípulo Whorf se desarrolló la hipótesis de la "relatividad lingüística" o la "hipótesis Sapir-Whorf" (Lavandera 1985: 21). Esta hipótesis sostiene que la estructura de una lengua particular incide en el modo de pensamiento de sus hablantes. Así, por ejemplo, una comunidad cuya lengua tenga una gran cantidad de expresiones para distinguir las diferentes especies de pájaros va a tener una concepción de los pájaros bastente diferente deotra comunidad cuya lengua no proponga esa variedad. En el mismo sentido, una lengua que exprese "conceptos abstractos" parece favorecer la especulación filosófica, mientras que una lengua con una amplia variedad de tiempos en pretérito puede predisponer a la creación de narraciones. Los ejemplos suelen aludir al léxico, pero el planteo de la hipótesis abarca también a la gramática. En fin, la hipótesis Sapir-Whorf ha promovido una polémica importante sobre las "capacidades que promueven las lenguas particulares". La posición que se sostiene actualmente es lo que se llama "la versión débil de la hipótesis Sapir-Whorf" (Lavandera 1985: 22). A partir de esta versión moderada, la lingüística admite que la estructura de una lengua particular (su léxico y su gramática) condiciona (pero no determina) la forma de pensar de sus hablantes. Esto quiere decir que los hablantes de la lengua X pueden poseer ciertas habilidades lingüísticas que los hablantes de la lengua Z no tienen, lo que les permite manejarse mejor en ciertos tipos de pensamiento. Pero la situación también es inversa cuando se considera algún aspecto del pensamiento en el que los hablantes de la lengua Z se manejen mejor que los de la lengua X. Lo fundamental es que esta predisposición no dice nada respecto de la capacidad o inteligencia de los individuos. Es posible que, por ejemplo, el alemán favorezca la especulación abstracta, pero eso no dice nada de la capacidad mental de los hablantes nativos de alemán y, por otra parte, las ideas expresadas originalmente en alemán pueden trasladarse a las otras lenguas. Otro aspecto de gran importancia en este sentido es que tampoco hay un parámetro objetivo para determinar predisposiciones superiores e inferiores. Nada permite asegurar que la predisposición para el tipo de reflexión filosófica que (aparentemente) favorece el alemán sea "superior" a otros aspectos. Nada permite asegurar que los hablantes de alemán o de la lengua que se nos ocurra sean "más capaces" o "menos capaces" que los hablantes de otras lenguas. Para Sapir, en verdad, todas las lenguas manifiestan una similitud esencial: reconoce que, a pesar de la inmensa variedad de idiomas, un chico nacido entre los indios athabaskas puede aprender el inglés como lengua materna si es criado por una familia angloparlante. Ese dato estaría hablando de una capacidad innata, común a todos los seres humanos, de aprender e incorporar las categorías de cualquier lengua particular. A esa similitud esencial (que será definitivamente confirmada en los años por otro norteamericano) nos referiremos en el próximo apartado. 3) La universalidad del lenguaje Sapir destaca que, entre los hechos generales del lenguaje, el más llamativo de todos es su "universalidad" (Sapir 1921: 30). No existen noticias de un solo pueblo que no tenga un lenguaje completamente desarrollado. El más atrasado de los bosquimanos de Sudáfrica se expresa en las formas de un rico sistema simbólico que, en lo esencial, se puede comparar perfectamente con el habla de un francés culto (Sapir 1921: 30). 80



Sapir admite que los conceptos más abstractos y los matices expresivos de la lengua de los bosquimanos no pueden compararse con la amplitud de vocabulario y con la matización de conceptos que ha alcanzado, por ejemplo, la literatura francesa. Sin embargo, Sapir también destaca que esas diferencias son totalmente superficiales. La constitución de un sistema fonológico bien definido, la estructuración en niveles del análisis lingüístico o la asociación de imágenes acústicas e ideas, la capacidad de atender a la expresión formal son aspectos que se hallan en el francés, en la lengua de los bosquimanos y en todas las lenguas conocidas. Muchas lenguas llamadas "primitivas" tienen una variedad de recursos de expresión tan variados que no pueden ser consideradas “inferiores”. Aun en el caso del inventario léxico de una lengua, hay que estar preparado para las más extrañas sorpresas. "Las opiniones que suelen tener la gente en cuanto a la extrema pobreza de expresión a que están condenadas las lenguas primitivas son puras fábulas" (Sapir 1921: 31). La universalidad y la diversidad del habla llevan a una conclusión esencial: el lenguaje es una herencia antiquísima y definitoria del género humano. Casi con seguridad, no hay otro bien cultural tan antiguo como el lenguaje. Yo me inclino a creer que el lenguaje es anterior aún a las manifestaciones más rudimentarias de la cultura material, y que en realidad estas manifestaciones no se hicieron posibles, hablando estrictamente, sino cuando el lenguaje, instrumento de la expresión y de la significación, hubo tomado alguna forma (Sapir 1921: 31).



4) Universales y particulares lingüísticos. Fuente Benveniste, E. (1958) " Categorías de pensamiento Lingüística General I, México: Siglo XXI, 1995. 63-74.



y categorías de lengua ". En Problemas de



"Categorías de pensamiento y categorías de lengua", según Emile Benveniste. La obra del lingüista francés Emile Benveniste es significativa en muchos aspectos. En el capítulo 1 se consignó su trabajo sobre los niveles del análisis lingüístico. Aquí vale la pena hacer una reseña acerca de su artículo de 1958 "Categorías de pensamiento y categorías de lengua". Benveniste conocía y admiraba la obra de Edward Sapir. Por ejemplo, en otro artículo referido a la clasificación de las lenguas, consideró que la clasificación efectuada por su colega norteamericano era la mejor de todas las efectuadas hasta el momento en la historia de la lingüística (Benveniste 1952-53: 111). Sin citar explícitamente a Sapir o a Whorf, Benveniste reflexiona sobre la relación entre el lenguaje y el pensamiento. Da por supuesto que son solidarios y mutuamente necesarios, pero considera que falta contestar la pregunta ¿por qué son indispensables el uno para el otro? Entre un pensamiento que no puede materializarse sino en la lengua y una lengua que no tiene otra función que "significar", se desearía establecer una relación específica, pues es evidente que los términos en cuestión no son simétricos. Hablar de un continente y un contenido es simplificar. No hay que abusar de la imagen. Estrictamente hablando, el pensamiento no es una materia a la que la lengua prestaría forma. Puesto que en ningún momento puede ser imaginado este "continente" vacío de su "contenido", ni el "contenido" independiente de su "continente" (Benveniste 1958: 64).
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Para dar respuesta a la pregunta de cuál es el vínculo concreto entre lenguaje y pensamiento, Benveniste recurre al concepto de "categorías" y analiza un caso histórico concreto, el relevamiento de las categorías de los objetos efectuado por Aristóteles. Se considera que este trabajo del filósofo griego es un documento de gran valor para arrojar luz sobre estos problemas. Aristóteles da cuenta de diez categorías que organizan la experiencia. La hipótesis de Benveniste es que cada una esas categorías de los objetos constituye, en verdad, una categoría fundamental de la lengua griega. La tabla que aparece a continuación sintetiza esas relaciones.



1 2 3 4



5 6 7 8 9 10



COLUMNA I Categoría "filosófica" de Aristóteles sustancia o esencia ousia cantidad (cuánto; poson) calidad (cuál; poion) relación (relativamente a qué; pros ti) lugar (dónde; pou) tiempo (cuándo; pote) estar en postura o estar dispuesto (keisqai) estar en estado (ecein) hacer (poiein) padecer (pascein)



COLUMNA II Ejemplos de la categoría aristotélica hombre de 180 centímetros



COLUMNA III Categoría "gramatical" de la lengua griega según Benveniste sustantivo (indicadores de objetos) adjetivos vinculados a la cantidad



blanco, instruido



adjetivos de cualidades



más bajo que la casa



adjetivos que proporcionan comparación



en el colegio adverbios ayer está parado



voz media



está vestido



aspecto perfecto



ataca



voz activa



es atacado



voz pasiva



En su argumentación, Benveniste demuestra que, por ejemplo, cantidad y calidad no son atributos que existan en las cosas sino constituyentes que emanan de la lengua misma. Tal como lo demuestra la tabla, lo que Aristóteles considera rasgos característicos de las cosas en realidad son categorías del griego (columna III). Las seis primeras categorías se refieren a formas nominales. (Para la gramática clásica, sustantivos y adjetivos integran la clase de los nombres, y los adverbios derivan de los adjetivos). Las cuatro últimas son categorías verbales. "Es en la particularidad de la morfología griega donde encuentran su unidad" (Benveniste 1958: 67). Los verbos medios forman parte del sistema de la lengua griega. Según Benveniste (1958: 68), en el griego antiguo y en el griego clásico, "la verdadera distinción es la de activo y medio", ya que la voz pasiva deriva de la voz media. La categoría 8 apunta a los verbos de aspecto perfecto, es decir, las formas verbales que hacen referencia a acciones completas o terminadas. (La tabla x efectúa una comparación de ejemplos de tiempos perfectos e imperfectos).
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Ejemplos de tiempos perfectos en castellano (referencia a acciones terminadas) Perón se murió en 1974. En diciembre del 2001 habré terminado mi carrera.



Ejemplos de tiempos perfectos en castellano (referencia a acciones no terminadas) Perón se moría en 1974. En diciembre del 2001 terminaré mi carrera.



En síntesis, Aristóteles “pensaba definir los atributos de los objetos; no plantea más que seres lingüísticos: es la lengua la que, gracias a sus propias categorías, permite reconocerlos y especificarlos” (Benveniste 1958: 70). Lo que se puede decir delimita y organiza lo que se puede pensar, esto es, una lengua particular delimita y organiza el pensamiento de los hablantes. En el caso de Aristóteles y de la lengua griega, por encima de la categorización, se despliega la noción de ser, que abarca todas las categorías. El uso del verbo ser (eimai) manifiesta en griego formas enormemente variadas. Esa categoría gramatical y los significados que expresa son, para Benveniste, el punto de partida y el núcleo de la reflexión filosófica. En este sentido, se confirma la hipótesis Sapir-Whorf ya que la lengua griega favorece la reflexión metafísica, cuyo tema es precisamente "el ser". Naturalemente, el concepto de "ser" no es un universal lingüístico. Esto se demuestra al efectuar una comparación del griego con una lengua muy diversa. En la lengua ewe, hablada en Togo, la noción de ser se reparte entre varios verbos. Tabla 4.2. Expresión de conceptos equivalentes a ser en ewe Verbo en ewe nye le wo di du



Significado que expresa



Paráfrasis equivalentes y ejemplos



Identidad entre sujeto y predicado. Hecho curioso: es un verbo transitivo. Existencia Permanencia Cualidad o estado, con ciertos sustantivos de materia como ke (arena) Cualidad física Función de dignidad



X es algo X es alguien Mawu le (Dios existe) e-le ho me (estar en casa) wo ke (ser arenoso) di ku (ser delgado) du fia (ser rey)



La tabla 4.2. explica que el ewe tiene cinco verbos diferentes para corresponder aproximadamente a las funciones de eimai en griego y, aproximadamente, a las de "ser" y "estar" en castellano. Benveniste (1958: 72) reconoce que esta descripción comprende cierto grado de artificio porque está hecha desde el punto de vista de lenguas occidentales como el griego, el francés y el castellano (las que, a su vez, presentarían entre sí diferencias en otros aspectos). En lo que concierne a la sintaxis y a la morfología del ewe, Benveniste dice que los cinco verbos de la tabla 4.2. no tienen nada en común. Pero lo interesante es que esta comparación quizá nos dice más de nosotros mismos que de los hablantes del ewe. Nosotros (hablantes del castellano bonaerense, que es un dialecto de la lengua castellana, que es una lengua indoeuropea) entendemos los verbos de la tabla 4.2. a partir de las categorías de nuestra lengua, i.e., a partir de las categorías de pensamiento que nuestra lengua condiciona. El castellano nos condiciona para asignar coherencia a la descripción de la tabla 4.2. Pero esa organización, en principio, sería antojadiza o rara para un hablante de ewe. Precisamente, las categorías de lengua condicionan pero no determinan. Los hablantes bonaerenses podemos llegar a
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entender el significado que conllevan los verbos en ewe, y los hablantes de ewe pueden llegar a entender por qué se organiza, a partir del francés o del castellano, la tabla 4.2.. Benveniste destaca que la variedad de empleos de "ser" en griego es un hecho propio de las lenguas indoeuropeas, de ningún modo una condición universal ni una condición necesaria o superior. Ese concepto favoreció lo que llamamos metafísica y también los pensadores griegos agregaron matices al concepto de ser. Por el contrario, la lengua ewe, ofrece sólo una noción estrecha de ese concepto, empleos particularizados. Pero esto, obviamente, tampoco significa que los hablantes de ewe no puedan pensar; sólo significa que el ewe favorece una visión de mundo muy diferente de la que favorecen el griego, el castellano o el francés. Finalmente, Benveniste presenta una serie de conclusiones referidas a la relación lenguaje-pensamiento. La primera es la siguiente: 1º) El pensamiento está condicionado por las categorías de una lengua particular. El pensamiento no puede tener existencia sin la lengua. La segunda conclusión presenta una idea complementaria, pero en sentido contrario: 2º) La lengua no determina el pensamiento; el pensamiento no es la materialización concreta e inevitable de una lengua particular. Las otras se desprenden de las anteriores y se refieren a la naturaleza de las categorías de pensamiento y de lengua. 3º) Las categorías de lengua son particulares y no modificables en tanto que integran un sistema puntual. 4º) Las categorías de pensamiento parecen universales, permanentemente pueden instaurarse categorías nuevas porque el pensamiento trasciende las categorías de las lenguas particulares. En síntesis, la lengua es no sólo el medio imprescindible para la expresión del pensamiento sino también un sistema que lo condiciona. Pero al mismo tiempo el pensamiento es universal y puede trascender los condicionamientos de las categorías de una lengua. El pensamiento adopta su propio curso independientemente de las estructuras particulares de cada lengua. El pensamiento chino bien pudo haber inventado categorías tan específicas como el tao, el yin y el yang: no es menos capaz de asimilar los conceptos de la dialéctica materialista o de la mecánica cuántica sin que sea obstáculo la estructura de la lengua china (Benveniste 1958: 73).



Esto significa que la lengua en sí misma es un condicionante, pero nunca puede ser una traba. Puede favorecer cierto tipo de pensamiento, pero no impide ni favorece la actividad del pensamiento como tal. El "vuelo del pensamiento" está ligado a la capacidad de la mente humana. Y como sugiere Sapir, la mente está capacitada para aprender cualquier lengua y, por lo tanto, para entender cualquier pensamiento. Igualmente, la capacidad del pensamiento es universal porque está vinculada a la facultad del lenguaje, porque la lengua es una estructura informada de significación, "y pensar es manejar los signos de la lengua" (Benveniste 1958: 74). Como se afirmó al 84



final del apartado anterior, el carácter universal de la facultad del lenguaje y, por lo tanto, de la facultad del pensamiento, será confirmado definitivamente por los estudios de Noam Chomsky. SEGUNDA parte



BLOOMFIELD: EL ESTUDIO, EL USO Y LA ADQUISICIÓN DEL LENGUAJE Fuentes Bloomfield, L. (1933), Language. London: George Allen & Unwin Ltd., 1970. Bloomfield, L. (1939), "Linguistic Aspects of Science", en: International Encyclopaedia of Unified Science, I, 4. Chicago: University of Chicago Press, 1969.



1) El estudio del lenguaje 1.1. El estudio del lenguaje En principio, Bloomfield se preocupa por destacar el carácter subsidiario de la escritura con respecto al habla. Efectivamente, el lenguaje es esencialmente habla, oralidad. En este sentido, la lingüística norteamericana sigue la tradición. Por ejemplo, Hockett (1958: 13-14) señala que existen y han existido lenguas sin sistemas de escritura, pero nunca hubo noticias de una comunidad que no tuviera lenguaje. En conclusión, la escritura no constituye más que un sistema de registros, es una forma de representar el lenguaje. Aquí se recurre a una analogía ilustrativa: la escritura no es el lenguaje de la misma forma que el retrato de una persona no es la persona a la que representa. La escritura es en verdad un resultado producido por el desarrollo del dibujo. El punto de interés aquí reside en que el trazo de ciertas líneas se subordina al lenguaje hablado. Naturalemente, la lingüística no desprecia la escritura. De hecho, parece difícil pensar que la ciencia de la lingüística, tal como la concebimos, pudiera desarrollarse independientemente de ella. Por otra parte, también es cierto que la escritura ha favorecido, sin duda, la conservación de ciertas formas de prestigio que actúan en el habla de las personas. La escritura también desempeña una importantísima función al ayudar a la conservación de la lengua y a la producción de estímulos lingüísticos entre personas distanciadas en el espacio y en el tiempo. Sin embargo, aunque la escritura es un tesoro imprescindible de la humanidad y está indisolublemente ligada al lenguaje, constituye un fenómeno que no sirve para definir la esencia de la estructura y de la función de todas las lenguas ni para definir el objeto de estudio de la lingüística. Al igual que de Saussure, Bloomfield sostiene que el objeto de estudio de la lingüística consiste en el lenguaje en todas sus manifestaciones. Los aspectos particulares que diferencian al lenguaje de un gran escritor de los de un hablante analfabeto interesan al lingüista menos que las características individuales del habla de las personas. Lo que sí le interesa es el conjunto de aspectos que son comunes a todos los hablantes, es decir, el sistema. 1.2. La descripción de la estructura lingüística
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A lo largo de este libro puede apreciarse cómo los lingüistas de diversas formaciones y tendencias comparten numerosas preocupaciones. Una de ellas es la de la estructura gramatical. A continuación observaremos que Bloomfield propone una descripción de los niveles del lenguaje en términos comparables a los de Benveniste (cfr. Capítulo I) y Halliday (cfr. Capítulo VII). 1.2.1. La estructura fonémica Una tarea fundamental del lingüista es estudiar el orden y la formalización del sistema del lenguaje. Para ejecutar esta tarea se debe partir de esta idea: las formas significativas del lenguaje están integradas por un pequeño número de elementos no significativos. En efecto, como se explica detalladamente en el Capítulo II, las formas de todo lenguaje están hechas sobre la base de un pequeño número de unidades de sonidos distintivos que no tienen significado en sí mismos pero permiten distinguir significado: los fonemas. Cuando los lingüistas norteamericanos comenzaban a estudiar lenguas que al principio desconocían, debían intentar una descripción del sistema fonológico de esa lengua. El primer obstáculo que se enfrenta en esa tarea es reconocer cuáles sonidos constituyen manifestaciones de fonemas y cuáles de variantes de un fonema. Entonces surge un método de análisis similar al de las reglas de Trubetzkoy (cfr. Capítulo II, apartado 5). En efecto, las reglas generales que descubre el estructuralismo norteamericano son comparables a las reglas 2 y 3 de Trubetzkoy. Estas reglas permiten determinar si sonidos emparentados entre sí constituyen realizaciones de fonemas diferentes o realizaciones de alófonos de un mismo fonema. Para entender estas reglas, veamos dos ejemplos de una lengua mexicana, el tojolábal, analizados por H. A. Gleason (1957: 56). Regla a: Si sonidos de una lengua emparentados entre sí aparecen en el mismo contexto fónico estamos ante la realización de fonemas diferentes. Ejemplo de la regla a. [k] velar sorda simple kisim (my beard) koktik (nuestros pies) kak (mi huerto) skucu (él lo está llevando)



[k´] velar sorda glotalizada cak´a (cortálo) k´isin (caliente) k´ak (pulga) k´uutes (vestir)



En tojolábal, los sonidos [k ] (velar sorda simple) y [k´] (velar sorda glotalizada) son realizaciones de dos fonemas diferentes porque ambos aparecen en exactamente los mismos contextos fónicos. En efecto, los dos se manifiestan en las posiciones inicial, final e intervocálica. Además, la sustitución de un por otro permite dsitinguir significado: kak (mi huerto)



k´ak (pulga)



Regla b: Si sonidos de una lengua emparentados entre sí no aparecen en el mismo contexto fónico estamos ante la realización de alófonos en distribución complementaria. (Distribución complementaria: un alófono parace en los contextos donde el otro no lo hace). Ejemplo de la regla b.
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[t=] dental sorda no aspirada cit=am (cerdo) makt=on (un parche) t=inan (parte superior de lo que está abajo)



[th] dental sorda aspirada muth (pollo) nahath (largo) cat=ath (un tipo de planta)



En tojolábal, el fonema dental sordo / t / tiene dos alófonos: el sonido [t= ] (dental sordo simple), que aparece en las posiciones no finales, y [th], que aparece solamente en posición final.



En conclusión, para determinar qué rasgos son fonémicos hay que recurrir al significado. Este aspecto fundamental del lenguaje adquiere importancia en la medida que pueda relacionarse con las formas. Los fonemas integran las formas que portan significado. Estas formas con significado son analizadas en el siguiente inciso. 1.2.2. La estructura gramatical El significado es un aspecto esencial en su relación con la forma. Como veremos en el apartado siguiente, la lingüística deja de lado los aspectos que no tienen que ver con la forma. El análisis de la emisión Tengo frío no varía según la persona que la pronuncie. En efecto, a la lingüística, tal como la entiende Bloomfield, no le interesa que Tengo frío sea una oración emitida por un hombre necesitado que quiere que le den comida y abrigo o por una señorita que está sugiriéndole a un caballero que la abrace. Concretamente, la lingüística descriptiva deja fuera de su objeto de estudio los aspectos del significado que no se relacionen directamente con las formas. Algunas emisiones son parcialmente similares en forma y significado. Por ejemplo: (1) El director técnico llegó tarde (2) La hinchada de Aldosivi llegó tarde (3) El director técnico está triste (4) La hinchada de Aldosivi está triste



Así reconocemos formas constituyentes con significado como "el director técnico", "la hinchada de Aldosivi", "llegó tarde" y "está triste". En este contexto, se plantean enunciados como éstos: Enunciado 1: Una forma con significado que puede ser emitida sola es una "forma libre". Ejemplos de formas libres: hinchada, hincha, hinchas.



Enunciado 2: Una forma con significado que no puede ser emitida sola es una "forma ligada". Ejemplos de formas ligadas: hinch- (raíz de la palabra), -ada (sufijo que indica conjunto) -s (terminación que significa plural).



Enunciado 3: Las partes de una forma cualquiera son sus constituyentes inmediatos. Ejemplos de constituyentes: las palabras el y director son constituyentes inmediatos de la frase el director. Las formas hinch-, -ada y -s son constituyentes de la palabra hinchadas.
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Este enfoque metodológico le permite a Bloomfield establecer postulados. Esos postulados surgen de enunciados como 1, 2 y 3, que son axiomas, i.e., enunciados cuya verdad es evidente y no necesita demostración por la experiencia. - Postulado de morfema: forma con significado ligada. - Postulado de palabra: forma con significado libre que no está integrada enteramente por formas libres. (La palabra redes, por ejemplo, está integrada por red y -es. Red puede ser forma libre pero -es constituye una forma ligada, i.e, un morfema). - Postulado de frase: forma con significado libre que está integrada enteramente por formas libres. (Ejemplos: "el director técnico", "la hinchada de Aldosivi", "llegó tarde" y "está triste)". - Postulado de oración: forma que no es constituyente de una forma mayor. De manera informal pero ilustrativa se analiza un ejemplo a partir del cual pueden identificarse todos los constituyentes del análisis lingüístico. Oración



La



hinchada



de



Aldosivi



está



triste



___________________ Frase



Frase preposicional ___________________________________________ ______________________ Frase sustantiva Frase verbal



Palabra (clase) Morfema (algunos ejemplos)



adj.



Fonemas



/l/ /a/



sustantivo



prep.



sustantivo



verbo



adjetivo



/a/ /l/ /d/ /o/ /s/ /i/ /b/ /i/



est(morfema raíz); á (morfema de flexión) /e/ /s/ /t/ /a/



/t/ /r/ /i/ /s/ /t/ /e/



hinch- (morfema raíz); -ada (morfema de derivación) /i/ /n/ /ch/ /a/ /d/ /a/ /d/ /e/



Notas: (1) La frase puede estar integrada por frases. Esto no afecta el postulado anterior, que señala que la frase está constituida íntegramente por formas libres. (2) La preposición de está integrada por un solo morfema. El nombre propio Aldosivi no admite un análisis en constituyentes menores. El adjetivo-artículo la podría analizarse como la forma femenina con morfema cero de singular (que se opone al morfema de plural -s). En el caso de triste, puede decirse algo similar con respecto al morfema cero de singular. (3) Obsérvese cómo las formas de cada nivel están constituidas por formas del nivel inferior. El análisis lingüístico exige una serie de definiciones precisas que se basa en la relación forma/significado.



2) El esquema conductista de estímulo-respuesta, el objeto de la lingüística y la adquisición del lenguaje 2.1. El acto de habla o acto de comunicación
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En este apartado se considera la forma en la que Bloomfield concibe el acto de comunicación. Es necesario tener en cuenta que Bloomfield toma como base para muchas de sus explicaciones el modelo de la psicología conductista, cuyo representante más destacado es B. F. Skinner. Podemos entender los aspectos fundamentales del conductismo aplicados al lenguaje si tenemos en cuenta la forma en la que Bloomfield interpreta un acto de comunicación o, en términos de de Saussure, un acto de habla. Veamos los pasos que se pueden reconocer en el contexto general de una "emisión de habla" (speech-utterance). 1) Pelopincho y Cachirula caminan por la calle 2) Cachirula siente hambre.



3) Cachirula ve una manzana en un árbol. 4) Cachirula emite un sonido por medio de su aparato fonador 5) Pelopincho percibe el senido emitido por Cachirula por medio de su aparato auditivo 6) Pelopincho ve la manzana. 7) Pelopincho sube al árbol. 8) Pelopincho baja la manzana para Cachirula.



En este punto, el lingüista debe distinguir el ACTO DE HABLA en sí (speech-act) de los HECHOS PRÁCTICOS (practical events). Así, tenemos: [a] los hechos prácticos anteriores al acto de habla: 1,2, y 3. [b] el acto de habla: 4 y 5 [c] los hechos prácticos posteriores al acto de habla: 6, 7 y 8. La serie [a] consiste en el amplio conjunto de factores que en nuestro ejemplo conciernen solamente a Cachirula, el hablante. El conjunto de hechos prácticos que preceden al acto de habla se denomina ESTÍMULO DEL HABLANTE. Por su parte, [c], los eventos posteriores al acto de habla constituyen la RESPUESTA DEL OYENTE. La respuesta del oyente concierne al oyente (en nuestro ejemplo, Pelopincho) pero también al hablante porque, en nuestro ejemplo, gracias a la respuesta del oyente Cachirula obtiene la manzana. La aparición del habla, [b], marca una notable diferencia con una Cachirula solitaria que decidiera por ella misma subirse al árbol y cortar la manzana. Esa actitud sería comparable a la de un mono en las mismas circunstancias. En estos casos de la Cachirula solitaria y del mono, la sensación de hambre y la visión de la manzana constituyen el estímulo S, mientras que los movimientos realizados tendientes a la obtención de la comida (treparse al árbol, cortar la manzana) son la respuesta R. Sapir ha dejado en claro que el lenguaje es un método "exclusivamente humano". Por eso nuestra amiga Cachirula (ya estamos en confianza con ella) tiene una serie de alternativas con las que no cuentan los monos. En lugar de trepar el árbol, emite un sonido con sus órganos fonatorios y logra que Pelopincho realice el trabajo por ella. El lenguaje permite que una persona lleve a cabo una respuesta R cuando otra persona produce el estímulo S. La división del trabajo y, con él, la estructura laboral de la sociedad, se deben al lenguaje (Bloomfield 1933: 24).



Conviene notar la importancia que se le asigna al esquema de estímulorespuesta. Según Bloomfield, es el punto de partida para entender fenómenos tales como los actos de comunicación y la división social del trabajo. Estrictamente hablando, no parece exagerado decir que para el conductismo el esquema de estímulo-respuesta es el principio racional fundamental para entender toda actividad humana. 89



Gracias a la fisiología y a la física sabemos que el acto de habla protagonizado por Pelopincho y Cachirula consta de tres partes: (1) Los movimientos fonatorios del hablante constituyen una respuesta R al estímulo externo S. En lugar de llevar a cabo una respuesta práctica, el hablante produce una respuesta lingüística. A esta respuesta Bloomfield la denomina respuesta sustituta del acto concreto. De esta forma, tenemos el siguiente esquema. S _____ r S = conjunto de estímulos externos (ver la manzana, sentir hambre) r = respuesta de habla (producir la emisión Tengo hambre o la emisión dame aquella manzana)



(2) Las ondas sonoras atraviesan el aire. (3) El receptor oye los sonidos emitidos por el emisor, y esos sonidos actúan para él como un estímulo lingüístico que provoca una respuesta práctica. En nuestro ejemplo, Pelopincho oye la emisión de habla de Cachirula (estímulo de habla) y eso provoca que suba al árbol para cortar la manzana (respuesta concreta). De esta manera, la respuesta concreta es la consecuencia o el efecto de un estímulo lingüístico. Entonces tenemos, en lo que concierne al receptor, el siguiente esquema: s _____ R s = estímulo de habla (oír la emisión Tengo hambre o la emisión dame aquella manzana) R= respuesta práctica (subir al árbol, cortar la manzana)



La conclusión es que hay dos tipos de unión entre estímulo y respuesta: (1) Respuesta sin manifestación de habla: S ____ R (2) Respuesta mediatizada por el habla: S___ r ..... s ____ R La variante (1) tiene lugar dentro de la misma persona, mientras que en (2) la reacción es intersubjetiva porque exige la participación de al menos dos individuos. El objeto de estudio de la lingüística está constituido exclusivamente por la respuesta de habla y el estímulo del habla. El resto de los factores son el objeto de otras disciplinas. S -------------- >



[r ................... s]



---------------> R



S: conjunto de estímulos externos



r: respuesta de habla s: estímulo de habla



R: respuesta práctica



Objeto de estudio de la fisiología o de la psicología



Objeto de estudio de la lingüística



Objeto de estudio de la fisiología o de la psicología



S y R (mayúsculas) son las facetas prácticas del hecho general. Por su parte, r y s (minúsculas) son la realización del acto de habla (speech-ocurrence). "Los seres humanos en general se interesan fundamentalmente en S y en R. Como investigadores de la lingüística nos interesa el hecho r....s en sí mismo, como medio para alcanzar
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grandes objetivos" (Bloomfield 1933: 26-27). En conclusión, el estudio de los "actos de habla" se distingue del estudio de los actos no lingüísticos a partir del principio psicológico general de estímulo y respuesta. En pocas palabras, en el habla, diferentes sonidos tienen diferentes significados. Estudiar la correspondencia o coordinación entre ciertos sonidos y ciertos significados es estudiar el lenguaje (Bloomfield 1933: 29). En el esquema que aparece como objeto de estudio de la lingüística, r se corresponde inicialmente con los sonidos y s con los significados. 2.2. La adquisición Al igual que Sapir, Bloomfield afirma que el lenguaje tiene como uno de sus objetivos primordiales el de organizar el mundo a través de una especie de economía conceptual. Por ejemplo, "uno", "dos", "tres", etc. son series de palabras que se aprendieron a decir en un orden fijo como un sustituto del proceso de contar. Mediante este sustituto las personas ponen a los objetos en relación uno-uno con las palabras-números. También al igual que Sapir, Bloomfield considera que la comunidad de habla determina el proceso de adquisición de la lengua por parte del niño. Una comunidad de habla es definida como un grupo de personas que usan el mismo sistema de signos lingüísticos para comunicarse. Situado en el contexto general del conductismo, Bloomfield recurre nuevamente al principio de estímulo-respuesta para explicar la adquisición del lenguaje. Todo niño nace en una comunidad de habla y en sus primeros años de vida aprende los hábitos de habla y los hábitos de respuesta de esa comunidad en la que nace. Esta tarea es, sin duda, el mayor desafío intelectual que cada uno de nosotros está obligado a realizar (Bloomfield 1933: 29).



En 1933, año en el que se publica Language, Bloomfield dice que aún no se sabe cómo es que el niño aprende a hablar. Desde esa fecha hasta ahora se han producido innumerables avances. Entre estos avances resulta descollante la obra de Noam Chomsky, que será a la vez un continuador y un severo crítico de la obra de Bloomfield. A pesar de que reconoce que la lingüística no ha llegado aún a explicar exactamente cómo es que el niño aprende a hablar, Bloomfield plantea que el proceso de adquisición parece darse de esta manera: [1] Bajo los sucesivos estímulos, el niño asimila y repite los sonidos del habla. Esto parece una capacidad heredada. Supóngase que el niño produce un sonido representable como go. Las vibraciones sonoras llegan a los tímpanos del niño mientras repite el sonido. Esto se transforma en un hábito porque toda vez que un sonido similar llegue a sus oídos, el niño efectuará la misma repetición del sonido. [2] La madre dice gol delante del niño, refiriéndose a la pelota con la que juega su hijo. En este caso, gol equivale a pelota. De esta forma, el niño comienza a "imitar". [3] La madre dice gol cuando muestra la pelota a su hijo. Hay tres estímulos que se dan juntos: 1) la visión de la pelota (el gol), 2) el contacto con la pelota y 3) el hecho de oír el sonido gol. Así, el niño adquiere otro hábito: los tres estímulos anteriores le hacen decir go. "Ahora tiene el uso de una palabra" (Bloomfield 1933: 30). [4] El chico puede adquirir el hábito de pedir la pelota (el gol) después de que lo bañan. Entonces, después de un baño, el chico grita (como suelen gritar los chicos, con todos sus pulmones): go, go, go. La madre interpreta (por cierto correctamente) que su hijito 91



"está pidiendo la pelota". Según Bloomfield, el niño ha arribado aquí a la etapa del habla desplazada o abstracta: es capaz de nombrar un objeto que no está presente. [5] El habla del niño se perfecciona por medio de los resultados del habla desplazada. Gracias a su emisión de go, go, go obtiene la pelota. El esquema de estímulo-respuesta le sirve a Bloomfield, una vez más, para explicar de qué manera puntual el chico va aprendiendo la lengua de su comunidad: si el chico pronuncia go, go, go con una nitidez suficiente (respuesta r) como para que sus mayores lo entiendan, obtendrá la respuesta R que quiere: que le den la pelota. Si, por el contrario, produce una pronunciación imperfecta, sus mayores no reconocerán el estímulo s como para darle la pelota. En síntesis, el niño ingresa en un proceso donde los intentos de habla "correctos" se fortalecen en la repetición y las fallas se debilitan por la confusión. Este proceso tiene un carácter permanente. En síntesis, cuando el niño incorpora (aprende) la relación S---->r (S: ver la pelota y r: emitir la palabra "gol"), aprende también la conexión s---->R (decir "gol" y obtener la pelota). 2.3. El mecanicismo y el origen de la lengua El mecanismo que rige los intercambios de habla es evidentemente complejo. Si bien se sabe mucho acerca del hablante y de los estímulos, no es posible predecir "qué va a decir". Por ejemplo, no sabemos si, en nuestro ejemplo, Cachirula dirá "¿Me alcanzarías la manzana?", "Dame la manzana", "Me gustaría comer una manzana", "Tengo hambre", etc. Esta enorme variabilidad encuentra dos teorías acerca de la conducta humana, lo que incluye el habla, que es un tipo particular de conducta. 1. El mentalismo (donde se incluye de Saussure) es la teoría más antigua. Plantea que la diversidad de la conducta humana proviene de la participación de algún factor no físico, llamado espíritu, voluntad o mente, que está en todo ser humano desde su nacimiento. Este factor no físico es lo que permite, según el mentalismo, que las personas puedan adquirir y desarrollar conductas. "Como la mente o voluntad no sigue los patrones de causa-efecto del mundo material, no se puede predecir las acciones" (Bloomfield 1933: 33). 2. El mecanicismo (al que adhiere Bloomfield) plantea que la diversidad de la conducta humana (incluyendo el habla) se debe exclusivamente a que el cuerpo humano es un sistema altamente complejo. Las acciones humanas son parte de secuencias de causa-efecto idénticas a las de otros procesos del mundo material, tales como los procesos físicos y químicos. En este sentido, el sistema nervioso del ser humano es tan complejo que hace posible que un estímulo tan simple como la captación de las ondas de luz de una manzana roja (estímulo S) produzca una larga cadena de consecuencias (respuestas R y r). Como el modelo mecanicista implica la noción lógica de causaefecto, es mucho más explicativo que el mentalismo. No debemos olvidar, dice Bloomfield, que el lenguaje es una cuestión de hábito y entrenamiento. Una persona puede no ser capaz de efectuar determinadas operaciones relativas al habla simplemente porque los estímulos no producen efecto en ella. Ciertas heridas o enfermedades en la cabeza determinan la afasia, es decir, alteraciones en la producción de respuestas de habla r y alteraciones en la posibilidad de reaccionar ante esas respuestas de habla r. Los cuatro tipos de afasia que se reconocen tienen su origen en alteraciones en el sistema nervioso central: 1) afasia fónica, 2) afasia "de sintaxis", 3)
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dificultad de hallar términos apropiados para el objeto y 4) pérdida repentina de la memoria que impide vincular al signo con el objeto. Por ejemplo, ya en 1861 el fisiólogo Broca había descubierto que la causa de la afasia era una lesión en la tercera circunvolución del hemisferio cerebral izquierdo. Datos tan simples como éste son, según Bloomfield, argumentos decisivos a favor del mecanicismo, porque el funcionamiento del sistema nervioso determina el proceso de adquisición del lenguaje y la realización de los actos de habla. En conclusión, la postura conductista/mecanicista de Bloomfield, que puede entenderse como una alternativa al mentalismo de de Saussure, constituye una descripción de la estructura del lenguaje en términos estrictamente formales. Por otra parte, la estructuración de un conjunto de definiciones operativas configura un modelo teórico que ha favorecido numerosos avances. En este contexto surgirá, en la lingüística norteamericana, un enfoque claramente opuesto pero quizá complementario a partir del cual se intentará explicar la adquisición del lenguaje. A él nos referiremos en el próximo capítulo.
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CAPÍTULO V LA LINGÜÍSTICA GENERATIVA. EL PROGRAMA DE INVESTIGACIONES DE NOAM CHOMSKY. El estructuralismo norteamericano posterior a Bloomfield determinó los criterios de análisis y clasificación formales con una marca claramente conductista (cfr. Capítulo IV, segunda parte). En ese contexto fuertemente mecanicista aparece Noam Chomsky, una de las figuras intelectuales más importantes del siglo XX. El enfoque revolucionario que propuso en sus primeros trabajos de la década del 50 ha generado -es justo emplear este participio- una teoría lingüística de repercusión mundial. En efecto, el modelo generativista representa acaso el programa de investigaciones más desarrollado de la ciencia del lenguaje. En el marco de la psicología conductista, Bloomfield sostiene que la adquisición del lenguaje se da a partir de esquema estímulo-respuesta. Para Chomsky el modelo conductista resulta inaceptable. Si los seres humanos aprendiéramos a hablar por medio del esquema estímulo-respuesta (dice Chomsky) no habría manera de explicar cómo es posible que seamos capaces de entender y producir oraciones que antes no hemos escuchado. De la misma forma, si el lenguaje se adquiriera simplemente por medio de estímulos y respuestas no se podría explicar cómo es que esos estímulos se asimilan en un período tan corto de tiempo como el que lleva a un niño a aprender a hablar. Esto llevará a Chomsky a hablar del "problema de Platón", es decir, el problema de cómo los seres humanos sabemos tanto a partir de una experiencia tan escasa. La respuesta teórica al "problema de Platón" es la clave de la lingüística generativa y de la revolución chomskiana: los seres humanos nacemos con la facultad del lenguaje, atributo que define a nuestra especie. Ante el rígido marco del conductismo, Chomsky adopta una postura innatista (o racionalista) y propone que la especie humana está dotada de una capacidad innata fundamental, la "facultad del lenguaje" o la "gramática universal" (GU). Todo ser humano nace con esta GU, que es un conjunto de reglas suficientemente amplio y restringido a la vez como para permitir que un niño aprenda su idioma (o cualquier idioma) en un período muy corto de tiempo, sometido necesariamente a los estímulos de su lengua materna. Nótese que no se desprecia el estímulo lingüístico, ya que éste es imprescindible para que el niño aprenda a hablar. De todas formas el estímulo lingüístico manifiesta un carácter relativamente secundario ante la inmensa importancia de la GU. La gramática universal, entonces, explica cómo es posible que cualquier ser humano sea capaz de aprender a hablar cualquier idioma y tiene además consecuencias de peso. Confirma la idea de Sapir y de de Sauusure de que no hay lenguas superiores o lenguas "más difíciles". En este capítulo se efectúa un recorrido cronológico de tres libros fundamentales que llevan a Chomsky a consolidar la idea de la GU. Parece que este recorrido es apropiado porque permite entender las generalidades del desarrollo y el crecimiento de un programa de investigación fundamental en las ciencias del hombre. Por otro lado, resulta posible notar de qué manera van surgiendo diferentes conceptos que dan respuesta a los problemas que sucesivamente se van planteando. 94
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CAPÍTULO V. PRIMERA PARTE Chomsky modelo 57: Estructuras sintácticas Fuente Chomsky, N. (1957) Estructuras sintácticas, México: Siglo XXI, 1974. Edición aumentada. Traducción de C. Peregrín Otero.



1) Objetivos iniciales En este libro Chomsky se propone investigar tres modelos de la estructura lingüística para confirmar cuál puede ser la mejor gramática del inglés. De esta manera, se analizan tres modelos posibles: 1) la teoría de la comunicación, 2) las reglas de estructura de frase y 3) el modelo transformacional. Solamente el último es el que permitirá dar cuenta de la gramática de una lengua. En el contexto de este trabajo, resulta fundamental entender las definiciones claves de sintaxis, gramática, y nivel lingüístico. La sintaxis es el estudio de principios y procesos de construcción de oraciones (Os). Constituye el nivel del análisis lingüístico más importante. Un nivel lingüístico es un conjunto de recursos descriptivos disponibles para la construcción de gramáticas. La gramática, por su parte, es el "mecanismo de generación de oraciones". Las definiciones anteriores, especialmente la de "gramática", sirven de base para que Chomsky presente su concepción de la "lengua". Conviene tomar consciencia de que esta definición es absolutamente novedosa ya que se opone de forma ostensible a las definiciones de Bloomfield. Dice Chomsky (1957: 27): En adelante entenderé que una lengua es un conjunto (finito o infinito) de oraciones, cada una de ellas de longitud finita, construida a partir de un conjunto finito de elementos.



A partir de esta definición, se establecen los objetivos de la lingüística para una lengua L: 1) Distinguir las oraciones (Os) gramaticales de las agramaticales. 2) Estudiar las Os gramaticales. 3) Dar cuenta de la gramática que hace posible la generación de esas oraciones. 2) La gramaticalidad Para alcanzar los objetivos del libro, Chomsky supone que los hablantes de una lengua cualquiera (inglés, castellano o guaraní) tienen un conocimiento intuitivo de las Os gramaticales de su lengua. Así, el lingüista se pregunta qué gramática será capaz de generar esas oraciones. El criterio para determinar la gramaticalidad de las Os es, en 1957, la intuición del hablante. 95
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"Gramaticalidad" y "aceptabilidad" son conceptos asociados pero diferentes y es muy importante no confundirlos. Sin embargo, en Estructuras Sintácticas Chomsky no desarrolla un criterio que permita distinguirlos. En el apartado 2 de este capítulo se hace referencia a la solución que finalmente se encuentra. En 1957, "gramaticalidad" parece equivalente a "aceptable", si es que el criterio de gramaticalidad lo constituye la "intuición". Lo que sí está claro es que "gramatical" es diferente de "significativo", lo que implica que la sintaxis es independiente de la semántica. Consideremos el famoso ejemplo que da el mismo Chomsky (1957: 29). Las oraciones (1) y (2) son absurdas pero sólo la segunda es agramatical porque está sintácticamente mal formada. (1) las descoloridas ideas verdes duermen furiosamente



----> Sintácticamente bien formada: gramatical



(2) ideas furiosamente descoloridas las duermen verdes



----> Sintácticamente mal formada: agramatical



La oración (1) es absurda pero tiene la misma estructura sintáctica que (3), que no es absurda. (3) los alegres estudiantes universitarios festejan ----> Sintácticamente bien formada: gramatical ruidosamente



En conclusión, la noción de gramatical no puede identificarse con "significativo" o "con sentido". De todas maneras, el ejemplo (1) es un poco problemático y en un modelo teórico posterior Chomsky va a presentar un criterio que permitirá establecer que oraciones como (1) son "menos gramaticales" que oraciones como (3). La gramaticalidad tampoco puede determinarse a partir del conjunto de emisiones recolectadas por el lingüista en sus investigaciones. Este criterio resulta obviamente falso porque la muestras con las que podemos contar son apenas una parte bastante casual de un conjunto (supuestamente infinito) de oraciones gramaticales. Por último, la noción de gramatical no puede definirse con la noción de "alto grado de aproximación estadística". Por ejemplo, tomemos el contexto (4). (4) yo vi una frágil _________ _________ indica la posición en blanco que puede llenarse con una palabra castellana



Podemos llenar la posición en blanco con las palabras ballena o para. El sustantivo ballena y la preposición para pueden tener igual frecuencia de aparición en la experiencia del hablante: cero. Sin embargo, la inclusión de ballena permite obtener una oración gramatical y la inclusión de para nos da como resultado una secuencia agramatical. En síntesis, la intuición habilita a los hablantes para que distingan las oraciones gramaticales de las agramaticales. Pero cuando se busca un mecanismo que explique la gramaticalidad de las oraciones deben excluirse el criterio semántico, el criterio de las emisiones del lingüista y el criterio de la aproximación estadística. 3) Una teoría lingüística elemental: la gramática de estados finitos
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Para encontrar "la mejor gramática" de una lengua, Chomsky se dedica analizar la teoría matemática de la comunicación porque en ese entonces constituía un paradigma fundamental. Esta teoría propone que un mecanismo cualquiera (por ejemplo, la gramática) puede presentar un número finito de estados. Para producir un símbolo (por ejemplo, una palabra o una oración gramatical del castellano), el mecanismo pasa de un estado inicial a un estado final. Esquema 5.1.1. Gramática de estados finitos que genera las oraciones inglesas the man runs y the men run



MAN RUNS THE ________ MEN



RUN



En realidad, un mecanismo de este tipo no puede definir el conjunto de Os generables porque sólo permite producir algunas oraciones muy simples pero no otras más complejas. "Un nivel lingüístico (de representación) no puede tener esta simple estructura, ... en algún nivel no se dará el caso de que cada oración es representada simplemente como una secuencia finita de elementos de algún tipo, generados de izquierda a derecha por un ingenio muy simple" (Chosmky 1957: 40). Verdaderamente, no interesan demasiado los detalles técnicos del capítulo pero sí importa mucho advertir la metodología argumentativa de Chomsky, que analiza cuidadosa y exhaustivamente cada hipótesis. 4) Alcances y limitaciones del modelo de las reglas de estructura de frase La gramática de las reglas de estructura de frase es bien conocida. Este modelo postula lenguas terminales generadas por gramáticas del tipo [S, F]. La descripción del nivel sintáctico se efectúa en términos de constituyentes inmediatos, como en el ejemplo (5). (5) el chico patea la pelota Análisis de constituyentes inmediatos en términos de la descripción estructural (DE). (i) Oración -----> Frase Sustantiva (FS) + Frase Verbal (FV) (ii) FS -----> Det (a) + Sustantivo (S) (iii) FV -----> Verbo (V) + FN (iv) a -----> el , la (v) S -----> chico, pelota (vi) V -----> patea



La gramática de reglas de estructura de frase es más compleja y potente que la anterior. En este caso, la gramática especificada en (5) explica cómo se produce la oración el chico patea la pelota. Este modelo contempla, además, el concepto de nivel lingüístico. En la DE cada regla del tipo x-----> y se interpreta como "reescríbase x
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como y". Por ejemplo, "reescríbase FS como det. + S". Por medio de las reglas x-----> y se obtiene la historia derivacional de la oración. (5) el chico patea la pelota Esquema 5.1.2 Análisis de constituyentes inmediatos en términos de la historia derivacional O



Regla S: el sintagma inicial



FS + FV det + S + FV det + S + V + FS el + S + V + FS el + chico + V + a + S el + chico + patea + a + S el + chico + patea + la + S el + chico + patea + la + pelota



Reglas F (de reescritura)



-----> Cadena terminal: no puede ser reescrita por reglas F.



La gramática de reglas de estructura de frase no es otra que la descripción de los constituyentes inmediatos. La gramática se define como un conjunto finito S de cadenas iniciales y un conjunto finito F de "fórmulas instruccionales" de la forma x -----> y. La lengua terminal es el conjunto de cadenas terminales para una gramática [S, F]. De esta manera no se prueba la adecuación de la gramática de las reglas de estructura de frase pero se demuestra que oraciones castellanas que no pueden ser descriptas según una gramática de estados finitos sí pueden ser descriptas en términos de una gramática de reglas de estructura de frase. Una gramática [S, F] resulta adecuada en el nivel morfológico. En efecto, por medio de las reglas x ----->y podemos generar los morfemas gramaticales de una lengua. Reglas morfológicas para generar el verbo caminaban raíz verbal -----> caminvocal temática -----> -apasado imperfecto -----> -batercera persona plural -----> n camin- + vocal temática + pasado imperfecto + tercera persona plural -----> caminaban



Pero las reglas x -----> y de la sintaxis difieren de las morfológicas porque en aquéllas sólo se reescribe un elemento por vez. Una gramática [S, F] que genera la oración el niño patea la pelota es de contexto libre. Pero si además de esa oración consideramos los niños patean la pelota resulta necesario establecer un conjunto de reglas contextuales (en el sentido de contexto gramatical). Una gramática [S, F] de contexto restringido o dependiente del contexto impide generar oraciones como * la mujer patean la pelota. [* indica agramaticalidad] La prueba más fuerte de que una teoría es inadecuada es mostrar que literalmente no puede ser aplicable a alguna lengua natural. Cuando consideramos problemas como el anterior u oraciones que no son simples hallamos enormes dificultades. Concretamente, hay reglas que simplifican la descripción del castellano pero que no pueden ser incorporadas a una gramática [S, F]: la coordinación, la concordancia y la voz pasiva. 98
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La coordinación. La coordinación es un proceso productivo de formación de Os nuevas. Si tenemos dos Os 1+2+3 1+4+3



y, si 2 y 4 son constituyentes de la Os, en general se puede formar: 1-2+y+4-3 1 el lugar



2 de la película



3 es Adrogué



1 el lugar



4 de la novela



3 es Adrogué



1 el lugar



2y4 de la película y de la novela



3 es Adrogué



Pero si 2 y 4 no son CIs, en general, eso no puede hacer. 1 el



2 delantero pateó la



3 pelota



1 el



4 arquero atajó el



3 tiro



1 el



2y4 Delantero pateó la y arquero atajó el



3 tiro



oración agramatical



A partir de estos ejemplos se presenta la regla de coordinación: si O1 y O2 son Os gramaticales y O1 difiere de O2 sólo en que 2 aparece en O1 mientras 4 aparece en O2 [O1 = ... 2 ... y 02 = ...4... ] entonces O3 es una O resultante de reemplazar 2 por 2 + y + 4 en O1 [O3 = ...2 + y + 4...]. La regla de coordinación es necesaria para la gramática del castellano pero no puede incorporarse a una gramática [S, F] dado que para aplicarla sobre O1 y O2 para formar O3 hay que conocer la forma y los CIs de O1 y O2 (es decir, su historia derivacional). En la gramática [S, F] no pueden tampoco incorporarse "referencias dobles" de este tipo. El verbo. Cuando se consideran la concordancia verbo-sustantivo, los auxiliares que indican tiempo y aspecto como haber y los modales como poder, soler, deber, ir a, etc., el análisis de la regla que da origen al verbo no puede analizarse en términos de las reglas de estructura de frase. (i) Verbo --> auxiliar + Verbo (ii) Verbo --> caminar (iii) aux --> Concordancia, Modal, haber + participio
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La regla de concordancia en una gramática de contexto restringido debe especificar que el verbo está en singular si el sustantivo de la Frase Sustantiva está en singular. Naturalemente, también debe especificar que el verbo está en plural si el sustantivo de la Frase Sustantiva está en plural. (i) C (concordancia) --> { -0 (cero) en el contexto FNsg _________ / -n en el contexto FNpl _________} (i) C (concordancia) -->{ camina en el contexto el hombre ____ / caminan en el contexto los hombres ____} { } indica opción (ii) Hagamos que Af (Afijo: morfema que se inserta) represente uno de los afijos -ndo, -do, -0, -n, pasado y que V represente estar, haber o cualquier otro M o v (cualquier no afijo de la frase verbal). Entonces: Af + v --> v + Af# # = linde diccional o límite de palabra (iii) Reemplácese + por # excepto en contexto v__ Af. Insértese # al principio y al final de la cadena. la + mujer + Verbal + el + libro la + mujer + Aux + V + el + libro la + mujer + Aux + leer+ el + libro la + mujer + C + haber + do + estar + ndo + leer + el + libro la + mujer + 0 + haber + do + estar + ndo + leer + el + libro la + mujer + haber + 0 # estar + do # leer + ndo # el + libro la # mujer # haber + 0 # estar + do # leer + ndo # el # libro



Las reglas morfológicas y fonológicas convierten la última línea en la mujer ha estado leyendo el libro Otra vez se requiere la Historia Derivacional y no se puede explicar la inversión requerida en términos de REF. Las oraciones pasivas. Las Os pasivas son formadas al seleccionar el elemento ser + do de la regla (iii) del inciso anterior (El verbo). Pero ciertas reglas que involucra la voz pasiva la hacen radicalmente distinta. 1) ser + participio puede ser seleccionado sólo si el verbo es transitivo; 2) ser + participio no puede ser seleccionado si el verbo va seguido de alguna Frase Sustantiva, es decir, FS + es + V + participio + FS (e.g. no podemos formar *la cena es comida Juan), 3) si el verbo es transitivo y va seguido de por + FS podemos formar la casa es construida por el arquitecto pero no * el arquitecto está construyendo por la casa. 4) hay que imponer restricciones sobre la selección de verbo en términos de oraciones y objeto para permitir Os como Juan admira la virtud y no la virtud admira a Juan.



Tenemos entonces la regla de voz pasiva: si O1 es una oración gramatical de la forma FS1 - Aux - V - FS2 entonces la cadena correspondiente de la forma FS2 - Aux + ser + participio + V - por FS1 es también una O gramatical. En síntesis, las reglas de concordancia, de integración del verbo y de voz pasiva constituyen claros ejemplos de reglas necesarias para la descripción de la gramática del
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castellano pero no se pueden incorporar a una gramática de reglas de estructura frase. Por lo tanto, este modelo es útil pero limitado. Necesitamos, pues, otra clase de reglas. 5) La necesidad de un modelo transformacional Las reglas de coordinación, del constituyente verbal y de la voz pasiva mejoran la descripción del inglés o del español. Además, llevan a una concepción absolutamente distinta de la gramática y de la estructura lingüística. Aquí surge un concepto fundamental en los primeros modelos chomskianos: la "transformación". Una tranformación gramatical T opera sobre una cadena dada (o, como la coordinación, sobre un conjunto de cadenas) con una estructura constituida dada y la convierte en una nueva cadena con una estructura constitucional nueva. Las reglas de coordinación, constituyente verbal y voz pasiva pueden incorporarse entonces como transformaciones de cadenas más simples formadas por reglas de estructura de frase. La mejor gramática del inglés va a tener entonces reglas de estructura de frase + transformaciones aplicadas a las cadenas terminales. Conviene tener en cuenta que las reglas de estructuras de frase son insuficientes pero imprescindibles para dar cuenta de la gramática del inglés. Por sí solas no bastan pero se complementan con otro tipo de reglas: las transformaciones. Las transformaciones obligatorias son aquéllas que deben ser aplicadas a la cadena terminal de una estructura derivacional para que el resultado (de la transformación gramatical) sea una oración. Son necesarias para la obtención de una oración gramatical: por ejemplo, éste el caso de la transformación del constituyente verbal. Las transformaciones optativas son aquéllas que no resultan necesarias para obtener una oración gramatical. "Tanto si (una transformación optativa) es aplicada como si no lo es, el resultado es una oración gramatical". Éste es el caso, por ejemplo, de la voz pasiva. La oración kernel, términos de una gramática transformacional, es la oración resultante de la aplicación de las transformaciones obligatorias a las cadenas terminales de la gramática [S, F]. Ésta es, entonces, la estructura de la gramática de Chomsky de 1957. Esquema 5.1.3 Modelo gramatical de Chomsky 1957 S: O (oración) Reglas de estructura de frase F: Reglas transformacionales T1 : Tj La oración kernel es el resultado de las T obligatorias. Pueden aplicarse T optativas. Reglas morfofonémicas Z1 --> W1 Zm --> Wm 101
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Lo que sigue es un ejemplo de la generación de la oración el chico patea la pelota. Esquema 5.1.4 Ejemplo de generación de una oración activa en el modelo gramatical de Chomsky 1957 S: O (oración) Reglas de estructura de frase F: FS + FV a + S + FV a + S + V + FS el + S + V + FS el + chico + V + a + S el + chico + patear + a + S el + chico + patear + la + S el + chico + patear + la + pelota Reglas transformacionales Transformación obligatoria: patea (singular) en el contexto el chico_____ Oración kernel: el chico patea la pelota Transformaciones optativas: no hay Reglas morfofonémicas Se especifican los rasgos morfológicos y fonológicos de los constituyentes de la oración. Se obtiene la oración: el chico patea la pelota



Lo que sigue es un ejemplo de la generación de la oración la pelota es pateada por el chico. Esquema 5.1.5 Ejemplo de generación de una oración pasiva en el modelo gramatical de Chomsky 1957 S: O (oración) Reglas de estructura de frase F: FS + FV a + S + FV a + S + V + FS el + S + V + FS el + chico + V + a + S el + chico + patear + a + S el + chico + patear + la + S el + chico + patear + la + pelota Reglas transformacionales Transformación obligatoria: patea (singular) en el contexto el chico_____ Oración kernel: el chico patea la pelota LA ORACIÓN KERNEL TIENE QUE SER SIMPLE: NO ESTÁ SOMETIDA A TRANSFORMACIONES OPTATIVAS Transformaciones optativas: TRANSFORMACIÓN DE VOZ PASIVA
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Chomsky 57 Se especifican los rasgos morfológicos y fonológicos de los constituyentes de la oración. Se obtiene la oración: la pelota es pateada por el chico



6) Los objetivos de la teoría lingüística. Después de haber establecido que la "mejor gramática" de una lengua es la "gramática transformacional", Chomsky se dedica a efectuar algunas consideraciones sobre la teoría de la ciencia y la teoría de la ciencia del lenguaje. Los objetivos de la teoría lingüística son, entonces: 1) construir la gramática de una lengua particular 2) construir una gramática universal [esto es, una teoría general de la estructura lingüística independientemente de las lenguas particulares]. La preocupación fundamental de Chomsky consiste, pues, en justificar las gramáticas. Una gramática de la lengua L es una teoría de L. Así como la física se basa en un número finito de observaciones para luego relacionar esos fenómenos, predecir y construir leyes, una gramática del castellano está basada en un corpus finito de locuciones (observaciones) y contiene un conjunto de reglas gramaticales (leyes) formuladas en términos de fonemas, morfemas, frases, etc. del castellano (hipótesis). Estas reglas expresan relaciones estructurales entre las emisiones del corpus y el número infinito de Os generadas por la gramática (predicciones) más allá del corpus. En conclusión, tenemos estas equivalencias: Gramática de la lengua particular L = metalengua de L Gramática universal (teoría lingüística) = metalengua de la metalengua de L Una gramática correctamente construida deberá satisfacer estas condiciones de adecuación: 1) adecuación externa (empírica o intuitiva): las oraciones generadas deben ser aceptables para el hablante nativo; 2) adecuación de generalidad sobre las gramáticas: la gramática debe construirse de acuerdo con una teoría de la estructura lingüística (gramática universal) en la que términos como fonema o frase sean definidos independientemente en toda lengua particular. La ciencia del lenguaje tiene para Chomsky un carácter provisorio: "El descubrimiento de hechos nuevos, de nuevos modelos de la estructura lingüística, puede resultar en revisiones y progresos (Chomsky 1957: 69)". En este punto conviene efectuarse preguntas acerca de la Gramática Universal y de las gramáticas particulares y de los requisitos de la teoría lingüística general. Concretamente, ¿cuál es la relación entre la teoría general y las gramáticas que se siguen de ella? En este punto el enfoque chomskiano se aparta de manera radical de las teorías anteriores y presenta una lista de requisitos de la teoría lingüística general, en orden de fuerza y exigencia. 1º) La teoría lingüística debe proporcionar un procedimiento de descubrimiento para las gramáticas particulares, es decir, un método práctico y mecánico para construir una gramática a partir de un corpus de oraciones de una lengua.
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2º) Debe proporcionar un procedimiento de decisión para las gramáticas praticulares, es decir, un método práctico y mecánico para determinar si la gramática elegida es la mejor para el corpus dado. 3º) Debe proporcionar un procedimiento de evaluación para las gramáticas. Dadas dos gramáticas G1 y G2, la teoría debe decirnos cuál de las dos es la mejor gramática a partir del corpus de oraciones. A partir del actual desarrollo de la teoría lingüística, afirma Chomsky, el objetivo a cumplir es únicamente el tercero. No importa cómo surja la hipótesis de la gramática, lo fundamental es analizar si esa gramática sirve. El punto de vista adoptado en este estudio es que no es razonable pedir que la teoría lingüística proporcione más que un procedimiento de evaluación práctico para las gramáticas. Es decir, adoptamos la más débil de las tres posiciones descritas ... Tal como interpreto la mayoría de las más cuidadosas propuestas para el desarrollo de la teoría lingüística, esas propuestas intentan satisfacer el más fuerte de esos tres requisitos (Chomsky 1957: 70-71).



En relación con estos objetivos, la teoría lingüística se propone una serie de tres tareas sustentadas en la simplicidad, es decir, el conjunto de propiedades formales de las gramáticas que son consideradas para elegir entre esas gramáticas. 1) Formular con precisión los criterios de adecuación externa para las gramáticas, de ser posible, a través de pruebas de conducta o tests. 2) Caracterizar la forma de las gramáticas de un modo explícito y general de manera que podamos proponer gramáticas de esa forma para las lenguas particulares. 3) Analizar y definir la noción de simplicidad que nos proponemos usar al seleccionar entre las gramáticas. En términos generales: interesa el procedimiento de contrastación de hipótesis acerca de las gramáticas, pero no cómo se llegó a formularlas. Después de presentar su modelo transformacional, Chomsky ataca frontalmente el estructuralismo representado por Bloomfield. Aunque se argumente que no es posible dar cuenta de la estructura sintáctica porque aún no se han explicado problemas de los niveles fonológico y morfológico, es poco razonable olvidar que el estudio de la sintaxis resuelve problemas de los niveles inferiores. En el apartado siguiente se analiza la voluntad explicativa del modelo de Chomsky. 7) El poder explicativo de la teoría lingüística transformacional Chomsky concluye que la tarea de la lingüística es producir una gramática que genere las oraciones de una lengua y sólo ésas. Si se presenta un mecanismo que no pueda dar cuenta de oraciones de una lengua o si se presenta un mecanismo que pueda generar construcciones que no son oraciones, entonces estamos ante mecanismos que son cualquier cosa, pero no una gramática. La gramática transformacional intenta superar las limitaciones del descriptivismo a través de la explicación. Es razonable esperar que las gramáticas proporcionen explicaciones (para los hechos del lenguaje). Por ejemplo, para los hablantes del castellano la secuencia de fonemas /elijobíno/ es una secuencia ambigua cuya representación ortográfica (y su sentido) presenta dos posibilidades: El hijo vino.
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Si nuestra gramática fuera un sistema de un nivel que tratase solamente de los fonemas, no tendríamos explicación alguna para este hecho. Pero cuando desarrollamos los niveles de representación morfológica y sintáctica podemos efectuar una explicación. Tabla 5.1.1. Representaciones de tres niveles de dos oraciones



El hijo vino.



Representación fonológica /elixobíno/



Elijo vino.



/elixobíno/



Representación morfológica



Representación sintáctica



El: artículo masculino singular. Hijo: sustantivo, masculino, singular. Vino: verbo, tercera persona, singular, pretérito perfecto simple. Elijo: verbo, 1º persona singular, presente, indicativo. Vino: sustantivo, masculino, singular.



O : FS + FV FS: det + S FV: V



O : FStácita (yo)+ FV FV: V + FS FS: S



Las explicaciones dadas en la tabla anterior no son una novedad de la gramática transformacional. Pero sirven como ejemplo para demostrar como explicaciones de los niveles morfológico y sintáctico dan cuenta de un problema que el nivel fonológico, por sí solo, no resuelve. Ahora Chomsky plantea que así como las representaciones fonológicas de las oraciones no alcanzan para dar cuenta de las oraciones, lo propio ocurre con las reglas de estructura de frase. La ambigüedad estructural constituye un motivo para presentar consideraciones sobre las reglas de estructura de frase. Expresiones como cajas de lapiceras rotas y los chanchos son pesados son evidentemente ambiguas y por ello pueden analizarse de dos maneras en términos de las reglas de estructura frase. (6 a) cajas de lapiceras rotas FS: S + FP FP: P + FS FS: S + adj



(6 b) cajas de lapiceras rotas FS: FS + adj FS: S + FP FP: P + FS FS: S



rotas subordinado a lapiceras



rotas subordinado a cajas de lapiceras



(7a) los chanchos son pesados O: FS + FV FS: ART + S FV: VERBO + ADJETIVO



(7b) los chanchos son pesados (VOZ PASIVA, SIN AGENTE) O: FS + FV FS: ART + S FV: VERBO VERBO: AUXILIAR (SON) + VERBO (PARTICIPIO)



En el modelo transformacional, la estructura (7 b) se obtiene después de aplicar la transformación optativa de voz pasiva a la oración kernel alguien pesa los chanchos. Para entender completamente una oración se necesita explicarla en cada nivel lingüístico. Los ejemplos anteriores demuestran cómo hay que recurrir a los análisis de 105
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los diferentes niveles para "comprender una oración". Este análisis incluye los niveles fonológico, morfológico y de reglas de estructura de frase. De esta forma, Chomsky demuestra cómo existen casos que no pueden ser explicados exclusivamente en términos de, por ejemplo, una teoría fonológica. Pero lo mismo ocurre con ciertos ejemplos que no pueden ser explicados exclusivamente en términos de las reglas de estructura de frase. Esto demuestra las limitaciones explicativas del descriptivismo y la importancia del nivel transformacional. Por otra parte, existen casos de ambigüedad que no pueden ser explicados sin recurrir a una gramática “transformacional”. Por ejemplo, la oración Juan encontró a Pedro estudiando en la biblioteca es ambigua. Su dualidad de representación (como la del ejemplo (7)) no puede demostrarse sin el uso de un análisis transformacional. Una de las interpretaciones es una transformación de Juan encontró a Pedro mientras él (Juan) estaba estudiando en la biblioteca y la otra es la transformación de Juan encontró a Pedro mientras éste estaba estudiando en la biblioteca. A su vez estas estructuras provienen de oraciones kernel más simples que se combinan entre sí por medio de la subordinación. INTERPRETACIÓN 1 Juan encontró a Pedro Juan estaba estudiando en la biblioteca INTERPRETACIÓN 2 Juan encontró a Pedro Pedro estaba estudiando en la biblioteca.



De todas formas, un ejemplo como el anterior resulta muy complicado y quizá inanalizable en el modelo transformacional desarrollado en 1957 porque no hay en este modelo un inciso especialmente dedicado a la subordinación. Pero en relación con la ambigüedad el modelo resulta revelador. En este sentido, pueden considerarse otros ejemplos como (8). (8) el asesinato de Oribe



En términos de las reglas de estructura de frase sólo tenemos esta interpretación: FS: det + sust + FP FP: P + FS FS: sust



En conclusión, el nivel de las reglas de estructura de frase es incompleto. La sintaxis ambigua de la oración sólo puede representarse si se recurre al nivel transformacional. Efectivamente, en términos transformacionales se da una explicación clara y sencilla. Oribe puede ser intepretado como sujeto, con lo cual la frase sustantiva es el resultado de la transformación de la oración kernel Oribe asesinó a alguien. Oribe puede interpretarse como objeto, con lo cual la oración kernel que da origen a la frase sustantiva es alguien asesinó a Oribe. Finalmente, Oribe puede tomarse como circunstancia. En este caso la oración kernel es alguien asesinó a otro en Oribe. Lo mismo ocurre en el ejemplo (7), en donde podemos asignar dos oraciones kernel diferentes.
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ESTRUCTURA AMBIGUA los chanchos son pesados



Juan encontró a Pedro estudiando en la biblioteca



el asesinato de Oribe



ORACIÓN KERNEL QUE LE DA ORIGEN INTERPRETACIÓN 1 los chanchos son pesados (pesados: adjetivo) INTERPRETACIÓN 2 alguien pesa los chanchos INTERPRETACIÓN 1 Juan encontró a Pedro + Pedro estaba estudiando en la biblioteca INTERPRETACIÓN 2 Juan encontró a Pedro + Juan estaba estudiando en la biblioteca INTERPRETACIÓN 1 alguien mató a Oribe INTERPRETACIÓN 2 Oribe mató a alguien INTERPRETACIÓN 2 alguien mató a otro en Oribe



En todos los casos hay una sola interpretación "verdadera". Las transformaciones demuestran la complejidad de los ejemplos, la fuerza explicativa del modelo y la ambigüedad estructural. Chomsky completa el argumento presentando casos opuestos a los de la tabla 5.1.2: oraciones que son comprendidas, según el análisis transformacional, a partir de una misma oración kernel aunque son diferentes en sus descripciones estructurales. Obsérvese en este sentido la tabla 5.2.3. TABLA 5.2.3. DIVERSAS ESTRUCTURAS CON UNA MISMA ORACIÓN KERNEL SUBYACENTE ESTRUCTURA ORACIÓN KERNEL QUE LE TRANSFORMACIÓN OPTATIVA DA ORIGEN APLICADA A LA ORACIÓN KERNEL



la Mona ha tomado el vino ¿quién ha tomado el vino? el vino ha sido tomado por la Mona ¿qué ha tomado la Mona? Tomáte todo el vino ¿ha tomado el vino la Mona?



la Mona ha tomado el vino



Ninguna Interrogativa de sujeto Voz pasiva Interrogativa de objeto Imperativa Interrogativa completa



En síntesis, los ejemplos de este apartado confirman la importancia teórica y el alcance explicativo del modelo transformacional. Algunas de las limitaciones de este modelo (como el tratmiento de las subordinadas o las precisiones sobre la gramaticalidad) serán resueltas de una forma novedosa en el libro de 1965 Aspectos de la teoría de la sintaxis.
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CAPÍTULO V. SEGUNDA PARTE Chomsky modelo 65 Aspectos de la teoría de la sintaxis Chomsky, N. (1965) Aspects of the Theory of Syntax, Harvard: MIT Press. Traducción castellana: Aspectos de la teoría de la sintaxis, Madrid: Alianza, VV.EE.



En 1965 se publica Aspectos de la teoría de la sintaxis, libro fundamental en la historia de la lingüística del siglo XX. Aquí Chomsky impone el concepto generativa y desarrolla el modelo que después se conocerá como "teoría estándar", i.e., el modelo teórico a partir del cual se efectuarán investigaciones, rectificaciones y ratificaciones durante casi veinte años. Fundamentalmente, Chomsky define el objeto de estudio de la lingüística (generativa) y logra resolver varios problemas sobre la gramaticalidad que habían quedado pendientes en el libro de 1957. A continuación se analizan los puntos más importantes de la teoría estándar junto con algunos ejemplos para ilustrarla. 1) El objeto de estudio de la teoría lingüística La gramática generativa constituye una teoría de la "competencia lingüística". Ésta es la capacidad mental que tiene un hablante-oyente para generar oraciones bien formadas (gramaticales). El hablante-oyente es un hablante oyente ideal. Este hablante oyenteideal pertenece a una comunidad de habla completamente homogénea y conoce su lengua de manera completa y perfecta porque no lo afectan limitaciones en la memoria, distracciones o cambio de interés. Mucho se ha discutido sobre esta definición. El hablante-oyente ideal pertenece a una comunidad de habla ideal. Naturalmente, Chomsky no es un ingenuo y sabe que ninguna persona individual es un ejemplo concreto de hablante-oyente ideal. En realidad, el hablante-oyente ideal es todos y cada uno de nosotros. Toda persona conoce la gramática de su propia lengua y a partir de ella puede generar oraciones bien formadas. De esta manera, el hablante oyente-ideal tiene la capacidad de generar oraciones y eso es un conocimiento que aplicará en la puesta en uso real del lenguaje. En este punto surge una antinomia que es imprescindible para entender la teoría chomskiana: Hacemos entonces un distinción fundamental entre competencia (el conocimiento que el hablante oyente tiene de su lengua) y actuación (performance, el uso real del lenguaje en situaciones concretas). (Chomsky 1965: 4).



El mismo Chomsky reconoce que esta antinomia se vincula a la de langue/parole efectuada por de Saussure, pero destaca que la lengua saussuriana es un simple "inventario" de signos, mientras que él concibe a la competencia como un proceso productivo (generativo). El concepto de competencia permite establecer que el problema central de la teoría lingüística es la adquisición del lenguaje. En efecto, el problema es deducir, "a 108
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partir de los datos reales y concretos de la actuación, cuál es el sistema de reglas subyacente que el hablante-oyente debe conocer para producir las oraciones que funcionaron como datos iniciales. En pocas palabras, la lingüística generativa quiere explicar una realidad mental detrás de los datos concretos de la conducta lingüística. Al igual que de Saussure, Chomsky adopta un enfoque mentalista, porque para su teoría el aspecto esencial del lenguaje (el conocimiento o competencia) existe en la mente de los hablantes. En síntesis, la gramática es una descripción explícita del conocimiento (de la competencia) del hablante-oyente ideal. Las gramáticas tradicionales conservan su importancia pero son insuficientes porque, como se había demostrado en el modelo de 1957, dejan sin explicar muchas de las regularidades del lenguaje. De todas formas, Chomsky reconoce explícitamente que el modelo generativista se sostiene en postulados del estructuralismo. En efecto, la idea de que hay núcleos y modificadores o la idea de que la voz activa es "más basica" que la voz pasiva constituyen conceptos claramente defendidos por los modelos gramaticales anterirores a Estructuras Sintácticas (1957). Chomsky rescata el carácter "creativo" de las lenguas del mundo. La característica esencial del lenguaje es proveer los medios adecuados para expresar indefinidamente muchos pensamientos y para reaccionar apropiadamente a una serie ilimitada de situaciones nuevas. La gramática de una lengua particular, entonces, se complementa con una gramática universal, común a todas las lenguas. La gramática universal es un conjunto de reglas generales que definen la competencia del hablante oyente-ideal, es una facultad exclusivamente humana que hace posible que cualquier individuo adquiera cualquier idioma. No hay que olvidar la importancia relativa del estímulo. "Cualquier" niño adquiere "cualquier" idioma como lengua materna a partir del estímulo lingüístico del entorno (por ejemplo, la mamá que le habla). Al dar cuenta de la competencia, la gramática generativa especifica lo que el hablante-oyente realmente conoce, no lo que es capaz de decir sobre su conocimiento (Chomsky 1965: 8). Esta idea es muy importante. "Conocimiento de la gramática" hace referencia al conocimiento de las reglas que todos los hablantes nativos tenemos de nuestro propia lengua. En términos chomskianos, una persona semianalfabeta o analfabeta de un barrio porteño y el más legitimado profesor de Gramática de la Universidad de Buenos tienen el mismo conocimiento de la gramática del castellano. El profesor de Gramática, naturalmente, tiene un conocimiento del conocimiento de la gramática. Pero en términos de la teoría lingüística este hecho es secundario. De la misma manera es irrelevante para nuestra capacidad de oír que sepamos algo sobre la estructura y la función el sistema auditivo. Resumiendo, la lingüística generativa se interesa por la competencia, que es lo que el hablante realmente conoce, y no se interesa porque lo que sabe o cree que conoce. Los hablantes de castellano realmente conocemos que la construcción (1) es gramatical y la construcciones (2) y (3) no lo son. (El asterisco * indica agramaticalidad) (1) sus bellos que tanto amé * (2) los sus bellos ojos que tanto amé * (3) bellos ojos los tanto amé que



El profesor de Lengua o el lingüista pueden explicar que la agramaticalidad de (2) se debe a que en el castellano actual el artículo y el posesivo no se combinan en un mismo sintagma. También puede explicar que (3) es agramatical porque las clases de 109
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palabras no ocupan las posiciones sintácticas que les corresponden. Por su parte, podrán decir que (1) es gramatical porque satisface, entre otras, esta regla del castellano: FS : determinante + sustantivo + Oración (=adjetivo)



Sin embargo, un hablante-oyente que tiene la fortuna de no dedicarse a la reflexión gramatical conoce que (1) es gramatical mientras que (2) y (3) no lo son. Concretamente, nunca generará construcciones como (2) y (3) sencillamente porque no hay reglas, en su competencia, que le permitan generarlas. 2) Gramaticalidad vs. aceptabilidad En el apartado correspondiente a Estructuras Sintácticas (1957) vimos que "gramatical" se superponía con "aceptable". Este problema es resuelto en el modelo estándar porque Chomsky identifica la gramaticalidad con la competencia y la aceptabilidad con la actuación. De esta manera, aceptable es un adjetivo que se aplica a "las emisiones naturales, inmediatamente comprensibles por los oyentes sin necesidad de un análisis en lápiz y papel" (Chomsky 1965: 16). Por su parte, el adjetivo gramatical designará las oraciones bien formadas, producidas por las reglas de la gramática generativa. Ambas nociones, entonces, no deben confundirse: la gramaticalidad se corresponde con la competencia y la aceptabilidad con la actuación. Se destaca que gramaticalidad y aceptabilidad obedecen a parámetros diferentes. Según Chomsky, hay oraciones que, como (4), tienen "baja" aceptabilidad pero "alta" gramaticalidad". (4) el hombre (que el chico (que los estudiantes reconocieron) señaló) es mi amigo análisis sintáctico a mano



Por el contrario, puede haber construcciones que tienen una "alto" grado de aceptabilidad y un nivel "bajo" de gramaticalidad, como (5). (5) Juan que está loco parece Este ejemplo es bastante aceptable en la oralidad, pero un análisis estructural se hace difícil porque Juan, que es el sujeto de la subordinada, está fuera del límite la subordinada, encabezada por el subordinante que. Ya que Chomsky se refiere a niveles "altos" y "bajos", nótese también que los conceptos de gramatical y aceptable son en definitiva una cuestión de grado. Finalmente, considérense oraciones como (6) y (7), que son casos completamente gramaticales y aceptables al mismo tiempo. (6) parece que Juan está loco.
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análisis sintáctico a mano



(7) el hombre que los estudiantes señalaron es mi amigo análisis sintáctico a mano



Se puede agregar que la construcción (3) es directamente agramatical e inaceptable. Pero lo importante es que la reglas de la gramática generativa asignan descripciones estructurales a oraciones como (6) y (7), también oraciones como (4), pero no a ejemplos como (5). La síntesis de estas reflexiones aparece en la tabla 5.2.1. Tabla 5.2.1. Comparación de gramaticalidad y aceptabilidad Ejemplo



Gramatical



(4) el hombre que el chico que los estudiantes reconocieron señaló es mi amigo (5) Juan que está loco parece (6) parece que Juan está loco. (7) el hombre que los estudiantes señalaron es mi amigo * (3) bellos ojos los tanto amé que



Aceptable



+



-



Generado por la gramática +



+ +



+ + +



+ +



-



-



-



El ejemplo (5) es particularmente ilustrativo porque demuestra con fuerza que gramaticalidad y aceptabilidad van por caminos diferentes. Así como de Saussure pensaba en una posible "lingüística del habla", Chomsky sostiene que deberá desarrollarse una "teoría de la actuación". Una teoría de este tipo deberá basarse en la competencia y en las formas gramaticales más simples. Luego permitirá establecer consideraciones sobre el tipo de oraciones que contribuyen o no a la aceptabilidad. Por ejemplo, una hipótesis al respecto es que oraciones con subordinadas dentro de las subordinadas del tipo de (5) contribuyen a la inaceptabilidad. En definitiva, ejemplos como (4) y (5) constituyen problemas de actuación, aspecto que está fuera del objeto de estudio de la gramática generativa. 3) La organización de la gramática generativa El conocimiento del lenguaje involucra la capacidad de entender y producir un conjunto potencialmente infinito de oraciones a partir de un conjunto finito de reglas. Entonces, una gramática generativa tiene que ser un sistema de reglas que genere indefinidamente un inmenso conjunto de estructuras. Este sistema de reglas puede analizarse en términos de tres componentes: 1) el componente sintáctico, 2) el componente fonológico, 3) el componente semántico.
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El más importante de los componentes es el sintáctico porque tiene carácter generativo, es decir, produce las oraciones gramaticales de la lengua. Los otros dos componentes tienen un carácter interpretativo. Concretamente, el componente sintáctico produce (genera) las oraciones gramaticales de la lengua y los componentes fonológico y semántico proveen respectivamente la representación fonética y la representación conceptual. A su vez, el componente sintáctico está integrado por una base y un componente transformacional análogo al de Estructuras sintácticas. La base cuenta con 1) las reglas de estructura de frase, 2) las reglas de subcategorización y 3) las reglas de inserción léxica. La base genera la "estructura profunda" y el componente transformacional "la estructura de superficie". En un esquema, el modelo estándar puede representarse de la siguiente manera. Esquema 5.2.1. Modelo estándar, Chomsky (1965) COMPONENTE SINTÁCTICO (GENERATIVO)



COMPONENTES INTERPRETATIVOS



Base 1) Reglas de estructura de frase ("componente ahormacional") 2) Subcomponente categorial: reglas de subcategorización estricta y reglas de subcategorización selectiva 3) Subcomponente léxico (reglas de inserción léxica) ESTRUCTURA PROFUNDA



Reglas del COMPONENTE SEMÁNTICO



Subcomponente transformacional ESTRUCTURA DE SUPERFICIE



Reglas del COMPONENTE FONOLÓGICO



El esquema 5.2.1 es un resumen de la gramática generativa. Parece muy complejo pero en el fondo es bastante simple. Su objetivo es representar, con simplicidad y precisión, el conocimiento del lenguaje que tiene todo hablante oyente. A continuación vamos a tratar de entender cómo funciona este modelo gramatical con un ejemplo sencillo. 3.1. Ejemplo 1. Proceso de generación de la oración:



el niño puede ser asustado por la sinceridad 112
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Base 1) Reglas de estructura de frase Las reglas de estructura ya estaban incorporadas por el modelo de 1957 y, antes, por las gramáticas estructuralistas. Sólo establecen una descripción de la estructura oracional. Al igual que en el modelo de 1957, la gramática generativa del modelo estándar parte de una oración simple, declarativa, que no tiene aún "transformaciones" como la voz pasiva, la negación, la interrogación, etc. Por eso, determinamos la estructura de la versión activa la sinceridad puede asustar al niño.



O frase sustantiva



determinante



frase predicativa



sustantivo



auxiliar



frase verbal verbo



frase preposicional prep.



f. sustantiva



2) Subcomponente categorial Las reglas de subcategorización especifican las rasgos sintácticos de los constituyentes generados por las reglas de estructura de frase. En el caso que estamos analizando, las reglas de estructura de frase generaron esta cadena: Estructura 1. Generada por las reglas de estructura de frase. determinante + sustantivo + auxiliar + verbo + preposición + determinante + sustantivo A esta cadena deben aplicárseles las reglas de subcategorización. (El auxiliar indica los rasgos morfosintácticos del verbo: aspecto, tiempo, modo, modalidad). 2.1. Reglas de subcategorización estricta Estas reglas determinan el contexto sintáctico en el que aparece cada uno de los constituyentes de la estructura 1. Por ejemplo, la "regla 1" especifica el contexto de aparición del verbo asustar. Regla 1. (Regla de subcategorización estricta del verbo asustar) verbo : Frase sustantiva + aux + verbo + Frase preposicional En el caso del sustantivo sinceridad se especifica simplemente que integra la frase sustantiva y que concuerda con el verbo. Regla 2. (Regla de subcategorización estricta del sustantivo de la frase sustantiva de la oración) sustantivo : det + sustantivo + aux (3º persona singular) + verbo + Frase preposicional 113
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De esta manera, se aplican las reglas de subcategorización estricta con todos los constituyentes de la cadena generada por las reglas de estructura de frase que, por cierto, todavía no es una oración. 2.2. Reglas de subcategorización selectiva Las otras reglas de subcategorización son las selectivas. Éstas especifican los rasgos sintácticos de los constituyentes de la cadena que se generó por medio de las reglas de estructura de frase. La subcategorización selectiva, como su nombre lo indica, elige los rasgos de cada constituyente. Por ejemplo, en este caso, el sustantivo de la frase sustantiva de la oración será sinceridad, por ello los rasgos selectivos son los que se especifican en la regla 3. Según Chomsky, los rasgos selectivos son caracterizaciones análogas a las de los rasgos distintivos del fonema. Regla 3. (Regla de subcategorización selectiva del sustantivo de la frase sustantiva de la oración, sinceridad) sustantivo : común, abstracto Por su parte, el sustantivo de la frase sustantiva de la frase preoposicional será niño, por ello los rasgos selectivos son los que se especifican en la regla 4. Regla 4. (Regla de subcategorización selectiva del sustantivo de la frase sustantiva de la FP, niño) sustantivo : común, concreto, animado, humano Podría decirse que los rasgos "común, concreto, animado, humano" son semánticos y no sintácticos porque especifican el significado de los sustantivos. Sin embargo, Chomsky sostiene que estos rasgos determinan parcialmente la gramaticalidad de las oraciones. En el modelo chomskiano, todo aquello que determine la gramaticalidad es generativo, i.e., sintáctico. Por lo tanto, estos rasgos (que determinan la gramaticalidad) son sintácticos. La combinación de las reglas de subcategorización estrictas y selectivas permite explicar que la famosa oración las descoloridas ideas verdes duermen furiosamente no es gramatical, porque si bien se cumple con la estructura sintáctica se violan los rasgos sintácticos de los sustantivos, adjetivos y adverbio. Por ejemplo, el verbo dormir exige un sujeto animado; el adverbio furiosamente contradice la naturaleza del proceso; un adjetivo que indica color como verdes es incompatible con un sustantivo abstracto como ideas. Por otra parte, estas reglas también pueden aplicarse, por ejemplo, al verbo. Regla 5. (Regla de subcategorización selectiva del verbo asustar) verbo : acción, con agente o instrumento y paciente De esta manera, se aplican las reglas de subcategorización selectiva con todos los constituyentes de la cadena generada por las reglas de estructura de frase. Las reglas de subcategorización permiten obtener la siguiente cadena preterminal: Determinante + sustantivo + auxiliar + verbo + preposición + determinante + sustantivo det. +



Sustantivo + presente + (común, modal abstracto) (poder)



verbo + (FS + aux + verbo + FP)



determinante + prep. + (marca paciente)



3) Subcomponente léxico (reglas de inserción léxica)
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Las reglas de subcategorización (estrictas y selectivas) generan, a partir de la descripción estructural, la cadena preterminal. A esta cadena preterminal se le aplican las reglas de inserción léxica. El modelo incorpora un Diccionario con entradas léxicas. Cada entrada léxica es un par D/C, es decir, una entidad formada por una matriz fonológica D que deletrea los fonemas de las expresiones y una matriz sintáctica C que enumera los rasgos sintácticos de cada constituyente. De manera concreta, se sustituyen los constituyentes de la cadena preterminal por palabras de la lengua. det. +



sustantivo + presente + (común, modal abstracto) (poder)



la



Sinceridad



verbo + (FS + aux + verbo + FP)



puede



asustar



Determinante + sustantivo prep. + (común, concreto, (marca animado, humano) paciente) a



el



niño



Después de que se aplican las reglas de inserción léxica se obtiene la ESTRUCTURA PROFUNDA (deep structure) de la oración, cuya representación semántica, i. e., su significado, es interpretado por el Componente Semántico. Nótese que la estructura profunda es comparable a la oración kernel del modelo de 1957. Subcomponente transformacional En el modelo estándar se abandona la oposición entre reglas transformacionales optativas y obligatorias. Las transformaciones se aplican a la estructura profunda cuando se genera una oración pasiva, negativa, interrogativa, con cambio de orden, con subordinadas, etc. En este caso, se aplica una sola transformación, la de voz pasiva, porque se genera la oración el niño puede ser asustado por la sinceridad. Regla de transformación: transformación de voz pasiva (incluye la transformación del verbo, la concordancia, el cambio de orden, la borradura de la preposición a y la inserción de la preposición por delante del agente). Así, se obtiene la ESTRUCTURA DE SUPERFICIE (surface structure) de la oración. el niño puede ser asustado por la sinceridad La estructura de superficie de la oración es interpretada por el componente fonológico, que reconoce la representacción fonética de la oración, que ahora está en condiciones de ser pronunciada. Aquí termina la tarea de la lingüística generativa y podría comenzar el trabajo de la "teoría de la actuación". 3.2. Ejemplo 2. Proceso de generación de la oración el obrero que reclamó que las reformas fueran implementadas por el gobierno fue asesinado El modelo estándar permite contemplar las oraciones con subordinadas como la que ahora se analiza. Base 1) Reglas de estructura de frase O FS



FPRED AUX



FV V



FP
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P



FS DET



SUST



O(ADJ) FS



FPRED AUX FV V FS



O (FS) FPRED



AUX FV V FS DET SUST



2) Subcomponente categorial Se aplican las reglas de subcategorización estricta y de subcategorización selectiva y se obtiene esta cadena preterminal: [ 1 FS cero ] [ 2 aux: pasado ] [ 3 Verbo: FS-aux_____FP] [4 prep: _____FS; S= animado] [5 det] [6 sust: contable, animado, humano] [ 7 det] [8 sust: contable, animado, humano] [9 aux: pasado] [10 Verbo: FS -aux______O ] [ 11 det ] [12 sust: contable, colectivo, animado ] [ 13 pasado modalidad obligatoria ] [ 14 Verbo: FS.aux-_______FN ] [15 det] [16 sust: contable, inanimado ] 3) Subcomponente léxico (reglas de inserción léxica) Las reglas de inserción léxica permiten reemplazar los constituyentes de la cadena preterminal por expresiones del léxico y obtener la estructura profunda que se reproduce a continuación. [1 ? ] [2 aux: pasado ] [ 3 asesinar ] [4 a] [5 el] [6 obrero] [ el] [8 obrero] [9 pasado ] [ reclamar ] [11 el ] [ 12 gobierno] [ 13 pasado modalidad de deber ] [14 implementar] [15 las ] [16 reformas ] Esta estructura profunda es interpretada por el componente semántico. Una vez que se da esa interpretación se pueden aplicar las reglas transformacionales. Subcomponente transformacional Lista de transformaciones (van de la más subordinado a lo menos subordinado) Oración 3. Subordinada de reclamar: el gobierno implementar (pasado modalidad obligatoria) las reformas 3. Subordinada de reclamar: las reformas fueran implementadas por el gobierno



Transformación



Voz pasiva Inserción del elemento de subordinación que
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Resultado las reformas fueran implementadas por el gobierno Que las reformas fueran implementadas por el gobierno



Chomsky 65 2. Subordinada adjetiva



Inserción del relacionante que (sustituto de el obrero) Borradura de la FS cero



1. Oración principal 1. Oración principal



Voz pasiva



que reclamó que las reformas implementadas por el gobierno



fueran



Asesinó al obrero que reclamó que las reformas fueran implementadas por el gobierno El obrero que reclamó que las reformas fueran implementadas por el gobierno fue asesinado



Así, se obtiene la ESTRUCTURA DE SUPERFICIE (surface structure) de la oración. el obrero que reclamó que las reformas fueran implementadas por el gobierno fue asesinado



4) La justificación de la gramática generativa En el inciso 7 de la primera parte de este capítulo se trataron algunos ejemplos ambiguos a partir de los cuales se demostraba el poder explicativo de la teoría chomskiana. Precisamente se demostraba cómo una estructura ambigua podía estar originada en diferentes oraciones kernel. De manera bastante análoga, en el modelo estándar se plantea que estructuras de superficie ambiguas como (6) tienen diferentes orígenes en términos de la estructura profunda. (6) quién dijo que besó a María



Concretamente, la oración (6) admite dos interpretaciones en cuanto a su estructura profunda: 6a: alguien decir (pasado perfecto) él (= alguien) besar (pasado perfecto) a María 6b: alguien decir (pasado perfecto) X (diferente de alguien) besar (pasado perfecto) a María



Casos complejos como éste empiezan a tratarse tiempo después y abren numerosos interrogantes sobre las relaciones de referencia, pero es igualmente ilustrativo acerca de la ambigüedad y sobre la necesidad de no olvidar el hecho de que similitudes superficiales pueden esconder diferencias en la estructura profunda. En este sentido, se destaca que una gramática generativa es una teoría del lenguaje que tiene que satisfacer dos condiciones. 1º) La gramática debe tener adecuación descriptiva (Chomsky 1965: 24) porque es necesario que describa correctamente la competencia del hablante oyente ideal a través de las estructuras sintácticas. Concretamente, una teoría lingüística es descriptivamente adecuada si provee una gramática que haga una descripción apropiada para cada lenguaje natural. 2º) La gramática debe tener adecuación explicativa (Chomsky 1965: 25) en la medida que tenga éxito para seleccionar una gramática descriptivamente adecuada sobre la base de los datos lingüísticos disponibles al niño durante el proceso de adquisición de la lengua materna. De esta manera, Chomsky destaca que la teoría del lenguaje debe dar cuenta de la predisposición innata del niño para adquirir el lenguaje. También explica 117
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cuál es el objetivo a largo plazo del programa de investigaciones de la lingüística generativa transformacional: desarrollar un relevamiento del proceso de adquisición de la lengua, esto es, explicar cómo es que los seres humanos aprendemos a hablar. Chomsky explica el proceso de adquisición de la lengua de la siguiente manera: Usando el término "gramática" con un sentido sistemáticamente ambiguo (referido, en principio, a la capacidad de un hablante nativo de representarse internamente la "teoría de su lenguaje" y, en segundo lugar, al relevamiento que el lingüista hace de esta capacidad), se puede decir que el niño desarrolla y se representa internamente una gramática generativa ... Logra desarrollar y representarse una gramática generativa sobre la base de la exposición a lo que podemos llamar datos lingüísticos primarios. Éstos incluyen los ejemplos de la actuación lingüística que se toman de las oraciones bien-formadas, y también los ejemplos designados como no-oraciones, y sin duda muchas otras clases de información requeridas para la adquisición de la lengua ... Sobre la base de estos datos, el niño construye su gramática -esto es, una teoría del lenguaje ... Para adquirir un lenguaje, entonces, el chico debe tener un método para mecanizar una gramática apropiada a partir de los datos lingüísticos primarios. Como precondición para adquirir el lenguaje, debe poseer en primer lugar, una teoría lingüística que especifique la forma de la gramática como un lenguaje humano posible y, en segundo término, una estrategia para seleccionar la gramática que sea compatible con los datos lingüísticos primarios (Chomsky 1965: 25; traducción de este libro).



En síntesis, todo niño nace con la capacidad del lenguaje, es decir, con la gramática universal. Ésta le permite que, a partir de los estímulos lingüísticos elementales de una lengua cualquiera, desarrolle la gramática de esa lengua como la gramática de su lengua materna o gramática particular. Finalmente, el problema de la justificación de la gramática consiste en construir una teoría de la adquisición del lenguaje, esto es, un relevamiento de las habilidades innatas del ser humano que hacen posible esa adquisición.
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CAPÍTULO V. TERCERA PARTE Chomsky modelo "años 80" Principios y parámetros Fuentes. Chomsky, N. (1985) El conocimiento del lenguaje. Su naturaleza, origen y uso, Madrid: Alianza, 1989. Chomsky, N. (1995) The Minimalist Program, Cambridge (EUA) y Londres: Massachusetts Institute of Technology, 1997. Sobre la base del modelo estándar (estudiado en la segunda parte de este capítulo), la lingüística generativa promovió una importante serie de desarrollos teóricos en todo el mundo. Hacia fines de la década del 70 y a principios de la del 80, Chomsky y otros generativistas comienzan a descubrir fenómenos gramaticales de notable interés que obligan a reformular los modelos preexistentes. En este sentido, constituye un hito el libro de 1981 Conferencias sobre Rección y Ligamiento, donde Chomsky pone en foco la idea de una gramática nuclear (core grammar) que surge gracias a la Gramática Universal y se organiza como un sistema de compartimentos o módulos. Esas ideas desembocan en la publicación de un libro fundante para la lingüística y para la ciencia en general: El conocimiento del lenguaje (1985). En este pasaje se intentará presentar un esquema de los aspectos más salientes de esa obra.



1) Gramática Universal y gramática particular: Principios y parámetros Los aportes de la lingüística generativa permiten creer que la existencia de la Gramática Universal (GU), i.e, la existencia de la facultad del lenguaje, está probada. En efecto, los modelos anteriores, en especial el de 1965, intentan ser una teoría de la GU. Como se ha dicho, todo ser humano es un hablante-oyente ideal en la medida que nace con la GU en su estructura mental. Sólo gracias a ella el niño puede captar los datos de la experiencia, los estímulos de habla, y desarrollar una gramática nuclear (core grammar), que no es otra cosa que la gramática de su lengua materna. Todos los ejemplos de oraciones que analizamos en este capítulo no son otra cosa que muestras de cómo la GU se hizo castellano (nuestra gramática nuclear particular). En este marco de definiciones, Chomsky (1981: 3) plantea que la teoría de la GU debe satisfacer los siguientes requisitos: 1) La teoría de la GU debe ser compatible con la diversidad de gramáticas particulares. (I.e, las reglas de la GU deben ser lo suficientemente generales como para que cualquier gramática particular sea posible a partir de ellas). 2) La teoría de la GU debe ser bastante restringida como para explicar que las gramáticas particulares se desarrollan sobre la base de una experiencia muy escasa. (I.e., el niño puede aprender cualquier idioma, la gramática de cualquier idioma, a partir de una cantidad pequeña de estímulos y un período de tiempo relativamente breve). 3) La teoría de la GU debe expresar principios (universales) que restrinjan: a) las clases de gramáticas posibles b) los parámetros que deben fijarse en la experiencia. En este punto surge una oposición fundamental que dará nombre al modelo teórico chomskiano: principios vs. parámetros (Modelo P&P). De manera general, los principios son las reglas de la GU. Los parámetros son la forma que adoptan los principios de la GU en las gramáticas de las lenguas particulares. Dicho toscamente, los parámetros son las reglas de las lenguas particulares, y son posibles gracias a lo que "permiten" los principios de la GU. Esta idea le permite a Chomsky sostener un argumento que contradice una sentencia de Sapir analizada en este libro. En efecto, del concepto de GU surge la tesis de que las lenguas no varían de forma impredecible. Por el contrario, todas las lenguas del mundo desarrollan parámetros a partir de lo que la GU permite. (En cierto sentido, la posición de Sapir no contradice las comprobaciones de
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Chomsky modelo década del 80 Chomsky ya que aquél afirmaba que la universalidad es el hecho más saliente que llama la atención al lingüista). Por ejemplo, un principio (de la GU) establecería, de manera informal, que toda oración tiene una Frase Sustantiva (FS)/sujeto. Un parámetro del castellano establece que esa FS puede faltar en la realización de las oraciones. Concretamente, puede haber sujeto tácito o, lo que es diferente, oraciones impersonales. El parámetro de oraciones sin sujeto expreso no existe, por ejemplo, en el inglés. Esto demuestra cómo un principio de la GU se realiza de forma diferente en lenguas diferentes.



Tabla 5.3.1. Comparación del parámetro “realización de FS” en castellano e inglés Castellano Oración Análisis tradicional de la FS/Sujeto Pedro abrió la Pedro ventana. Golpeó la pelota. Sujeto desinencial o tácito



Hubo problemas.



Llueve



Oración impersonal; no hay sujeto gramatical "de superficie" Oración impersonal; no hay sujeto gramatical "de superficie"



Inglés Oración Peter opened the window. No existen ejemplos análogos en inglés: debe haber sujeto expreso There were problems



It´s raining



Análisis tradicional de la FS/Sujeto Peter _____



Sujeto pleonástico: There



Sujeto pleonástico: It



2) La gramática modular El modelo de 1965 (la Teoría Estándar) dio pie en los años 70 a la Teoría Estándar Extendida (TEE). Esta TEE es, naturalmente, un intento de explicación de la GU. Supone que el componente sintáctico y el léxico generan un conjunto infinito de estructuras abstractas (estructuras P). Por medio de una regla general de transformación sintáctica se generan las estructuras S, a las cuales se les asigna un representación en la forma fonética (FF) y una representación en la forma lógica (FL). Esquema 5.3.1. Niveles de representación del modelo P&P



EP



Mueva α (cualquier transformación) ES



FF



FL



Al mismo tiempo, la GU consiste en subsistemas o módulos que interactúan. Estos subsistemas son tanto subcomponentes de reglas de la gramática particular como sistemas de principios de la GU. En un esquema, que hace más complejo al anterior, pueden representarse de la siguiente manera.
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Chomsky modelo década del 80 Esquema 5.3.2. Módulos de la Gramática de P&P Teoría de la X con barra



Reglas de estructura de frase



Teoría de la Rección



EP



Léxico



Teoría de los límites



Mueva α



Teoría θ



Teoría del Caso



ES



FF



FL Teoría del ligamiento



Principios de las categorías vacías Teoría del Control



A partir del inciso 5 de esta parte analizaremos y ejemplificaremos de forma más minuciosa estos componentes. Por el momento, se enuncia cuál es la función de cada uno. El léxico especifica la estructura morfológica y fonológica de cada ítem léxico; también especifica sus rasgos sintácticos, vgr., los rasgos contextuales o categoriales. La teoría de la X con barra especifica cómo son las reglas de estructura de frase de la GU. La EP es más o menos equivalente a la estructura profunda de 1965, y es generada por el léxico y las reglas de estructura de frase. La regla mueva Mueva α establece las transformaciones legítimas que se pueden aplicar a la estructura P para generar la estructura S (más o menos equivalente a la estructura de superficie de 1965). El componente fonético asigna a la estructura S una forma fonética y el componente lógico le asigna la forma lógica (una representación semántica). Los susbsistemas de principios incluyen las siguientes teorías, que actúan sobre diversos niveles de representación: - La teoría de los límites determina hasta dónde se extiende una construcción sintáctica. - La teoría de la rección especifica las relaciones entre un núcleo sintáctico y sus modificadores. - La teoría temática (o teoría θ) determina roles temáticos como los de agente o beneficiario de una acción. - La teoría del ligamiento marca la relación entre determinados constituyentes (por ejemplo, un pronombre reflexivo) y sus posibles antecedentes. - La teoría del Caso asigna casos abstractos a los elementos que tienen realización en la forma fonética. - La teoría del control determina el potencial de referencia de la categoría vacía PRO. Luego se analizarán algunos ejemplos para entender la forma en la que los principios de la GU se hicieron parámetros en el castellano. Por el momento es importante notar que el modelo gramatical de los años 80 intenta, a pesar de su aparente complejidad, ser más simple y por lo tanto más explicativo que los modelos anteriores. Por otra parte, esta relación entre principios y parámetros (entre GU y gramáticas particulares) resulta muy operativo. En efecto, Chomsky (1981: 6-7) sostiene que el estudio de las lenguas particulares puede ayudar a comprender los principios de la GU. Cuando los parámetros de la GU se fijan en la mente del niño de una de las maneras permitidas por la GU (como castellano, como inglés, como swahili, etc.), se configura una gramática particular que se llama gramática nuclear (core grammar). En pocas palabras: la GU puede entenderse como la caracterización del estado pre-lingüístico en el que nace el niño. Los estímulos de una lengua particular "activan" los principios de la GU y de esta manera se configura la gramática particular del niño. La GU permite que el niño interprete los estímulos de la siguiente manera. El chico posee una teoría de "lo marcado" que cumple dos funciones: 1) impone una estructura preferible de acuerdo con los 121



Chomsky modelo década del 80 parámteros de la GU; 2) permite la extensión de la gramática nuclear a una periferia marcada. La experiencia es necesaria para fijar los valores de los parámetros en la gramática nuclear. Si no hay estímulos que contradigan lo no-marcado, el chico va precisamente a elegir las opciones no-marcadas. La evidencia para fijar parámetros es de tres tipos: 1) Evidencia positiva (orden no-marcado sujeto-verbo-objeto, que permite fijar un parámetro de la gramática particular; verbos irregulares, que destacan la periferia irregular). 2) Evidencia negativa directa (correcciones de la comunidad de habla: se dice sé no se dice sabo). 3) Evidencia negativa indirecta (hipótesis que el mismo individuo va configurando en su gramática). En relación con el tema de la adquisición del lenguaje, Chomsky demuestra interés por dos problemas complementarios del conocimiento humano. "El primero es el de explicar cómo conocemos tanto a partir de una experiencia tan limitada. El segundo es el problema de explicar cómo conocemos tan poco considerando que disponemos de una evidencia tan amplia" (Chomsky 1985: 9). El primer problema se conoce como el "problema de Platón". El filósofo griego es quizá el inventor del mentalismo porque, de manera metafórica, explicaba que los seres humanos nacemos con ciertas ideas o facultades innatas a partir de las cuales nos resulta posible conocer. Concretamente, Platón decía que nacemos con una alma que previamente ha viajado por el mundo superior de las ideas. (Por eso, como interpreta Borges, "aprender es recordar"). Chomsky intenta dar respuesta a la pregunta ¿cómo sabemos tanto a partir de una experiencia tan escasa? En este sentido, la meta de la lingüística generativa es alcanzar la adecuación explicativa, i.e., dar cuenta de cómo es que los seres humanos aprendemos a hablar. Una vez que la ciencia esté en condiciones de dar respuesta a la pregunta del problema Platón podrá encarar con firmeza la solución del segundo problema, que se denomina “problema de Orwell”, en honor al escritor de 1984. El problema de la adquisición del lenguaje ha permitido que la lingüística generativa especifique con mayor precisión cuál es su objeto de estudio. Así se puede distinguir entre la lengua internalizada y la lengua exteriorizada.



3) Lengua E vs. Lengua I Se ha dicho que el interés fundamental de la lingüística generativa consiste en determinar las capacidades lingüísticas de los individuos. Para ello, se plantea que hay diferentes estados de la facultad del lenguaje, una capacidad cognitiva específica y por lo tanto una parte de la mente/cerebro (Chomsky 1995: 15). El estado inicial de la facultad del lenguaje está genéticamente determinado y es un atributo esencialmente humano. Esta idea se inserta en la "tesis del innatismo fuerte", para la cual la facultad lingüística es un componente específico de la mente. "La adquisición del lenguaje no es una cuestión de aplicar los mecanismos generales del aprendizaje (si es que existen) al caso particular del lenguaje" (Chomsky 1985: 180). En efecto, la facultad del lenguaje es particular y específica de la mente humana. Presenta un estado inicial por el que "conocemos de forma innata" (Chomsky 1985: 181; la itálica es del libro) los principios de los subsistemas y la manera en la que interactúan. Luego de una exposición al estímulo lingüístico de una lengua particular, este estado inicial de la facultad del lenguaje llega a un estado estable en el cual no se producirán cambios fundamentales, fuera del permanente incremento del léxico. "Lo que aprendemos son los valores de los parámetros y los elementos de la periferia (Chomsky 1985: 181; la itálica es nuestra). La teoría del estado inicial es lo que se conoce como Gramática Universal (GU). La teoría del estado estable (la competencia de un individuo) es lo que se conoce como gramática. En este contexto teórico, decir que un individuo tiene incorporada la lengua L significa que la facultad del lenguaje está en el estado L. Aquí aparece una definición fundamental, que es la de lengua interiorizada o Lengua-I. La Lengua-I presenta tres características fundamentales. Es interna, porque consiste en un estado interior de la mente/cerebro del individuo, independiente de otros factores del mundo. Es individual, porque se vincula al individuo mientras que su relación con la comunidad de habla es sólo derivada. Por último, es intensional, porque representa una función específica en la intensión (su extensión es la estructura manifiesta, el conjunto de descripciones estructurales). Entonces aparece el concepto de lengua-E que, por oposición, es externa y extensional. La lengua-E configura el conjunto de fórmulas bien formadas, es un mero conjunto de descripciones estructurales. Quizá porque la lengua-E no es más que una descripción superficial "no hay problema en la
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Chomsky modelo década del 80 teoría lingüística, no hay función explicativa alguna que pueda ser satisfecha si se presenta el concepto de lengua-E (Chomsky 1995: 16). Para la lingüística generativa, la lengua-E se identifica con los conceptos de la tradición estructuralista norteamericana representada fundamentalmente por el inmenso trabajo de Leonard Bloomfield, para quien la lengua es "la totalidad de proferencias que se pueden hacer dentro de una comunidad lingüística" (citado en Chomsky 1985: 34). El concepto de lengua-E, tal como lo ve Chomsky, presenta una deficiencia invalidante: es un constructo que se concibe independientemente de las facultades de la mente/cerebro. La lengua-E es además una noción derivada que se basa en estructuras superficiales y no admite contrastación porque la gramática que se organice en función de ella siempre va a ser descriptivamente adecuada. Como las descripciones de las diferentes lenguas-E se quedan en el constructo superficial, quienes pretendan estudiar la lengua-E llegarán a una conclusión errónea que contradice la idea de la GU. Efectivamente, con el concepto de lengua-E se establece (erróneamente) que el lenguaje humano varía sin límites precisables. Para la lingüística generativa, la lengua-I es un constituyente de la mente/cerebro de quien conoce la lengua. La GU es la teoría de las lenguas-I, un sistema de condiciones proveniente de la capacidad biológica humana. La gramática será entonces la teoría de cada lengua-I particular, que se adquiere con el estímulo apropiado. En conclusión, la lengua-I constituye el objeto de estudio de la lingüística generativa. Históricamente, adoptar este enfoque significó, según Chomsky, un desplazamiento de la lengua-E a la lengua-I (Chomsky 1985: 39). Por su parte, la lengua-E es apenas un fenómeno superficial. Su estatus es puramente derivado de la lengua-I. En efecto, la lengua-I asigna un estatus a cada hecho físico o conceptual (por ejemplo, una onda sonora o la forma lógica). Surge aquí un enfoque epistemológico crucial: todo lo que se diga sobre la GU, cuya existencia se supone probada, y sobre la lengua-I, es sobre algo real y determinado. No existe en cambio ningún objeto del mundo real que se corresponda con la lengua-E. El pasaje de la lengua-E a la lengua-I supone trasladarse de la conducta y de sus productos (creo que Chomsky incluye aquí a lo que se denominaría texto/discurso) al sistema de conocimiento. En fin, para Chomsky, la elección de la lengua-E (y en relación con ella, los textos) plantea pseudo-problemas, porque se basa en un artefacto creado por perspectivas erradas, en un artefacto que carece de realidad epistemológica. En definitiva, no se puede decir de la conducta y de sus productos que sean un objeto del mundo real como la GU y la lengua-I. Desde el Curso de lingüística general ha quedado claro que el punto de vista crea el objeto (de Saussure 1916: 36). En lingüística, entonces, es el enfoque lo que determina la posibilidad de recortar un objeto de estudio. Por ello el generativismo puede plantear, a partir de su actitud epistemológica, que la lengua-E, es decir, una heterogénea serie de fenómenos lingüísticos donde se incluyen los textos/discursos, no constituye su objeto de estudio. 4) Conocimiento y uso Es muy importante distinguir los conceptos de "conocimiento" y "uso" del lenguaje. Cuando en lingüística generativa se afirma que una persona (digamos, Juan Pérez) conoce o sabe su lengua, se quiere decir que Juan Pérez sabe cuál es la unión específica de sonido y significado. Por ejemplo, Juan Pérez sabe que la concordancia entre sustantivo y adjetivo (chicos divertidos) es una regla de la lengua-I castellano (pero no constituye una regla de la lengua-I inglés (funny boys)). Las reglas de la lengua-I no son reglas de un conjunto infinito de acciones potenciales, sino reglas que conforman una lengua "como los Artículos de la Constitución o las reglas del ajedrez (no un conjunto de movimientos, sino un juego, un sistema de reglas)" (Chomsky 1985: 43). El uso es, como la definición de performance de 1965, la activación de ese conocimiento en actos de comunicación verbal. Todos los hablantes/oyentes de una lengua tienen el mismo conocimiento de su lengua, pero el uso de la lengua puede diferir de manera notable de un hablante a otro. Dos personas pueden compartir exactamente el mismo conocimiento del lenguaje pero diferir grandemente en el uso de ese conocimiento. La habilidad para utilizar el lenguaje puede mejorar o empeorar sin que se produzca ningún cambio en el conocimiento. (Chomsky 1985: 24).
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Chomsky modelo década del 80 El conocimiento, entonces, consiste en una facultad y no en una habilidad práctica. Naturalemente, Juan Pérez conoce su lengua más allá de que tenga o no conocimiento de ese conocimiento. En síntesis, se conservan aquí dos ideas fundamentales: 1) Todo hablante conoce perfectamente su propia lengua. 2) El uso que los hablantes hacen del lenguaje no es objeto de la teoría lingüística ni afecta de manera alguna el conocimiento del lenguaje.



5) Principios generales y módulos de la GU 5.1. El principio de proyección y las categorías vacías El modelo de Principios y Parámetros (P&P) sostiene que hay principios generales que permiten la generación de oraciones bien formadas. Estos principios reducen la necesidad de sistemas de reglas como los del modelo estándar. Veamos cómo se llega a un principio de la GU a partir del análisis de diferentes ejemplos. (1) Los chicos quieren que los profesores vayan al viaje de egresados. En el ejemplo (1) tenemos una cláusula subordinada: los profesores vayan al viaje de egresados, donde los profesores es la FS de la oración y vayan al viaje de egresados es la FV. En términos funcionales, el profesor es el sujeto de la cláusula subordinada. Consideremos el ejemplo (2). (2) Los chicos quieren que vayan al viaje de egresados. Los hablantes de castellano sabemos (en el sentido generativista) que el sujeto de la subordinada vayan al viaje de egresados está tácito, y también sabemos que el sujeto no puede ser los chicos, el sujeto de la principal. Ahora veamos el ejemplo (3). (3) Los chicos quieren ir al viaje de egresados. En el caso (3) tenemos una construcción subordinada con infinitivo: ir al viaje de egresados. El uso de infinitivo sirve para expresar que lo que podemos llamar "el sujeto de la subordinada" es correferencial con el sujeto de la oración principal. Expresado informalmente: (3) Los chicos quieren ir al viaje de egresados. = Los chicos quieren (ellos = los chicos) ir al viaje de egresados Los ejemplos (1), (2) y (3) tienen la misma estructura. Podemos representarla así: Estructura 1. O FN DET



FV N



V



O FN



FV V



FP P
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Chomsky modelo década del 80 Lo interesante es que las oraciones (1), (2) y (3) tienen la misma "estructura profunda". Se diferencian solamente en la FS de la oración subordinada. En (1) FS = los profesores; en (2) FS = sujeto tácito de vayan; en (3) FS = sujeto del infinitivo ir. En efecto, el verbo ir (conjugado o infinitivo) exige sujeto. A partir de ejemplos como éste, Chomsky propone un principio fundamental de la GU: el principio de proyección. Este principio sostiene que la representaciones en cada nivel sintáctico (estructura P, estructura S, forma lógica) son proyecciones que vienen determinadas por el léxico. Esto es, si el léxico exige un elemento en un nivel de representación lo exige en todos los demás. Por ejemplo, el verbo ir (conjugado o infinitivo) exige sujeto en todos los niveles. Por eso los ejemplos (2) y (3) tienen en la posición FS una categoría vacía. En términos informales, una consecuencia del principio de proyección es que si un elemento está "tácito" en una posición determinada, entonces ahí es donde se encuentra la representación sintáctica, como una categoría patente que se encuentra fonéticamente realizada o como una categoría vacía a la que no se le asigna forma fonética (Chomsky 1985: 102). En este sentido, el léxico determina que el verbo ver es transitivo. En efecto, el verbo ver ha de tener objeto directo en cualquier nivel de representación: en la estructura P, en la estructura S y en la forma lógica, pero no necesariamente en la estructura patente, i.e., la oración en condiciones de ser pronunciada. En la oración (4) tenemos una cláusula subordinada: que yo vi. (4) el partido que yo vi fue muy aburrido Como el léxico exige que ver tenga objeto, se dice que hay una categoría vacía (CV) que es objeto de ver. (5) el partido que yo vi (CV) fue muy aburrido Esto es así porque, tal como lo requiere el léxico, el verbo ver tiene objeto en la estructura P. Estructura 2. O FN DET



N



FV Adj (O) V



FN



FAdj



FV V



ADV



ADJ



FN DET



N



Más adelante veremos cómo una estructura como ésta es insuficiente para dar cuenta de los niveles de representación. Para producir el partido que yo vi fue aburrido se opera una transformación (muévase α) en la estructura P y se obtiene una estructura en la que hay una categoría vacía (CV) que es la marca o la huella del cambio de posición de la FN que se hace que en la estructura patente. (6) el partido que yo vi (CV) fue muy aburrido En efecto, que y (CV) son correferenciales y el antecedente (referente) de (cv) es el relativo que. Esta (CV) es un ejemplo de huella (h) de frase nominal, i.e., una categoría vacía que es el resultado de la transformación de movimiento de una frase nominal. Más adelante analizaremos cómo se da este movimiento. En los ejemplos (2) y (3) también tenemos categorías vacías, pero éstas no son resultado del movimiento.
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(2) Los chicos quieren que (CV) vayan al viaje de egresados. (3) Los chicos quieren (CV) ir al viaje de egresados. En (2) tenemos un ejemplo de la categoría vacía pro (pro chico), sujeto tácito de verbos conjugados. En (3), en cambio, hay un PRO (PRO grande), sujeto de formas no conjugadas del verbo (infinitivo, gerundio y participio). (2) Los chicos quieren que pro vayan al viaje de egresados. (3) Los chicos quieren PRO ir al viaje de egresados. Conviene notar el alcance explicativo de estos conceptos. Por ejemplo, el concepto de pro es un ejemplo clásico de diferencia de fijación de parámetros entre lenguas como la nuestra y otras lenguas que no tienen sujeto tácito de verbos conjugados. Por otra parte, se puede explicar que en (2) el sujeto de la principal los chicos tiene que ser diferente del sujeto tácito pro de la subordinada. En cambio, en (3) el sujeto de la principal los chicos tiene que ser el mismo que PRO, sujeto de la subordinada. 5.2. La teoría de la X con barra En el inciso 5.1. se prometió explicar cuál era el "destino" del movimiento de una frase nominal. Ése es uno de los objetivos finales de este inciso, porque ilustra uno de los fenómenos salientes de la GU. En el modelo P&P Chomsky supone que existe en la GU un principio "de endocentridad". Como su nombre sugiere, el principio de endocentricidad establece que toda construcción sintáctica tiene un núcleo. Este principio se combina con el principio de proyección. A partir de esta relación, Chomsky propone que todo núcleo sintáctico X tiene propiedades que restringen la aparición de los demás constituyentes. En la estructura X con barra (X´), X´ es la proyección de X. También se supone otra proyección X´´ que consiste en X´y el especificador de X´. A su vez, X´ se analiza en X y su complemento. Denominamos a X´´ la proyección máxima de X y a X el núcleo de X´´ (y de X´) (Chomsky 1985: 192). Cada una de estas X puede ser un sustantivo (N), un verbo (V), un adjetivo (A) o una preposición (P). X´´ equivale a los símbolos tradicionales FN, FV, FA o FP. La teoría de la X con barra puede representarse de manera muy simple en la estructura 3. Estructura 3. Teoría de la X con barra



X´´ Esp (Especificador)



X´



X



Comp (Complemento)



A continuación se dan ejemplos de cómo funciona la teoría de la X con barra con diferentes núcleos X. Estructura 4. Teoría de la X con barra Núcleo: sustantivo; S = X
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S´



la



S



FP



casa



de madera



Estructura 5. Teoría de la X con barra Núcleo: adjetivo; A = X FA: muy duro de matar A´´ (= FA) adv.



A´ A duro



muy



FP de matar



Estructura 6. Teoría de la X con barra Núcleo: preposición; P = X FP: tan en onda (como en la oración Ella siempre está tan en onda) P´´ (= FP) adv.



tan



P´ P en



FS onda



La cuestión de cómo se analiza el verbo va a ser expuesta a continuación. En el ejemplo (4) no quedaba en claro cuál era el destino de la transformación (movimiento) de la FN que dejaba una categoría vacía llamada huella. Para dar cuenta de problemas como éste y para explicar el análisis del verbo, Chomsky supone, en principio, que "existe un elemento FLEX (flexión) que consiste en los elementos de temporales, de concordancia y modalidades (Chomsky 1985: 192). Por su parte, FLEX es el núcleo de una proyección FLEX´, que consiste en el núcleo FLEX y su complemento FV. La proyección máxima FLEX´´ consiste en FLEX´ y su especificador, el sujeto de la oración. Efectivamente, la FN sujeto es el especificador de FLEX´ porque FLEX es lo que tradicionalmente se representaba como O (Oración). Estructura 7. Teoría de la X con barra Núcleo: FLEXIÓN ( = Oración); FLEX = X FLEX´´: Juan encontró la solución FLEX´´ (= O) FS



FLEX´
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Juan



FLEX



FV



pasado



encontr- la solución



El análisis de la frase verbal parece complejo. En las estructuras que Chomsky presenta en el libro omite el especificador. Entonces tenemos la estructura 8.a. Estructura 8a. Teoría de la X con barra Núcleo: verbo; V = X V ´´: encontró la solución V ´´ (= FV) V´ V



FS



encontrar



la solución



En una interpretación alternativa podríamos presentar la estructura 8.b, donde el especificador de la frase verbal puede ser nulo. Estructura 8b. Teoría de la X con barra Núcleo: verbo; V = X V ´´: encontró la solución V ´´ (= FV) ESP.



V´ V



FS



o (cero) encontrar



la solución



Más allá de que se elija la estructura 8a o la 8b, la frase verbal es el complemento del núcleo FLEX. Queda pendiente la explicación de cómo se da el movimiento de la FS en ejemplos como (4). Aquí, Chomsky supone que existe un elemento no léxico COMP (complementizador). En castellano son complementizadores, por ejemplo, el relativo que o cero. Este elemento COMP toma como complemento a la oración (FLEX´´). Al mismo tiempo, es la proyección de C´. De esta manera, la estructura de una cláusula completa se representa como en la estructura 9. Estructura 9. Teoría de la X con barra Núcleo: C ( = complementizador); C = X; C´= frase complementizadora En este caso no hay C ´´ FLEX´´: Juan encontró la solución C´ C



FLEX´´ (= O) FN



FLEX´ FLEX
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Juan



pasado encontr- la solución



En la estructura 10 analizamos una oración con subordinada y qué ocurre con el movimiento de la frase sustantiva. Estructura 10. Teoría de la X con barra FS: el partido que yo vi (CV) ESTRUCTURA P S´´ (= FS) det.



S´ S



C´ C



FLEX´´ (= O) FS



FLEX´ FLEX



FV V´



el



partido



o



yo



pasado



V



FS



ver



el partido



A la estructura P representada en la estructura 10 se le aplica la regla mueva α que sólo especifica lo siguiente: haga la transformación que desee siempre y cuando el resultado sea una construcción gramatical. En este caso, mueva α es el movimiento de la FS el partido (equivalente a que) a la posición C (núcleo de C´). El movimiento de FS deja una huella h en la estructura S. Estructura 11. Teoría de la X con barra FS: el partido que yo vi (CV) ESTRUCTURA S S´´ (= FS) det.



S´ S



C´ C



FLEX´´ (= O) FS



FLEX´ FLEX



FV V´



el



partido



que



yo



pasado
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La estructura 12 presenta el análisis de una oración completa con la FN el partido que yo vi en posición sujeto (especificador de FLEX´). Estructura 12. Teoría de la X con barra Oración: el partido que yo vi cv huella fue aburrido ESTRUCTURA S C´ C



FLEX´´ S´´ (= FS)



det.



S´



S



C´ C



FLEX´ FLEX



FV V´



FLEX´´ (= O) FS



V



FA



FLEX´



FLEX FV V´ V el



partido



que



yo



pasado



FS



CV huella pasado ser muy aburrido



ver



Estrictamente, el nivel en el cual se aplica la teoría de la X con barra es la estructura P. La reglas de movimiento (mueva α) permiten obtener la estructura S. La estructura P es una proyección directa del léxico y de las condiciones especificadas por la teoría de la X con barra. Se supone que esta teoría es ampliamente explicativa porque especifica principios de la GU. En efecto, toda construcción gramatical de cualquier lengua puede ser representada en términos de la X con barra y de las especificaciones generales del léxico. . 5.3. Mando-C y Rección Otro concepto fundamental es el de Mando categorial (Mando-C), que especifica la relación entre los constituyentes de una construcción. Al igual que la teoría de la X con barra o el principio de proyección, el concepto de Mando-C evidencia principios de la GU. Está directamente relacionado con la Rección, i.e., el vínculo entre un núcleo y sus subordinados. Según la teoría de la rección, una categoría rectora es aquélla que incluye a sus constituyentes. Y según la misma teoría un constituyente x mandacategorialmente (manda-C) a otro z si x y z están dentro de la misma categoría rectora.



Estructura 13.1. Ejemplos abstractos de categoría rectora y Mando-C



A B: categoría rectora de D y E Manda-C a C, a F y a G



B



A: categoría rectora de B y C C



130
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E



F



G



D y E se mandan-C entre sí



F y G se mandan-C entre sí



Estructura 13.2. Ejemplos de categoría rectora y Mando-C en la estructura X con barra



FLEX´´ FS: categoría rectora de DET y S´ Manda-C a FLEX´, a FLEX y a FV.



FS



DET



FLEX´´: categoría rectora de FS y FLEX´ FLEX´: categoría rectora de FLEX y FV Manda-C a FS, a DET y a S´



FLEX´



S´



FLEX



FV



Det y S´ se mandan-C entre sí



FLEX y FV se mandan-C entre sí



El concepto de Mando-C se relaciona directamente con la teoría del ligamiento, que especifica la relación entre determinados constituyentes (por ejemplo, un pronombre reflexivo) y sus posibles antecedentes. A esta teoría se hace referencia en el próximo apartado. 5.4. La teoría del ligamiento Los conceptos de categoría vacía (cfr. inciso 5.1.) y de referencia tienen aquí una importancia fundamental. Para empezar a entender las relaciones de ligamiento conviene considerar ejemplos como éstos.



Tabla 5.3.2. Ejemplos de expresiones libres y ligadas Ejemplo (7) Juan peina canas. (8) Juan se peina



(9) Juan lo peina



Comentario Obviamente, canas (el objeto de la oración) se refiere a algo diferente de Juan. El pronombre reflexivo se tiene que tener en Juan a su antecedente. Juan y se son correferenciales.



Concepto resultante canas es una expresión referencial (expresión r) se es una anáfora (expresión que tiene que tener su antecedente en la categoría rectora) El pronombre objetivo lo no tiene que tener en lo es un pronominal Juan a su antecedente. (expresión que no tiene que Juan y lo no son correferenciales. tener su antecedente en la categoría rectora)



Antecedente es el elemento correferencial con el constituyente del que se trate. La tabla anterior permite retomar los conceptos resultantes. - Expresión r-: es una expresión que está libre, es decir, que no tiene antecedente en la categoría rectora. La palabra canas es una expresión-r en (7). - Anáfora: es una expresión que tiene que tener su antecedente en la categoría rectora. Se en el ejemplo (8) es una anáfora. - Pronominal: es una expresión que no tiene que tener su antecedente en la categoría rectora. Lo es un pronominal en la oración (9). A partir de esta distinción, Chomsky reconoce cuatro tipos de categorías vacías, cada una de las cuales responde a la realización de los rasgos [anáfora] y [pronominal]. Obsérvense las tablas que aparecen a continuación.
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Tabla 5.3.3. Categorías vacías según los rasgos [anáfora] y [pronominal] Categoría vacía huella de FN variable PRO pro



[anáfora] + + -



[pronominal] + +



Tabla 5.3.4. Ejemplos de categorías vacías relacionados con categorías patentes Concepto Anáfora



Categoría vacía Los chicos que vos atendiste [h] están felices



Categoría patente Los chicos se saludaron.



Pronominal



Los chicos que [pro] atendiste están felices



Los chicos que vos atendiste están felices.



Ligamiento [h] y se están ligados (tienen sus respectivos antecedentes en la categoría rectora). [pro] y vos no están ligados (no tienen su antecedente dentro de sus respectivas categorías rectoras).



En conclusión, la teoría del ligamiento especifica que un elemento α liga β si: 1) α manda-c β (i.e., α y β están dentro de la misma categoría rectora); 2) α y β son correferenciales. En la estructura 11, que liga h (huella) porque: 1) que manda-c h; 2) que y h son correferenciales. Estructura 11. Teoría de la X con barra FN: el partido que yo vi (CV) ESTRUCTURA S N´´ (= FN) det.



N´ N



C´ C



FLEX´´ (= O)



FN



FLEX´



FLEX



FV



V´



el



partido



que



yo



pasado



V



FN



ver



CV huella



Por último, veamos cómo funcionan los conceptos de la teoría del ligamiento en otros ejemplos algo más complejos.
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Tabla 5.3.5. Ejemplos de expresiones libres y ligadas Ejemplo (10) El profesor esperaba [que los alumnos vieran a la directora] (11) El profesor esperaba [que los alumnos lo vieran]



Expresión la directora Expresión-r lo Pronominal



(10) El profesor esperaba [que los alumnos se vieran]



se Anáfora



Explicación de la teoría del ligamiento No tiene antecedente dentro de la categoría rectora [que los alumnos vieran a la directora]. No tiene antecedente dentro de la categoría rectora [que los alumnos lo vieran]. El antecedente de lo puede (pero no tiene que) ser el profesor. Tiene antecedente dentro de la categoría rectora [que los alumnos se vieran]. El antecedente de se tiene que ser los alumnos.



Las conclusiones generales sobre este punto llevan al planteo de los tres principios del ligamiento. 1) Una anáfora tiene que estar ligada dentro de la categoría rectora. 2) Un pronominal tiene que estar libre dentro de la categoría rectora. 3) Una expresión-r está libre. 6) Brevísimo balance En este capítulo se han revisado algunos de los conceptos sobresalientes de la obra de Noam Chomsky. Se espera haber expuesto con la mayor claridad posible el desarrollo de un exitoso programa de investigaciones cuyos aportes tienden a explicar la adquisición del lenguaje. La lingüística generativa presenta sin duda un enorme alcance explicativo porque el concepto de GU sostiene que las lenguas varían según límites bastante precisos. La GU es, además, un argumento cultural y antropológico formidable en pro de la igualdad natural de los seres humanos. En efecto: si, a partir del estímulo apropiado, cualquier individuo es capaz de aprender cualquier idioma, entonces no hay lenguas o dialectos más difíciles, más complejos o más sublimes que representen una cultura superior. En este sentido, el concepto de hablante-oyente ideal, noción platónica que no denota a nadie y a todos, es maravillosamente democrático y sirve como argumento de peso a favor de la idea de que todos los hombres nacen iguales. Así y todo, el objeto de estudio de la lingüística generativa se termina donde empieza el “lenguaje como conducta”. En los próximos capítulos del libro nos vamos a referir a las teorías que dan explicaciones acerca de los intrincados problemas del uso del lenguaje.
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CAPÍTULO VI. LA "SOCIOLINGÜÍSTICA" DE WILLIAM LABOV: EL ESTUDIO DE LA VARIACIÓN EN EL SISTEMA Fuente: Labov, W. (1972) Modelos sociolingüísticos, Madrid: Cátedra, 1983.



Como su nombre lo indica, la palabra sociolingüística hace referencia al estudio del lenguaje en relación con la sociedad. El término hace manifiesto que interesa, como objeto de estudio, el uso del lenguaje en el contexto social. La expresión "sociolingüística" se aplica, por ejemplo, a los trabajos de Dell Hymes, destacado exponente de la "etnografía del habla". Hymes reelabora el concepto chomskiano de competencia y desarrolla la idea de competencia comunicativa. Ésta es la capacidad que tiene un hablante real para utilizar todos los recursos lingüísticos disponibles con el fin de producir mensajes. En este marco, Hymes estudia reglas de uso, es decir, pautas que les permiten a los hablantes seleccionar las formas adecuadas de habla según el contexto en el que estén interactuando. "Sociolingüística" es una expresión que también usa Michael Halliday para hacer referencia a su concepción general del lenguaje. Este autor comparte intereses con Hymes y desde un enfoque funcionalista analiza la forma en la que los rasgos del contexto de situación determinan el empleo de ciertos recursos. Los intereses de la "sociolingüística" en términos de Halliday serán analizados en el próximo capítulo. La sociolingüística de William Labov consiste en el estudio de la estructura lingüística y su evolución en la comunidad. Es posible entender la importancia del trabajo de este autor como una respuesta a las obras de de Saussure y, especialmente, de Chomsky. Efectivamente, el padre y la gran figura de la lingüística del siglo XX dejan de lado el estudio del habla y de la actuación. Consideran que el uso del lenguaje constituye una masa heterogénea a partir de la cual no se puede entender ni la estructura del sistema ni el conocimiento del lenguaje. Sin negar los alcances de sus predecesores, Labov propone un enfoque alternativo que tome como objeto de estudio "el habla real", esto es, el lenguaje mismo tal como es usado por los hablantes. Curiosamente, sostiene Labov, no siempre se han tenido en cuenta los datos concretos del uso del lenguaje para cualquier forma de lingüística general. De esta manera, Labov señala que en la concepción saussuriana de la "langue" hay una paradoja elemental. El aspecto social del lenguaje (la lengua) es estudiado en términos de cada individuo en particular ("la lengua está en la mente de cada hablante"). Por otro lado, el aspecto individual (el habla) es estudiado en términos de la dimensión social de los actos de comunicación. Chomsky da ímpetu al estudio del conocimiento del lenguaje y deja de lado el estudio del uso real. No sostiene la paradoja saussuriana porque el conocimiento del lenguaje pertenece a la dimensión del individuo. De todos modos, define el objeto de estudio de la lingüística de manera tal que el estudio de la conducta social y del habla quedan completamente relegados. La obra de William Labov puede resumirse como el intento de demostrar la importancia del estudio del habla real para entender el sistema lingüístico. En efecto, su punto de vista confirma la idea de Bloomfield de que el cambio lingüístico no es caótico sino regular y sistemático, y por ello revela aspectos fundamentales de la estructura 134
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lingüística. Al mismo tiempo, demuestra con datos concretos que el lenguaje constituye un sistema en permanente evolución y que no existen variedades lingüísticas superiores o inferiores. Su trabajo es un golpe final a las concepciones no científicas y prescriptivistas según las cuales hay "hablantes poco educados" que provocan el cambio y "dialectos o lenguas inferiores". La obra laboviana es vasta y de un impacto notable. Aquí consideramos aspectos salientes de su libro de 1972 Modelos sociolingüísticos. Al final del capítulo se hace una reseña de una investigación efectuada por la eminente lingüista argentina Beatriz Lavandera, que estudió, trabajó y, como buena discípula, discutió con Labov. 1. Solución de problemas para el estudio del habla real. Posiblemente debido a la influencia de los monumentales trabajos de de Saussure y Chomsky, la lingüística general pasó a considerar que el estudio del habla presenta problemas infranquables. Labov enumera los problemas que supuestamente dificultan el estudio del habla real y propone para cada caso una solución factible. 1.1. La agramaticalidad del habla. Chomsky (1965: 11) dice que "aceptable" es una noción que no debe confundirse con "gramatical". Hay oraciones que, como la del ejemplo (1), tienen un grado bajo de aceptabilidad pero son gramaticales. (Para este tema, véase el capítulo 4.2. Aspectos de la teoría de la sintaxis). (1) el hombre que el chico que los estudiantes reconocieron señaló es mi amigo



Por el contrario, puede haber oraciones "agramaticales pero aceptables", como (2). (2) Juan parece que está cansado (La forma gramatical sería: Parece que Juan está cansado).



En este mismo sentido, Chomsky (1965: 58) parece creer que el habla es esencialmente agramatical porque señala que "la degeneración de los datos del habla" disponibles a un niño son una de las razones por las cuales se debe pensar en la existencia de una gramática universal. Labov (1972: 258) afirma que en realidad esta creencia de que el habla es esencialmente agramatical no se sostiene con datos reales. En los diversos estudios empíricos que hemos llevado a cabo, la gran mayoría de los enunciados aproximadamente un 75 por 100- son frases correctamente formadas según todos los criterios. Cuando se aplican reglas de elipsis y algunas reglas universales de construcción (editing rules) con el fin de tener cuidado de los titubeos y de los falsos comienzos, la proporción de frases verdaderamenete agramaticales y mal formadas desciende a menos del 2 por 100.



1.2. Variaciones y estructuras heterogéneas del habla Se ha sostenido que la heterogeneidad inherente al habla hace prácticamente imposible cualquier principio de clasificación y análisis. Por el contrario, Labov sostiene, al igual que Bloomfield, que la heterogeneidad es una realidad lingüística y que esta 135
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heterogeneidad es el resultado previsible de factores lingüísticos fundamentales. Entre los factores fundamentales que promueven el cambio aparecen el paso del tiempo, la difusión de una lengua en un vasto territorio, la permanente búsqueda de formas de expresión adecuadas a ciertos contextos, etc. La variación consiste en la existencia de formas alternativas con (aparentemente) un mismo significado. Por ejemplo, en el castellano de Argentina es un caso de variación la alternancia del pretérito imperfecto del subjuntivo con el condicional simple en oraciones condicionales, tal como lo demuestran las oraciones (3) y (4). (3) Si tuviera coraje se lo diría. Pretérito imperfecto del subjuntivo (4) Si tendría coraje se lo diría. Condicional simple



Antes que nada, hay que preguntarse si verdaderamente estamos ante dos formas diferentes de "decir lo mismo". En este sentido, una idea fundamental de Labov establece, como veremos más adelante, que la variación es inherente al sistema y que el estudio de esta variación permite entender la estructura del sistema lingüístico. Lo cierto es que no se conocen comunidades lingüísticas sin casos de variación, por lo que resulta que la asociación sistema = homogeneidad es falsa. 1.3. La grabación del habla en situaciones naturales Los modernos recursos tecnológicos para efectuar grabaciones obligan a desechar el argumento de que es difícil recolectar datos del habla en situaciones concretas. 1.4. Rareza de las formas gramaticales cruciales Suele ocurrir que un investigador tenga muchos problemas para encontrar, en el habla real, ejemplos de las formas que está estudiando. Por ejemplo, es posible que queramos estudiar el uso de pretérito imperfecto del subjuntivo y de condicional simple en las oraciones condicionales y que nos resulte muy difícil recolectar ejemplos del uso real de esas "formas cruciales". Sin embargo, este problema puede solucionarse por medio de entrevistas especialmente diseñadas en las que el investigador puede entablar conversaciones normales para suscitar el uso natural de una forma sin usarla él mismo. Si el investigador quiere promover el uso de formas en condicional puede hacer preguntas a un informante de tipo qué bueno ganar la lotería, ¿no? Esta pregunta puede llevar a que el informante emplee oraciones condicionales como Uh, si ganara la lotería, me compraría una casa. Naturalmente, este método no es infalible pero a través de él pueden obtenerse las formas que deseamos estudiar. En síntesis, los puntos 1.1., 1.2., 1.3. y 1.4. no son argumentos favorables para estudiar la competencia y dejar de lado la actuación. No sólo es factible el estudio del habla real sino que una oposición irreductible en esos términos resulta inaceptable si se quiere estudiar el uso concreto del lenguaje y su relación con el sistema. En este contexto, Labov también cuestiona el estudio de las intuiciones (cfr. Capítulo V.1). Esto es, los casos "dudosos" para "la intuición del hablante" no son explicados en 136
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términos teóricos. Por ejemplo, ¿cuál es el criterio de gramaticalidad para determinar que la (ya famosa) oración (5) es correcta o incorrecta? (5) las descoloridas ideas verdes duermen furiosamente



La conclusión de Labov es que resulta difícil encontrar casos "dudosos" para los hablantes que no hayan seguido siéndolo para la teoría. 2. Alcances de la noción de dialecto Por "dialecto" se entiende a cualquier variedad del sistema correlacionada con el nivel social o la región geográfica. Así, por ejemplo, puede decirse que el castellano o español presenta numerosos dialectos regionales: el español de la zona del Río de la Plata, el español de México, el español de Andalucía, etc. También se podrían distinguir dialectos sociales: el español estandarizado de las clases con lo que se denomina un "buen nivel de instrucción" y los dialectos de español de las "clases populares". Un hablante no elige su dialecto porque pertenece a una región y a un grupo social. Yolanda Lastra (1992: 27) destaca que la palabra dialecto suele ser usada por los no especialistas con un sentido "peyorativo" y que esto no sólo es un error sino también un prejuicio. En efecto, mucha gente piensa que dialecto significa "variedad popular" o "idioma indígena". Creer que hay variedades de lenguas y lenguas inferiores no sólo es falso; también evidencia un prejuicio social que, lamentablemente, a veces transmiten las mismas instituciones educativas. La razón fundamental que ha llevado a creer (y lo que es más grave, a enseñar) que hay lenguas y variedades de lenguas inferiores es el hecho de que los hablantes de estas lenguas y variedades de lengua ocupan un estatus socioeconómico bajo. Entendamos "dialecto", entonces, como la subdivisión de una lengua. "Lengua o dialecto estándar" hace referencia al dialecto que, por razones no lingüísticas (socioeconómicas), es considerado como la norma de una comunidad. La idea de dialecto es esencial para la sociolingüística porque le interesa el estudio de las variedades del sistema. Según Hockett (1958: 319) el punto de partida más firme para la dialectología es el idiolecto, la totalidad de hábitos lingüísticos de una persona en un momento dado. Un dialecto es un conjunto de idiolectos más o menos similares que favorecen la inteligibilidad o comprensión mutuas. A su vez la lengua es un conjunto más amplio de idiolectos entre los cuales hay un grado de similitud que es algo menor a la del dialecto (Hockett 1958: 320). En un esquema muy sencillo: Lengua: idioma castellano (Aproximadamente 350 millones de hablantes)



Dialecto: castellano rioplatense (aproximadamente 20 millones de hablantes)



Idiolecto de Juan Pérez (un hablante de la ciudad de Balcarce, Pcia. de Buenos Aires)
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Este concepto hace inaceptable la idea de que algunos hablantes hablan "dialecto" y otros la "verdadera lengua". Por ejemplo, no es correcto afirmar que el "verdadero castellano" o "mejor castellano" se hable en España. Todos los dialectos son igualmente parte de la lengua castellana y lo suficientemente útiles como para que sus hablantes se expresen y se comuniquen entre sí. El concepto de idiolecto resulta fundamental para entender la variedad dentro del sistema. En este sentido, Labov destaca la obra de Carden (1970, citado en Labov 1972), quien hace referencia a los "idiolectos sintácticos". Este autor investiga por medio de entrevistas individuales cuál es la reacción de diferentes hablantes ante los siguientes enunciados: Enunciados 1) Todos los chicos no se fueron 2) Todos los chicos no se fueron hasta las seis 3) Todos los chicos no se fueron, ¿no?



Enunciado original en inglés All the boys didn´t leave All the boys didn´t leave until six All the boys didn´t leave, did they?



Los resultados de la investigación demuestran que el enunciado (1) Todos los chicos no se fueron es interpretado de dos maneras diferentes por diferentes hablantes. Tabla 6.1: Interpretaciones dadas por los hablantes Enunciado 1) Todos los chicos no se fueron



INTERPRETACIÓN 1 INTERPRETACIÓN 2 Ningún chico se fue No todos los chicos se fueron Dialecto "negación del cuantificador Dialecto "negación del enunciado todos" completo".



Los hablantes que efectúan la interpretación 1 pertenecen al "dialecto Negación del cuantificador" y los que efectúan la interpretación 2 al "dialecto Negación del enunciado". No existe aquí una oposición entre interpretación "correcta" e interpretación "incorrecta". En verdad, ambas son correctas porque los hablantes las efectúan. Lo interesante es apreciar que la diversidad de interpretaciones permite hablar de la existencia de dos dialectos sintácticos diferentes en los que se dan correlaciones muy particulares. Tabla 6.2. Interpretaciones de los hablantes del dialecto Negación del cuantificador (Interpretación 1). Enunciados 1) Todos los chicos no se fueron 2) Todos los chicos no se fueron hasta las seis



Interpretación del enunciado No todos los chicos se fueron Inaceptable: la negativa del cuantificador excluye hasta las seis Queda: * No todos los chicos no se fueron hasta las seis Aceptable: interpretada como No todos los chicos se fueron, ¿no?



3) Todos los chicos no se fueron, ¿no?



Tabla 6.3. Interpretaciones de los hablantes del dialecto Negación del enunciado (Interpretación 2). 138
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Enunciados 1) Todos los chicos no se fueron 2) Todos los chicos no se fueron hasta las seis 3) Todos los chicos no se fueron, ¿no?



Interpretación del enunciado Ningún chico se fue Aceptable: Ningún chico se fue antes de las seis. Inaceptable: la negativa de todo el enunciado exige un lemento negativo Queda: * Ningún chico se fue, ¿se fueron, no?



El enfoque de la sociolingüística permite que los estudios del lenguaje tomen como objeto la realidad del habla y el uso del lenguaje en la vida cotidana. Los lingüistas pueden efectivamente dedicarse a estudiar datos reales. 3. Problemas de la relación entre la teoría y los datos Según Labov, la sociolingüística presenta soluciones donde la gramática generativa no puede hacerlo. Originariamente construida para producir oraciones gramaticales y no producir oraciones agramaticales (Chomsky 1957), la gramática generativa termina siendo inadecuada cuando se la compara con lo que los hablantes "realmente dicen" (Labov 1972: 255). De manera concreta, si algún hablante produce una oración que no es generada por la gramática nada impide excluirla como "error o diferencia dialectal". Esto es riesgoso porque parece que la teoría fuera más importante que los datos. En este sentido, Labov cuestiona la antinomia chomskiana de gramaticalidad-aceptabilidad. Vimos que para Chomsky (1965) la oración (1) es gramatical pero no aceptable. (1) el hombre que el chico que los estudiantes reconocieron señaló es mi amigo



En este punto, la pregunta de Labov es bastante sencilla: ¿hay verdaderamente oraciones que sean gramaticales pero poco o no aceptables? En conclusión, no parece adecuado que se diga que es la teoría y no el uso que efectúan los hablantes lo que determina la gramaticalidad. En las ciencias sociales hay efectivamente un hiato entre los datos brutos y la interpretación que realizan los investigadores. Pero eso no significa que la teoría deba anteponerse a los datos. El estudio directo de los datos lingüísticos concretos permite recolectar información fundamental. Este estudio directo puede hacerse por medio de recursos como los que se enumeran a continuación. 1) análisis formal de la gramática; 2) exploración de los juicios intuitivos que hacen los hablantes; 3) estudio de los textos; 4) realización de cuestionarios y entrevistas. En síntesis, toda fuente de datos es pertinente y el estudio del lenguaje en su contexto social permite el incremento de esos datos y, fundamentalmente, ofrece vías para decidir qué análisis es el correcto. 4. Metodología de la investigación sociolingüística Los trabajos de campo efectuados por la sociolingüística confirman una serie de cinco "axiomas metodológicos".
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1) Axioma de la alternancia estilística. Los hablantes modifican su manera de hablar a medida que cambia el estilo (definido por el contexto social y el tema). Esto significa que un mismo hablante cambia su manera de hablar cuando cambia el contexto. Por ejemplo, una mujer no habla de la misma forma en un contexto familiar con hermana o con su amiga que en el trabajo con su superior. Las investigaciones sociolingüísticas tienen en cuenta diferentes estilos que se correlacionan con el nivel socioeconómico de los hablantes. Suele reconocerse en muchas investigaciones una gama de cuatro estilos: 1) estilo espontáneo, 2) estilo formal de la entrevista, 3) estilo de lectura de un texto, 4) estilo de lectura de lista de palabras. Naturalemente, los hablantes prestan mayor atención a su propio discurso en un estilo de lectura de lista de palabras que en un estilo espontáneo. Esta información de la gama de estilos se completa con la del resto de los axiomas. 2) Axioma de la atención. Los hablantes ejercen control sobre su propio discurso según los estilos en los que se expresen. Un mismo hablante presta más atención a su propio discurso en un estilo formal (vgr., exposición oral en la corte) que en un estilo informal (vgr., charla en un café). 3) Axioma de lo vernáculo. El estilo que ofrece mayor interés a la sociolingüística es el estilo vernáculo, i. e., el estilo en el cual se le presta menos atención al control del discurso. Lo vernáculo proporciona datos sobre el habla real y por ello los datos más sistemáticos para el estudio de la estructura lingüística. En los estilos más formales empieza a tener peso la presión social de la norma. 4) Axioma de la formalidad. La observación sistemática que lleva adelante el investigador define un estilo en el que el grado de atención que los hablantes prestan a su propio discurso es mayor que el mínimo del estilo vernáculo. De esta manera, la formalidad nos aleja de los datos más sistemáticos. 5) Axioma de la calidad de los datos. Éste es un axioma esencialmente práctico que determina que las buenas grabaciones de entrevistas individuales facilitan la investigación sociolingüística. 5. Paradoja del observador Los axiomas mencionados en el inciso anterior configuran la "paradoja del observador" (Labov 1972: 266). El objetivo de la sociolingüística es saber cómo hablan naturalmente las personas de una comunidad, esto es, cómo hablan cuando no están siendo observadas sistemáticamente. Sin embargo, la sociolingüística obtiene los datos por medio de la observación sistemática. Pueden encontrase soluciones para esta paradoja. Por ejemplo, el investigador experimentado es capaz de completar las entrevistas formales con otros datos y de hacer que cambie el estilo de la conversación proponiendo temas informales. El investigador muchas veces logra que desaparezca la formalidad de la entrevista de manera tal que el 140
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hablante "se distrae" y su grado de atención al discurso propio disminuye. Recursos tales como las bromas, los comentarios amigables y temas muy vinculados a lo afectivo hacen surgir el lenguaje vernáculo en la entrevista. Entre los recursos de recolección de datos para el estudio sistemático del habla de la comunidad se destacan los siguientes: 1) las ya mencionadas entrevistas breves y anónimas; 2) las observaciones no sistemáticas en lugares públicos; 3) el estudio de los intercambios de habla en los medios de comunicación, 4) el análisis de los límites entre los estilos. El estado de los medios de comunicación en la actualidad parece favorecer el estudio de lo vernáculo porque en numerosos programas los hablantes utilizan las formas de expresión que no son las de un entorno formal. Sin embargo esto origina una paradoja inversa: algunos hablantes de los medios prestan atención a su discurso para ser (y por lo tanto parecer) informales. De todas maneras este cuidado del descuido también puede ser un dato valioso porque nos informa indirectamente sobre qué es lo que los hablantes consideran vernáculo. 6. Solución de problemas de la estructura lingüística: el ejemplo del americano negro vernáculo Se ha destacado que el estudio del estilo vernáculo constituye uno de los principales métodos para dar cuenta de la estructura del sistema. William Labov dirigió numerosas investigaciones del habla de los negros de Estados Unidos, que constituyen un grupo socioeconómico y étnico claramente diferenciado. Labov investigó aspectos del negro americano vernáculo (NAV). En esta reseña analizaremos su trabajo con la simplificación de grupos consonantes terminados en oclusiva dental /t/ o /d/. A continuación aparece una comparación de las pronunciaciones típicas de cinco palabras en inglés estándar y en NAV. Tabla 6.4. Pronunciación de expresiones terminadas en oclusiva dental en inglés estándar y en NAV Representación Pronunciación ortográfica de la palabra aproximada típica en inglés estándar bold (atrevido) bold find (encuentra) faind fist (puño) fist passed (aprobó) past kissed (besó) kist



Pronunciación aproximada típica en NAV bol fain fis pas kis



Representación fonética convencional [´bauld] [´faInd] [´fIst] [´paest] [´kIst]



Lo importante es que en el NAV resulta muy frecuente la simplificación del grupo consonántico final. Con mucha frecuencia, los hablantes de NAV no pronuncian los sonidos finales /d/ o /t/. Ante este fenómeno, hay que eliminar la hipótesis de que las consonantes finales no existen en el NAV porque los datos con los que cuenta Labov arrojan que todo hablante de NAV pronuncia alguna vez estos grupos. A este hecho se suma otro dato fundamental: la segunda consonante /t/ o /d/ está asusente más a menudo cuando la palabra siguiente empieza con consonante que cuando empieza con vocal. De esta forma tenemos el siguiente esquema:
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Condicionamiento fonológico para la eliminación de dental en grupo consonántico find things : ____ /th/ u otra consonante, o pausa favorecen la eliminación de /d/ y /t/ find apples : ____ /a/ u otra vocal favorecen la pronunciación de /d/ y /t/



La conclusión es que estamos ante un clásico ejemplo de variación. La alternancia consiste en la pronunciación/no pronunciación de dental oclusiva en grupo consonante. En ciertos contextos, una regla variable borra la segunda consonante dental. Estamos entonces ante un condicionamiento de orden fonológico. Labov señala que un buen analista no debe conformarse con las primeras conclusiones de una investigación. Los últimos dos ejemplos de la tabla 6.4. son casos de verbos en pretérito. Esto significa que la terminación en dental oclusiva indica pretérito. Tabla 6.5. Casos de verbos en pretérito Palabra Passed (aprobó) kissed (besó)



Raíz passkiss-



Morfema de pretérito -ed pass: aprobar -ed kiss: besar



Labov confirma que el índice de eliminación de consonante en palabras como passed es menor que el índice de eliminación de consonante en palabras como bold y esto se debe a que los hablantes "saben", en algún sentido de la palabra saber, que la consonante /t/ o /d/ significa pasado. Condicionamiento morfológico para la eliminación de dental en grupo consonántico bold : palabra monomorfemática, favorecen la eliminación de /d/ y /t/ passed : palabra de dos morfemas (pass- + -ed), favorecen la pronunciación de /d/ y /t/



En conclusión, hay dos restricciones que se combinan para condicionar la eliminación de la dental en grupo consonante: una restricción fonológica y una restricción morfológica. La primera tiene mayor peso entre los hablantes más jóvenes pero a medida que los hablantes de NAV van creciendo y se hacen más conscientes del estilo, aumenta la importancia de la restricción morfológica y supera a la anterior. Tenemos entonces una regla variable doblemente condicionada que incide en la eliminación de la dental en grupo consonántico. 7. La variación y el sistema Los casos de variación resultan fundamentales para explicar cómo se da el cambio lingüístico. La hipótesis de la sociolingüística sostiene que en el curso de la evolución 142



Halliday



del lenguaje el cambio tiende a completarse y las reglas variables como las que se trataron en el inciso anterior se hacen invariantes. Esto provoca un cambio estructural que compensa la eventual pérdida. Por ejemplo, Labov cita el trabajo de los autores Grant y Dixon del año 1921 en el que se explica que en los dialectos del inglés en el norte de Escocia se simplificaron definitivamente los grupos consonánticos terminados en /t/ y /d/ tras consonantes oclusivas. De esta manera, palabras como act y apt se han convertido definitivamente en ac y ap. Esta regla se hizo categórica (dejó de ser variable) y eliminó la terminación de pretérito en palabras como liked y stopped. Pero hubo un cambio estructural consistente en una regla general de inserción de vocales (epéntesis) que transformó palabras como stopped y liked en /laikit/ y /stapit/. De esta forma, los estudios sociolingüísticos confirman la vieja idea de Bloomfield que decía que el cambio lingüístico manifiesta una extraordinaria regularidad. La variación en el NAV y en todos los dialectos y lenguas no es producto de una mezcla irregular, sino que es una propiedad inherente al sistema (lengua o dialecto). A veces se ha argumentado, en contra de la existencia de reglas variables, que son sencillamente "reglas de actuación". Para Labov esta crítica es falsa porque, si se extendiera el criterio, prácticamente todas las reglas transformacionales (uso de pronombres interrogativos, cambio de orden, sujeto tácito), cuya finalidad es la organización del sintagma, serían reglas de "actuación". En realidad, "la capacidad humana para aceptar, conservar e interpretar reglas con restricciones variables es un importante aspecto de la competencia lingüística chomskiana o de la lengua saussuriana (Labov 1972: 286). 8. Regularidades de la estructura sociolingüística Estudios como el analizado en el inciso anterior permiten a la sociolingüística establecer el concepto clave de variable sociolingüística, i.e., una variable lingüística correlacionada con otra variable no lingüística del contexto social. Por ejemplo, la pronunciación de -s en posición final es una variable sociolingüística correlacionada con variables como el sexo y el nivel socioeconómico de los hablantes. Fontanella de Weinberg (1973) demuestra que las mujeres pronuncian (-s) en posición final en mayor medida que los hombres, con lo que confirma la tesis laboviana de que las mujeres son más sensibles a la forma prestigiosa. Precisamente aquí se establece la diferencia entre la "forma prestigiosa" y la "forma estigmatizada". La primera es la que se corresponde con el dialecto estándar o con la norma mientras que la segunda funciona socialmente como una marca de "desprestigio" social para el hablante. La eliminación de (-s) en posición final es un ejemplo típico de forma estigmatizada entre los hablantes bonaerenses. En este contexto, un marcador lingüístico es una variable lingüística especialmente desarrollada que manifiesta una amplia distribución social y estilística. El uso de la forma de prestigio (la pronunciación de -s, por ejemplo) aumenta en relación con la formalidad del estilo y la pertenencia de los hablantes a los niveles socioeconómicos superiores. De esta manera, la variable sociolingüística sirve para señalar la estratificación social y estilística. Aquí Labov destaca que, en general, los dos factores determinantes son nivel socioeconómico y estilo contextual, mientras que edad, sexo y grupo étnico suelen desempeñar un papel secundario. 143
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El conjunto de investigaciones sociolingüísticas permite advertir importantes regularidades como las que se consignan a continuación. 8.1. Hombres y mujeres Las mujeres usan menos formas estigmatizadas que los hombres y también manifiestan una corrección más acusada que los hombres en los contextos formales. 8.2. La pauta de hipercorrección de la clase media baja Los hablantes de "clase media baja", quizá porque buscan diferenciarse de los hablantes de "clase baja", son los que manifiestan mayor variación de un estilo a otro y mayor hipercorrección, i.e., corrección de un supuesto error en los contextos donde esa corrección no es necesaria. Un ejemplo de hipercorrección es el de una estudiante que en una exposición oral pronunciaba Canadad por Canadá. 8.3. El límite de los estilos El estudio de la estructura sociolingüística presenta numerosos inconvenientes que los analistas deben resolver. Entre ellos se destaca la cuantificación de la dimensión estilística. En este punto la pregunta es: ¿cuál es el límite de cada estilo? Labov llega sugerir el análisis de la dilatación de las pupilas de los hablantes durante una entrevista como uno de los parámetros que indican el nivel de formalidad. 8.4. La variación a nivel sintáctico Los desafíos que afronta y supera la sociolingüística abarcan problemas como los datos confiables sobre lo vernáculo y el estudio de la variación en el nivel sintáctico. 8.5. Los estereotipos sociolingüísticos Los estereotipos sociales dan una imagen asistemática de la estructura lingüística. Estos estereotipos dan una imagen irregular debido a que la corrección social es irregular y arbitraria. Ejemplos de comentarios prejuiciosos y normativistas que crean una imagen distorsionada de la estructura lingüística. En la final de voley de los Juegos Panamericanos de Mar del Plata, en marzo de 1995, el relator del estadio no era hablante del dialecto rioplatense. Su entonación y su forma de pronunciar las vibrantes permitían identificarlo como originario del noroeste de nuestro país. Muchas personas en el estadio comentaron que era una vergüenza que hubiera un relator "bruto e inculto" para una ocasión tan importante. En un viaje de estudios una directora de un prestigioso colegio hizo que cambiaran al guía porque su pronunciación era "inaceptable" y "viciosa" y podía perjudicar el aprendizaje de los chicos. Una docente de Lengua con muchos años de antigüedad asegura que los hablantes rioplatenses "hablamos con errores de ortografía".
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Unos chicos que tenían amigos del noroeste sostenían fervorosamente que la construcción nos sentemos es incorrecta y que debe usarse sentémonos.



En conclusión, los estereotipos sociales nos dan una imagen asistemática de la estructura lingüística porque la corrección es arbitraria e irregular. Por el contrario, el cambio lingüístico que produce formas estigmatizadas es sorprendentemente regular y sistemático. Por ello se fortalece la idea de que el habla vernácula nos da la perspectiva más sistemática de la estructura lingüística. 8.6. Actitudes sociales hacia el lenguaje Las actitudes sociales hacia el lenguaje son muy uniformes dentro de la comunidad de habla. Por ejemplo, las personas utilizamos el estilo vernáculo en los intercambios menos formales. Pero el uso del vernáculo no se debe a la pereza y a la "dificultad" de la norma. En el fondo, sugiere Labov, hay un conjunto de valores positivos atribuidos al habla vernácula. Es posible afirmar que los hablantes de vernáculo ven en otros hablantes de vernáculo un individuo con el que pueden ser solidarios. El uso de formas prestigiosas, a las que la gente puede considerar "elegantes" (vgr. la pronunciación cuidada de -s), suele ser una marca de diferenciación lingüística y social. Este "marcador lingüístico" quizá provoque que los hablantes de vernáculo no experimenten hacia sus usuarios la misma sensación de "solidaridad". 8.7. El papel de los factores sociales en el cambio lingüístico Labov destaca la importancia de que el investigador no sea ingenuo. Esto es, no debemos sobreestimar la importancia del contacto entre los valores sociales y el sistema lingüístico, porque estructura social y estructura lingüística no son coextensivas. Por ejemplo, prácticamente todos los hablantes efectúan valoraciones sobre la pronunciación o la eliminación de -s pero muy pocos (sólo los fanáticos lingüistas) efectúan apreciaciones sobre las reglas del uso de los cuantificadores que se analizaron en el inciso 2, "Dialecto e idiolecto"). Labov reconoce que uno de los grandes méritos del estructuralismo y de la lingüística generativa es el haber demostrado que puede ser erróneo tomar en cuenta el aspecto social del lenguaje cuando se analizan aspectos sincrónicos. Sin embargo, asegura que "parece claro que no es posible ningún adelanto en la comprensión de los mecanismos del cambio lingüístico sin un serio estudio de los factores sociales que motivan la evolución lingüística" (Labov 1972: 314).



8.8. Balance teórico 1) La lingüística puede dedicarse, al menos en uno de sus enfoques, al estudio de los hechos del habla. Esta perspectiva no implica el abandono del sistema o la estructura lingüística. Por el contrario, el estudio de la variación y de los estilo más informales del habla nos permiten establecer conclusiones sobre la estructura del sistema. 2) La lingüística no puede desvalorizar los datos del habla. En este sentido, los corpora de los investigadores son datos imprescindibles para muchas investigaciones.
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3) El mayor desarrollo de la lingüística con respecto a otras ciencias sociales se debe a la naturaleza estructurada de su objeto de estudio y no a una supuesta excelencia de los métodos de la lingüística. 9. Aportes de una investigación sociolingüística: análisis semántico de la variación en los tiempos verbales de oraciones condicionales que hacen referencia al NO-PASADO. Vale la pena consignar una investigación de la eminente lingüista argentina Beatriz Lavandera, que murió en 1998. El trabajo que aquí se reseña es un ejemplo magnífico de investigación lingüística y representa un caso del difícil análisis de la variación en el nivel sintáctico. Por otra parte, cumple la función de breve homenaje a una de las figuras más importantes en toda la historia de las ciencias del lenguaje en nuestro país. Beatriz Lavandera ha dejado una obra de suma importancia, reconocida más allá del ámbito hispanohablante. Y también ha sido la maestra de varios de los lingüistas más destacados de nuestro país. Ellos la reconocen como un referente imprescindible de su formación académica. En síntesis, la obra de Lavandera permanece vigente en ese grupo de docentes e investigadores que aún tienen mucho por producir en los próximos años. Lavandera (1984: 21-36) presenta un estudio de la variación en los tiempos verbales de oraciones condicionales del castellano bonaerense. Se analizan a continuación los pasos de su trabajo. 9.1. Problema Lavandera se dedica a estudiar un caso de variación sintáctica muy común en el castellano coloquial (vernáculo) de la ciudad de Buenos Aires (y de Argentina en general): la variación de tiempos en oraciones con cláusulas condicionales que se refieren al NO-PASADO. Tabla 6.5. Ejemplos de cláusulas condicionales que se refieren al NO-PASADO Ejemplos de oraciones con cláusulas condicionales (1) Si tengo tiempo voy al cine. (2) Si tuviera un auto saldría más seguido. (3) Si tendría suerte ganaría la quiniela



Tiempo verbal de la cláusula condicional Presente del indicativo Pretérito imperfecto del subjuntivo Condicional simple



Nota: por oposición, Si hubiera tenido tiempo se refiere al PASADO.



Los datos con los que cuenta la autora demuestran que algunos hablantes usan formas condicionales como las de (1) y (2) solamente. Otros hablantes usan las tres formas condicionales. Esta variación es particularmente interesante por las siguientes razones: 1) Constituye un "marcador lingüístico" en el sentido de Labov, ya que es una forma estigmatizada. 2) La cláusula condicional es otro de los contextos en los cuales las formas de subjuntivo se muestran inestables y son sustituidas por formas de indicativo. 9.2. Muestra y datos 146
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Lavandera trabajó en principio con un total de 90 informantes adultos. Dividió a los informantes según el sexo, según tres niveles educativos (primario, secundario y universitario) y según la edad (de 18 a 34, de 35 a 49 y de 50 y más). A los datos iniciales obtenidos a partir de estos hablantes se sumó un conjunto de datos (corpus) producido por 18 adolescentes, varones y chicas, de entre 13 y 18 años. Efectuó entrevistas anónimas individuales de más de 45 minutos y consideró como información adicional la ocupación y el origen étnico de los entrevistados. El estilo buscado en las entrevistas es, como determina Labov, el informal. Para sus entrevistas Lavandera habla de "conversaciones espontáneas con desconocidos". Se obtuvieron 1.418 casos de uso de formas de presente, pretérito imperfecto del subjuntivo y condicional en cláusulas condicionales, pero no todas las formas resultaban útiles para la investigación. En efecto, un investigador tiene que analizar la importancia de los datos. Como se señaló anteriormente, no todos los hablantes usaron las tres formas verbales. Los datos de la autora demuestran que algunos hablantes usan formas condicionales como las de (1) y (2) solamente mientras que otros hablantes usan las tres formas condicionales. Para el análisis que se lleva adelante sólo pueden tenerse en cuenta los casos usados por los hablantes que emplearon condicional al menos una vez. Los hablantes que no usaron nunca el condicional posiblemente no tengan incorporada esa forma en su "idiolecto" y en ellos quizá no está presente la variación. El que algunos hablantes no hayan usado el condicional durante las entrevistas no garantiza que no lo tengan en su idiolecto porque quizá no se dio el contexto para que lo usaran. Pero lo cierto es que las manifestaciones de estos informantes no pueden considerarse como ejemplos de variación. Finalmente quedó un corpus de 989 formas producidas por los hablantes que emplearon las tres formas verbales en oraciones condicionales. Es seguro que este grupo tiene incorporado el tiempo condicional en su dialecto sintáctico. 9.3. Análisis de los datos Lavandera postula un supuesto auxiliar para analizar los datos obtenidos. Los tiempos verbales (presente, pretérito imperfecto del subjuntivo, condicional simple) expresan el significado probabilidad que tiene una situación futura de convertirse en hecho real. De esta manera, cada uno de los tiempos en variación define un contexto de significado según el grado de probabilidad. Veamos: Tabla 6.6. Contextos semánticos de las cláusulas condicionales. Contexto semántico según el grado de probabilidad REAL CONTRARIO POSIBLE



Definición El hecho de la condicional ocurre o puede ocurrir frecuentemente. El hecho de la condicional contradice lo que es posible en el mundo real. El hecho de la condicional no contradice lo que es posible en el mundo real pero tampoco es seguro que pueda ocurrir.
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Ejemplos Si estoy en casa me la paso comiendo. Si pudiera volver el tiempo atrás no me casaría otra vez. Si vendrías mañana te prepararía un rico almuerzo. Si estudiaras más sacarías mejores notas.
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9.4. Resultados El análisis de las 989 formas se correlaciona con los contextos mencionados. De esta forma, Lavandera presenta los siguientes resultados. Tabla 6.7.. Porcentaje de uso de verbos en oraciones condicionales según los tres contextos semánticos. Contexto semántico Presente del indicativo Imperfecto del subjuntivo REAL 56 % 0 % CONTRARIO 7% 76 % POSIBLE 37 % 24 % Total 100 % 100 % Se subraya el caso de mayor frecuencia en el uso de un tiempo.



Condicional simple 0 % 31 % 69 % 100 %



9.5. Conclusiones Para presentar sus conclusiones Lavandera consigna un enunciado fundamental de la sociolingüística: Si una forma aparece con gran frecuencia en contextos que comparten un determinado rasgo semántico, la forma misma termina por incorporar ese rasgo semántico (Lavandera 1984: 27).



En este sentido, se presentan las siguientes conclusiones: 1º) El pretérito imperfecto del subjuntivo en oraciones condicionales se asocia al significado CONTRARIO. 2º) El presente del indicativo en oraciones condicionales se asocia al significado REAL. 3º) El condicional simple en oraciones condicionales se asocia al significado POSIBLE. Desde el punto de vista de la estructura lingüística, el uso del condicional en estos contextos representa una nueva opción semántica. Concretamente, el condicional permite que muchos hablantes expresen una situación hipotética sin comprometerse con la posibilidad concreta o con la imposibilidad absoluta. Dicho toscamente, si los hablantes usan una forma lingüística, la usan por algo. La ciencia del lenguaje da explicaciones. Naturalemente, no dice que el uso del tiempo condicional en cláusulas condicionales "está mal". Así como la física no efectúa valoraciones sobre la dilatación de los metales, la lingüística no hace (al menos en principio) valoraciones sobre los datos, es decir, sobre los usos concretos del lenguaje. El trabajo de Lavandera también explica la aparición del condicional en el contexto CONTRARIO. El condicional aparece en cláusulas negativas del estilo de (3) y como segundo verbo en contextos afirmativos del estilo de (4). (3) Si yo no tendría este hogar faltaría algo. (4) Si yo tuviera dinero y podría comprar una casa sería muy feliz.



Las explicaciones dadas son las siguientes. 4º) El condicional se extiende de POSIBLE a CONTRARIO para permitir que dos negaciones juntas afirmen. Esto es un proceso ajeno a la rutina del español logrado por el condicional. Concretamente:
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Halliday Si tuviera un hijo presupone no tengo un hijo. Si yo no tuviera un hijo presupone tengo un hijo.



La oración (3) Si yo no tendría este hogar faltaría algo presupone tengo un hogar. 5º) En casos como (4) el condicional aparece en un "contexto impreciso", entre la expresión de la condición (Si yo tuviera dinero) y la expresión de la consecuencia (sería muy feliz). La explicación de Lavandera dice que la vaguedad del condicional en este contexto lleva a interpretar la acción como una consecuencia antes que como causa. Es importante advertir cómo las dos últimas explicaciones terminan dando cuenta de todos los usos del condicional por parte de los informantes y, más allá del corpus con el que cuenta el investigador, se explican las razones de un cambio en pleno proceso. 9.6. Condicionamiento social de la variación Al igual que Labov, Lavandera reflexiona sobre la relación entre la variable sociolingüística y la variable social. Los datos de esta investigación demuestran que los grupos sociales que más usan el condicional en cláusulas condicionales son las mujeres, los adolescentes y los hablantes que tienen nivel de educación primario. Una visión apresurada podría llevar a decir que los hablantes "menos educados" usan el condicional con mayor frecuencia, pero esto no es verdadero en el caso de las mujeres y los adolescentes. En realidad, parece que se trata de los grupos sociales que promueven mayormente el cambio. La hipótesis de la sociolingüística expresa que los distintos grupos sociales (con sus respectivos dialectos) intercambian distintos mensajes. De esta manera puede estudiarse la distribución social del uso y de las formas lingüísticas. Este objetivo llevó a Laberge (1977, citado por Lavandera) a estudiar el uso de la forma impersonal on en el francés. Los datos demuestran que los hablantes de clase obrera prefieren las formas personales pero la sociolingüística destaca que “preferencia” nunca significa “incapacidad”. El uso de formas supuestamente más abstractas no es prueba alguna de superioridad lingüística, mental o comunicativa. Más bien la relación es inversa, la clase dominante instala el prejuicio y se establecen conclusiones a partir del prejuicio. Si una frecuencia entre una forma con significado REAL y frente a una forma con significado CONTRARIO se correlaciona de modo diferente con distintos grupos sociales, sería apresurado concluir que ciertos grupos son "más realistas", pero también sería injustificado decidir que, dado que estas formas aparecen socialmente condicionadas, se sigue que su significado es equivalente (Lavandera 1984: 35).



Ningún balance terminante es serio. Afirmar que el uso de distintos formas no implica una diferencia de significado es tan apresurado como decir que los que usan una forma estigmatizada son hablantes menos capaces. Finalmente, la hipótesis que dice que hay una correlación entre los grupos sociales más móviles (mujeres/ adolescentes/ hablantes con nivel primario de educación) y la preferencia por el uso del condicional debe analizarse en términos de estudio antropológico y lingüístico de la comunidad. Lavandera piensa que no son las variables lingüísticas aisladas (uso de -s, uso de condicional) las que están socialmente condicionadas. Lo que aparecería condicionado es el modo de hablar o el registro (Lavandera 1984: 36). Precisamente al concepto de registro nos referiremos en el próximo capítulo. 149
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CAPÍTULO VII LA LINGÜÍSTICA SISTÉMICO-FUNCIONAL DE MICHAEL HALLIDAY Fuentes: Halliday, M. A. K. (1978) El lenguaje como semiótica social, México: FCE, 1982 Halliday, M. A. K. (1994) An Introduction to Functional Grammar, Londres: Longman. Segunda edición.



La teoría de Michael Halliday es uno de los exponentes más representativos de la tradición lingüística inglesa. Este modelo se denomina funcional porque supone que la estructura del lenguaje está condicionada por las funciones que el lenguaje cumple. El enfoque funcional se sostiene en la "teoría sistémica", esto es, una teoría que plantea que el significado se realiza a través de las elecciones de los usuarios (hablantesescritores) de una lengua. Los hablantes recurren a un sistema de significados codificados formalmente. Actualizan los significados cuando optan por alguno de ellos y de esta manera producen textos, que son unidades comunicativas en contextos de situación. Los textos, entonces, existen porque hay una gramática que los hace posibles y, como son unidades de comunicación, se inscriben en un contexto. En síntesis, la lingüística sistémico-funcional postula que sólo a través del estudio del lenguaje en uso se logrará abarcar todas las utilidades (funciones) del lenguaje y los componentes del significado. En este sentido, el adjetivo funcional se opone a formal. Una gramática formal, com la de Noam Chomsky, busca dar cuenta del sistema de reglas sintácticas (por ello independientes del uso de la lengua). Por otro lado, una gramática funcional también constituye una interpretación del sistema de reglas y de los elementos de las estructuras lingüísticas, pero además se interesa en los textos, que son las manifestaciones concretas del uso de la lengua. Halliday (1994: xiii) sostiene que una gramática funcional es "natural", porque cada elemento de un lenguaje puede explicarse haciendo referencia a cómo se hace uso del lenguaje. El nivel de representación o el componente calve de una gramática formal es la sintaxis, mientras que el de una gramática funcional es la semántica. Precisamente, sintaxis suele sugerir la interpretación de un lenguaje exclusiva o esencialmente como un sistema de formas a las cuales el significado se adhiere. Por el contrario, en la gramática funcional la sintaxis se integra a la semántica: un lenguaje es interpretado como un sistema de significados acompañados de formas a través de las cuales esos significados se realizan. Estamos ante a una teoría que intenta explicar el lenguaje a partir de reglas vinculadas al uso, es decir, reglas que forman parte del sistema mismo pero que además se relacionan con la puesta en uso de ese sistema. Otras teorías lingüísticas consideran que "el uso del lenguaje" es un caos inaccesible o simplemente una serie de hechos que, por definición, no pertenecen al sistema y por ello no son objeto de estudio de la lingüística. El funcionalismo, en cambio, propone que en esos hechos que otras teorías dejan de lado es posible hallar un conjunto de ideas ordenadoras que vinculen directamente al uso con el sistema. El enfoque funcionalista evita distinguir entre un conocimiento idealizado del lenguaje y un uso concreto y también evita plantear una oposición irreductible entre
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estructura y función (Halliday 1970: 150). De esta manera, el funcionalismo lingüístico apunta a efectuar dos contribuciones fundamentales: 1) La comprensión de los textos: el análisis lingüístico permite demostrar cómo y por qué los discursos significan lo que significan. 2) La evaluación de los textos: el análisis lingüístico permite demostrar por qué un discurso es efectivo en términos de sus objetivos. Esta segunda meta es muy difícil de alcanzar porque requiere no sólo una interpretación del texto sino también del contexto (esto es, del contexto de situación y del contexto de la cultura). 1) Texto y contexto de situación: la consistencia en registro El funcionalismo parte del supuesto de que, para entender la naturaleza del lenguaje, resulta imprescindible que nos preguntemos qué exigencias se le hacen al lenguaje y cuáles son las funciones que el lenguaje cumple. Halliday (1978: 143) piensa que el lenguaje es una "semiótica social", es decir, un sistema de opciones que responde a las necesidades de los hablantes, que producen e interpretan textos en un contexto cultural. Un texto o discurso es, en principio, cualquier cosa que se diga o escriba. Es una opción concreta en una situación determinada a partir de un sistema que permite una inmensa variedad de opciones. Tradicionalmente, sugiere Halliday, la gramática ha fijado a la oración como su límite superior. La gramática funcional presentaría la ventaja de ir más allá de esa frontera sin dejar de lado los niveles inferiores. La gramática funcional, entonces, es tanto una gramática del sistema como una gramática del texto. En este sentido, el funcionalismo sigue la interpretación de de Saussure sobre el famoso vínculo entre lengua y habla, es decir, entre el conocimiento del sistema y la realización de actos de comunicación (de Saussure 1916: 41). Sin embargo, Halliday sostiene que esta antinomia ha llevado a conclusiones equivocadas mediante las que se privilegió el sistema a costa del texto. Como la gramática funcional abarca al mismo tiempo el sistema y el texto, permite efectuar un análisis del texto/discurso que esté fundado en el sistema. Ambos, sistema y texto, deben estar en foco. En síntesis, "sólo si se parte del sistema se podrá entender a texto como proceso" (Halliday 1994: xxii). Ya se ha dicho que el texto, que resulta posible gracias al sistema, siempre aparece en un contexto de situación. Por lo tanto, resulta imprescindible determinar cómo es ese contexto situacional. En primer lugar, por "situación" de un texto no puede entenderse un conjunto de factores sin importancia, por ejemplo, el tono de voz de los hablantes, las variaciones de la temperatura durante el lapso en que tiene lugar una conversación o el peso del papel en el cual un libro está impreso. La situación no interesa entonces como una situación puntual, como un conjunto de detalles, sino como un "tipo de situación" (Halliday 1978: 145). La estructura de un tipo de situación se representa como un complejo de tres dimensiones: campo, tenor y modo. El campo es la acción social donde surge el texto e incluye el tema. El tenor es el conjunto de relaciones entre los participantes de la interacción e incluye el nivel de formalidad. El modo es la serie de recursos que se usan para producir un texto apropiado a la situación e incluye el medio (oral o escrito). A continuación se consideran algunos ejemplos de contextos de situación determinados a partir de casos puntuales de campo, tenor y modo. Tabla 7.1. Tres ejemplos de contextos de situación según el campo, el tenor y el modo
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Hechos relevantes del contexto de situación Campo Acción social



Ejemplo de contexto de situación 1



Ejemplo de contexto de situación 2



Ejemplo de contexto de situación 3



Charla en un café.



Clase en un aula de una escuela primaria.



Carta de invitación a un acto en la embajada de Italia.



Tema



El funcionamiento de la defensa de Aldosivi



Suma de fracciones.



Acto en honor a Garibaldi.



Grupo de amigos (circunstancialmente, todos asumen los roles de emisor y receptor).



Maestro (en la mayor parte del tiempo, emisor). Alumnos (en la mayor parte del tiempo, receptores)



Emisor: secretario de la embajada; embajador. Receptor: ministro.



Informal Fórmulas de tratamiento de confianza. Expresiones familiares Uso ocasional de vocabulario técnico (vinculado al fútbol)



Intercambio formal Vocabulario técnico (vinculado a la matemática). Formas de expresión didácticas.



Intercambio formal Estructura de una carta de invitación formal. Fórmulas de tratamiento protocolares.



Tenor Participantes



Nivel de formalidad Modo



Medio: oral (con ayuda del medio escrito) Medio: escrito



Medio: oral



Campo, tenor y modo configuran el registro. El registro es la variedad de lengua determinada, precisamente, por el contexto de situación. En los ejemplos de la tabla 7.1 se hace referencia al registro de una clase en la escuela primaria, al registro de una invitación protocolar y al registro de una charla entre amigos. Es fundamental tener en cuenta que los recursos que son apropiados para un registro pueden no serlo para otro registro. Una expresión vulgar, por ejemplo, puede resultar inadecuada en un aula, pero suele ser perfectamente adecuada en una charla entre amigos, donde no hay formalidad. Naturalmente, un texto no es solamente un escrito más o menos convencional. Una conversación o un chiste no constituyen casos especiales o secundarios sino que, como se vio en los ejemplos anteriores, hay "textos orales". Halliday llega incluso a afirmar que el potencial del sistema se revela con mayor fuerza y complejidad en la oralidad antes que en la escritura. Esto es así porque la oralidad tiene una naturaleza inconsciente y porque la escritura, aunque sea más densa por su contenido léxico, es gramaticalmente más simple que la oralidad. Tampoco hay discursos "anti-lingüísticos" o "no-textos" (Halliday & Hasan 1976: 23). Justamente, no existen los no-textos. La "textura" (aquello que hace que un texto sea texto) es una cuestión de grado. Toda manifestación lingüística presenta una relación directa con su contexto de situación e incluso la inadecuación a un contexto de situación sirve para determinar la consistencia de un texto, aunque sea por la más completa oposición a los rasgos característicos del contexto de situación. Esto es lo que ocurre, por ejemplo, con un texto escrito por un estudiante secundario en el que hay errores serios de sintaxis y de ortografía o en el que no se usan apropiadamente los signos de puntuación. Ese texto no es el esperado para un contexto de situación escolar, pero, al menos en un cierto grado, manifiesta su condición de texto. Analicemos, por 152
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caso, algunos avisos de la sección Clasificados de los diarios. Aquí resulta esperable que se usen abreviaturas y palabras claves apropiadas para el servicio o producto que se esté ofreciendo. En este caso, la falta de signos de puntuación y la inexistencia de oraciones completas no perjudican la comunicación sino que son rasgos característicos del tipo de situación. (Para que este artículo no sea acusado de publicidad indirecta se sustituyen por incógnitas x los dígitos telefónicos). ENCUENTROS dom Belgr 542-xxxx DOMICILIOS Encuentro Absoluto Nivel 24 hs 787-xxxx



Ejecutivo



Fuente: Diario Clarín, Buenos Aires. Domingo 21 de febrero de 1999. Clasificados. Rubro 58. Personas buscadas. Página 77. Columnas 5 y 6. Tabla 7.2. . Consistencia en registro de dos avisos clasificados Hechos relevantes del contexto de situación Campo Acción social



Contexto de situación de los avisos clasificados



Tema



Modalidad de la oferta sexual: el encuentro se realiza en el domicilio del cliente. En un caso se promete un nivel de excelencia, adecuado para "ejecutivos", personas que merecen y/o exigen servicios de alta calidad. Esto es un supuesto compartido, por ejemplo, a partir de la existencia de una clase "ejecutiva" en los aviones.



Tenor Participantes



Nivel de formalidad Modo



Aviso del rubro 58, "Personas Buscadas", eufemismo que hace referencia, en este medio, a la oferta de relaciones sexuales.



Destinador: la persona (o posiblemente la agencia) que ofrece el servicio Intermediario (algo así como una Celestina mediática): el diario Clarín. Destinatario: el cliente potencial; el lector curioso o tímidamente perverso. Intercambio no formal, caracterizado por claves que, quizá sólo en apariencia, son interpretadas nada más que por los "iniciados". Vocabulario clave (domicilio, encuentro, ejecutivo). Predominio de sustantivos. Inexistencia de verbos. Falta de signos de puntuación. Búsqueda de la economía comunicativa: menor cantidad de expresiones para una mismo efecto comunicativo. Medio: escrito



Los avisos clasificados manifiestan consistencia en registro porque satisfacen los rasgos característicos de un tipo de situación. El registro es, entonces, una de las dos variedades de lenguaje. La otra variedad de lenguaje es el dialecto. El registro es variedad según el uso, mientras que el dialecto es variedad según el usuario. El dialecto constituye una variedad de lenguaje determinada por la pertenencia social (región geográfica, nivel económico, edad); el registro constituye una variedad de lenguaje determinada por la situación comunicativa (clase, carta protocolar, charla entre amigos, aviso clasificado, tarea escolar, etc.). En síntesis, el dialecto es lo que yo hablo debido a lo que soy; el registro, lo que yo hablo debido a lo que estoy haciendo en un momento asociado a un tipo de situación.
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2) Texto y contexto de la cultura: notas sobre la educación Para Halliday (1978: 41ss) la enseñanza de la lengua constituye un bien imprescindible para la sociedad. En el contexto general de la educación, la enseñanza de la lengua materna tiene que ayudar a, primeramente, tomar conciencia de los problemas de la contaminación del medio social causada por los prejuicios y la animosidad de raza, de cultura y de clase social. En este sentido, se plantea una analogía ilustrativa: así como los ingenieros o los urbanistas dan forma al entorno físico, son los docentes quienes ejercen la mayor influencia sobre el entorno social. Pero los docentes no manipulan la estructura social, sino que participan de manera directa en el proceso mediante el que una persona accede al rango de ser social. Por ello, creemos que la escuela es la principal defensa contra contra la contaminación en el medio social. Justamente, aquellos prejuicios y desigualdades educativas que la escuela no logra evitar se los deja para que los cure la sociedad fuera de la escuela. Y lo que la escuela no cura (de manera preventiva) la sociedad lo agrava. Dentro del proceso de desarrollo del niño como ser social, el estudio de la lengua materna desempeña un rol fundamental porque la lengua es el medio por el que se transmiten los modelos de vida. A través de los usos cotidanos del lenguaje (en el barrio, con la familia, en los colectivos o en la cancha) el niño adquiere los valores de su cultura. Si la escuela ejerce una función eficaz, el niño logrará, además, adquirir los valores culturales que le permitirán una inserción social más amplia. Así se cumple el circuito de la educación pública que tanto ha enorgullecido a nuestro país. Es precisamente la escuela pública lo que tiende a la igualdad de oportunidades de todos los niños. Al mismo tiempo, una buena enseñanza de la lengua materna tiene que ayudar a evitar el fracaso educativo. Como dice el antropólogo Basil Bernstein, el fracaso escolar es un problema social que tiene una raíz lingüística. No importa qué lengua o qué dialecto (en el sentido de variedad de la lengua) hable el niño, ya que no hay lenguas o dialectos inferiores. Pero sí es fundamental que el entorno escolar permita al niño acceder a las variedad de lengua (que a veces se denomina dialecto estándar) apropiada para manejarse con éxito en entornos formales y en el mundo del trabajo. Por ejemplo, un niño que pasa por la escuela sin que pueda acceder a la variedad de la lengua necesaria para la continuación de su formación educativa o para una inserción en el mundo laboral queda prácticamente condenado a una postergación social. Por otro lado, un niño que sí accede a la variedad de lengua que le permitirá una inserción social más favorable puede (y debe) aprender a respetar y valorar las diferencias sociales y lingüísticas. No hay lenguas ni dialectos inferiores, ya que todo dialecto es apropiado para los fines comunicativos de sus hablantes. Sin embargo, cuando un maestro u otro adulto cree que sí hay dialectos mejores, y cuando un niño o todos lo hablan, se predispone a esos niños al fracaso lingüístico y, luego, al fracaso social. Estas consideraciones pueden ayudarnos a prevenir los riesgos de lo que se conoce en lingüística como "hipótesis del estereotipo". Esta hipótesis plantea que los adultos y los niños se van a comportar de acuerdo con el estereotipo social que se les haya asignado. Si un niño asume que su dialecto es inferior, se asumirá como un ser social inferior; y si un niño asume que su dialecto es superior, se asumirá como un ser social superior. Las teorías lingüísticas demuestran que esos estereotipos se sostienen en 154
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prejuicios ideológicos y dan a los maestros el argumento justo para evitar que los hablantes se manejen de acuerdo con los estereotipos que los prejuicios les asignan. 3) Las "metafunciones" del lenguaje El lenguaje puede cumplir diferentes funciones según las culturas de las que se trate. Por ejemplo, hay usos muy específicos, tales como el de un profesor universitario que da instrucciones sobre un trabajo a sus alumnos o el de los aborígenes amazónicos que organizan la construcción de viviendas. De todas maneras, existen funciones globales que deben ser comunes a todas las culturas. Tanto el profesor universitario como los aborígenes amazónicos usan al lenguaje como un medio para referirse a lo que ocurre en el mundo y para dirigir la conducta de los oyentes. No es ocioso repetir que el funcionalismo afirma que el análisis de las funciones del lenguaje no puede prescindir de la estructura lingüística. Al mismo tiempo, el análisis de la estructura lingüística no puede prescindir de las funciones del lenguaje porque se considera al lenguaje en términos del uso. La forma particular que toma el sistema gramatical del lenguaje está íntimamente relacionada con las necesidades personales y sociales que el lenguaje tiene que satisfacer (Halliday 1970: 147).



Para demostrar que el sistema gramatical toma forma a partir de las funciones hay que considerar ambas facetas al mismo tiempo. Entonces, estructura y función (o si se quiere, forma y uso) no están opuestos entre sí. Toda vez que hablamos o escribimos, es decir, toda vez que producimos un texto, estamos eligiendo a partir del conjunto de opciones que provee el sistema lingüístico. Halliday (1970: 146; 1978: 33-34; 1994: 34) considera que existen tres grandes funciones del lenguaje (a las que a veces denomina "metafunciones"). 1) Función ideativa. El lenguaje sirve para que los hablantes/escritores interpreten su propia experiencia del mundo real y para que establezcan relaciones lógicas. Naturalmente, se puede decir que el mundo real incluye el mundo interior de la conciencia, los sueños y la ficción. Cuando desempeña la función ideativa, el lenguaje organiza nuestra experiencia y ayuda a conformar nuestra visión del mundo. También permite que las personas formulen operaciones lógicas como las de relacionar un hecho con otro en términos de causa y efecto. La función ideativa se divide en dos funciones menores: la función experiencial y la función lógica (Halliday 1978: 169; 1994: 36). La función experiencial se encarga de la organización de la experiencia y la función lógica del establecimiento de relaciones de causa-efecto, condición-consecuencia, propósito-medio, etc. En conclusión, ambas funciones integran la función ideativa, que satisface las necesidades de organizar la experiencia y establecer relaciones lógicas. Es aceptable (y hasta teóricamente preferible) que se incluyan las funciones experiencial y lógica en la función ideativa porque de esta forma y como veremos más adelante todas las "metafunciones" se manifiestan directamente en la estructura de la cláusula y en el contexto de situación. 2) Función interpersonal. El lenguaje sirve para establecer y mantener relaciones sociales, para expresar los roles sociales que incluyen los papeles comunicativos tales 155
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como los de quiénes son capaces de ordenar, preguntar, responder, afirmar, declarar, etc. Mediante esta función se delimitan los grupos sociales y en gran medida se va consolidando la identidad de los hablantes. 3) Función textual. El lenguaje sirve para brindar a los usuarios les medios apropiados para crear mensajes o textos coherentes. Un texto o mensaje es coherente si es consecuente consigo mismo y con el contexto de situación. Esta función permite que los hablantes y escritores creen textos. Conviene recordar que la idea de texto es esencial para la teoría funcionalista porque el texto constituye el punto de partida de todo análisis. El texto es efectivamente la unidad básica de todo proceso semiótico, es decir, de todo proceso de significación. Un análisis minucioso de las tres funciones puede ayudar a comprender las explicaciones del sociólogo Basil Bernstein, quien sostiene que el fracaso escolar puede explicarse porque el chico no llega a usar el lenguaje como medio de aprendizaje (función ideativa), ni como medio de interacción con los otros (función interpersonal) ni es como conjunto de recursos apropiados para formar textos en ciertas situaciones (función textual). 4) Los niveles de la gramática sistémico-funcional El enfoque funcional parte del supuesto de que la estructura del lenguaje se relaciona directamente con las funciones del lenguaje. Para contrastar esta idea se necesita analizar cómo es la estructura del sistema lingüístico. El texto puede definirse como la unidad básica de significado en uso, por lo tanto su naturaleza es semántica. Como se ha visto hasta el momento, en el marco de la lingüística funcional, texto y discurso son sinónimos y ambos términos se refieren a "cualquier pasaje oral o escrito que constituye una unidad global de significado en uso" (Halliday y Hasan 1976: 1). Esto significa que el texto/discurso no pertenece a la gramática sino a la semántica. Pero son los constituyentes del nivel integrado por la gramática y el vocabulario (o léxico) los que hacen posible que se formen textos. Conclusión: un texto es una unidad semántica que se realiza a través de los recursos léxico-gramaticales. Justamente, gramática y léxico conforman el subsistema léxico-gramatical, cuyas unidades (por ejemplo las palabras) adquieren significado en el sub-sistema semántico. A su vez, las unidades del subsistema léxico-gramatical se realizan a través de las unidades del sub-sistema fonológico. Halliday no estudia el sistema fonológico porque ha sido relevado por otras teorías, pero es uno de los tres subsistemas del sistema lingüístico. Entonces, el sistema semántico (cuya manifestación es el texto) consiste en uno de los tres estratos o subsistemas que integran el sistema lingüístico. Por debajo de él está el sub-sistema léxico-gramatical, que provee las unidades que permiten formar textos. Por último, el sub-sistema fonológico está integrado por las unidades mínimas que no poseen significado pero cuya combinación forma unidades con significado. El subsistema semántico, a su vez, consta de tres componentes funcionales, que se corresponden con las tres funciones del lenguaje mencionadas previamente: las funciones ideativa, interpersonal y textual. La gramática funcional puede representarse entonces a través de un esquema muy simple como el que aparece a continuación.
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Halliday Tabla 7. 3. Estratos de la gramática funcional Función ideativa



Función experiencial Función lógica



1) SEMÁNTICO Función interpersonal Función textual 2) LÉXICO-GRAMATICAL 3) FONOLÓGICO



En síntesis, el nivel semántico es el del significado, que no puede ser otra cosa que significado en contextos de situación, esto es, significado en uso. El nivel léxicogramatical se corresponde con el plano de la expresión en lo concerniente a la sintaxis, la morfología y el vocabulario. Por último, la fonología también tiene que ver con el plano de la expresión, pero en lo relativo a los sonidos distintivos de la lengua. Los estratos semántico, léxico-gramatical y fonológico y las funciones ideativa, interpersonal y textual se describen como una red de opciones. En este sentido, la explicación es de naturaleza paradigmática. Precisamente, la gramática sistémicofuncional es de carácter paradigmático y por ello se opone a las gramáticas sintagmáticas. Estas últimas son de naturaleza estructural porque tienen a la estructura como concepto organizador y dan cuenta de mecanismos especiales que relacionan una estructura con otra. Según Halliday, la ventaja de que tiene la gramática sistémicofuncional con respecto a las gramáticas estructurales-sintagmáticas es que para la visión paradigmática la descripción de un elemento es también el análisis de una relación con todos los otros elementos del sistema. Ahora llegamos al punto donde se puede dar cuenta de la estructura de la gramática, o sea, del estrato léxico-gramatical. Para Halliday (1978: 169-170), este nivel está organizado en un sistema de rangos o niveles. Cada rango es un lugar de las configuraciones estructurales, el sitio en el que las estructuras de las funciones se proyectan unas sobre otras. El sistema léxico-gramatical del castellano puede presentar esta estructura: Esquema 7.1. Sistema de rangos del nivel léxico-gramatical



Oración



Una oración es un complejo de cláusulas



Cláusula



Una cláusula es un complejo de grupos



Grupo:



Verbal Sustantivo



Adjetivo



Adverbial Preposicional



Palabra



Verbo



Adjetivo



Adverbio



Sustantivo



Morfema



Preposición



Un grupo es complejo de palabras Una palabra es un complejo de morfemas Un morfema es un complejo de fonemas



Un complejo es una estructura formada por combinaciones. Cada complejo define la unidad del nivel superior. Así, la oración es un complejo de cláusulas, la cláusula es un complejo de grupos, el grupo un complejo de palabras y la palabra un complejo de morfemas. Esta definición en términos de complejos es puramente conceptual. En los casos concretos, una unidad puede estar integrada por un complejo de unidades del estrato inferior o por una sola. Esto es (según Butt y otros 1995: 31):
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Halliday Oración = una o más cláusulas Cláusula = uno o más grupos Grupo = una o más palabras Palabra = uno o más morfemas



Veamos cómo funciona esta explicación en ejemplos del castellano. Tabla 6.4. Ejemplos de la constitución de las unidades del nivel léxico-gramatical Unidad Una oración



Una cláusula



Un grupo



Una palabra



Un morfema



una sola unidad del nivel inferior



un complejo de unidades (más de una unidad) del nivel inferior Ejemplo: una oración integrada por una Ejemplo: una oración integrada por tres sola cláusula cláusulas El planeta Neptuno se descubrió en 1846 El plantea Neptuno se descubrió en 1846 porque varios astrónomos europeos habían notado anomalías en la órbita de Urano Ejemplo: una cláusula integrada por un solo Ejemplo: una cláusula integrada por dos grupo verbal: grupos Calcularon la posible posición del nuevo Los astrónomos calcularon la posible planeta posición del nuevo planeta. (El grupo verbal a su vez está compuesto Grupo sustantivo: Los astrónomos por un verbo y un grupo sustantivo) Grupo verbal: calcularon la posible posición del nuevo planeta. Ejemplo: un grupo integrado por una sola Ejemplo: grupos sustantivos integrados por palabra complejos de palabras Grupo sustantivo de la oración Ellos Los astrónomos europeos pensaron que la posición de Urano astrónomos, matemáticos y físicos refutaba la teoría de Newton: Ellos Ejemplo: palabras integradas por un solo Ejemplo: una palabra integrada por tres morfema morfemas, chicos ayer ya chic- (raíz); -o- (forma de masculino); -s y (forma de plural) Ejemplo: un morfema integrado por un solo Ejemplo: un morfema integrado por tres fonema fonemas: chic- (raíz de la palabra chicas): /ch/ -o- (forma de masculino) /i/ /k/



En síntesis, ocurre lo mismo con las unidades de todos los niveles. Por ejemplo, un grupo es conceptualemente un complejo de palabras, pero la posición del grupo puede estar ocupada por una palabra sola. Ellos ocupa la posición del grupo sustantivo de la cláusula Ellos pensaron que la posición de Urano refutaba la teoría de Newton. Por su parte, una palabra es conceptualmente un complejo de morfemas, pero hay muchas palabras que están integradas por un solo morfema: ése es el caso concreto de las palabras de morfología invariable (adverbios, preposiciones, coordinantes). De todas maneras, la diferencia entre oración, cláusula, grupo, palabra y morfema es conceptualmente precisa aunque en los análisis concretos surjan superposiciones aparentes. 5) Las funciones del lenguaje en la estructura de la cláusula
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Una de las ideas centrales de la teoría funcionalista es que las funciones del lenguaje están presentes en la estructura de la cláusula. Para comenzar, podemos analizar el ejemplo (1). (1) José Arcadio Buendía tocó el hielo



La cláusula (1) tiene una estructura formada por elementos tales como un agente o actor (José Arcadio Buendía), un proceso (tocó) y una meta (el hielo). También puede decirse que la cláusula (1) tiene un sujeto gramatical (José Arcadio Buendía) y una forma conjugada que concuerda con el sujeto (tocó). Finalmente, sería posible afirmar que la cláusula se trata de José Arcadio Buendía, que es precisamente el tema de la cláusula por aparecer destacado en la posición inicial. Hemos visto tres maneras posibles de abordar el análisis de la cláusula. A partir de estas primeras observaciones puede advertirse una hipótesis imprescindible de la lingüística sistémico-funcional: las funciones ideativa, interpersonal y textual del lenguaje se manifiestan simultáneamente en la estructura de la cláusula. La cláusula es la unidad central del estrato léxico-gramatical porque las demás unidades del sistema léxico-gramatical pueden entenderse a partir de ella. Esto quiere decir que la cláusula expresa al mismo tiempo un significado ideativo, un significado interpersonal y un significado textual. En los siguientes se analiza de qué manera cada una de las funciones se hace presente en la estructura de la cláusula. 5.1.) La cláusula como representación: el sistema de transitividad 5.2.) La cláusula como intercambio: el sistema de modo 5.3.) La cláusula como mensaje: los sistemas de tematización y de distribución de la información 5.1.) La cláusula como representación: el sistema de transitividad Cuando se analiza la cláusula desde el punto de vista de la función ideativa interesa el hecho de que la cláusula sirve para hacer referencia a lo que ocurre en el mundo, es decir, importa la cláusula como representación. El sistema de transitividad consiste en la expresión de los procesos y de los roles participantes vinculados a esos procesos. Por ejemplo: (2) Melquíades devolvió los doblones de oro a José Arcadio Buendía el año siguiente.



En esta cláusula el proceso es devolvió. El proceso devolver constituye una acción o proceso material que involucra "alguien que devuelve", "algo que se pueda devolver", y "alguien a quien se le pueda devolver algo". Por eso, en este caso, se habla de tres roles participantes involucrados por devolvió. 1) alguien que devuelve: actor, Melquíades 2) algo que se pueda devolver: meta, los doblones de oro 3) alguien a quien se pueda devolver algo: beneficiario, José Arcadio Buendía En el ejemplo analizado se observa además un rol más, de carácter complementario, que expresa el tiempo en el cual se desarrolló el proceso. Se puede hablar, entonces, de un rol circunstancial, el año siguiente. Los roles circunstanciales consisten en condiciones y restricciones asociadas a tiempo, lugar, modo, etc. 159
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Procesos, participantes y circunstancias son los tres tipos de roles de transitividad. Halliday elige el nombre transitividad porque la oposición tradicional transitivointransitivo (verbos que tienen objeto directo y verbos que no tienen objeto directo) es uno de los modelos más simples y agrupa a todos los procesos en dos grandes categorías. En conclusión, la función ideativa del lenguaje se proyecta en la cláusula por medio del sistema de transitividad. El sistema de transitividad lleva a efectuar análisis bastante complejos. Si comparamos los ejemplos (3) y (4) advertimos que en ambas cláusulas hay un grupo preposicional. (3) El cuarto de Melquíades fue ocupado por las bacinillas. (4) El cuarto de Melquíades fue ocupado por muchos años.



Pero no es posible afirmar que el grupo preposicional de (3) es un participante equivalente al de (4). Esto demuestra uno de los muchos conflictos de criterios que se afrontan al efectuar un análisis del sistema de transitividad. En (3) por las bacinillas puede ser el rol instrumental (en lugar de actor) porque es un participante inanimado; alguien ocupó el cuarto con las bacinillas. En (4) por muchos años expresa una circunstancia temporal. La diferencia entre actor e instrumento se nota también en estos casos (5) El portón fue abierto por Aureliano. (6) Aureliano abrió el portón. Actor: Aureliano (7) El viento abrió el portón. (8) El portón fue abierto por el viento. Instrumento: el viento (9) Aureliano abrió el portón con la llave de Fernanda. Actor: Aureliano Instrumento: la llave de Fernanda (9) La llave de Fernanda abrió el portón Instrumento: la llave de Fernanda



Los matices semánticos son sin duda numerosos. Por ejemplo, el viento es una fuerza natural que no supone la misma acción exterior que la llave de Fernanda. De todas formas, y al menos para las cláusulas cuyos procesos son acciones, resulta posible efectuar la siguiente enumeración de roles participantes asociados a los procesos. Con el fin de distinguirlos se tiene en cuenta la manifestación o la ausencia de los rasgos animado y activo. Tabla 7.6. Rasgos de los roles participantes en las cláusulas de procesos materiales (acciones) Rol participante Actor Beneficiario Instrumento Meta



Animado



Activo



+ + -



+ + -
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En términos generales, las tres clases de roles de transitividad (procesos, participantes y circunstancias) se corresponden con las clases de palabras fundamentales del castellano. Este fenómeno sistémico-funcional está representado en la tabla 7.7. Tabla 7.7. Relación entre los elementos de la transitividad y las clases de palabras y grupos Constituyente de las cláusulas en términos de la transitividad procesos roles participantes circunstanciales



Clase que típicamente realiza el elemento de transitividad verbos grupos sustantivos y, en menor medida, grupos preposicionales grupos preposicionales y grupos adverbiales



Los roles circunstanciales parecen los menos sustanciales de los tres tipos de elementos de transitividad. Esto deriva, según Halliday, de la imposibilidad de que un rol circunstancial asuma el rol de sujeto gramatical. Por ejemplo, en los ejemplos (11), (12) y (13) los roles participantes actor, beneficiario e instrumento asumen la función de sujeto gramatical. (11) El capitán Aquiles Ricardo asesinó a la salida del teatro a Aureliano José con un fusil maldito. Sujeto gramatical: El capitán Aquiles Ricardo (actor) (12) Aureliano José fue asesinado con un fusil maldito a la salida del teatro por el capitán Aquiles Ricardo. Sujeto gramatical: Aureliano José (beneficiario; en el sentido lógico del proceso caracterizado en la tabla 7.6.). (13) Un fusil maldito mató a Aureliano José a la salida del teatro. Sujeto gramatical: Un fusil maldito (instrumento)



El grupo preposicional a la salida del teatro o el grupo sustantivo la salida del teatro no pueden funcionar como sujeto gramatical con el verbo asesinar en esta cláusula. Los ejemplos (14) son entonces agramaticales o incoherentes porque no satisfacen las restricciones semántico-estructurales explicadas en el apartado (1). El asterisco (*) indica agramaticalidad. * (14) (i) La salida del teatro asesinó a Aureliano José. * (14) (ii) La salida del teatro asesinó a Aureliano José con un fusil maldito. * (14) (iii) La salida del teatro fue asesinada por el capitán Aquiles Ricardo con un fusil maldito. En todos los casos, sujeto gramatical: la salida del teatro (circunstancial).



Queda claro entonces que los roles circunstanciales manifiestan por lo general un carácter más periférico que los roles particpantes. Los ejemplos anteriores también resultan útiles para advertir cómo funcionan algunas de las restricciones de la gramática sistémica. En ninguno de los ejemplos (11)-(14) el rol circunstancial a la salida del teatro puede asumir la función de sujeto gramatical sin dar como resultado una secuencia agramatical/incoherente. De todas maneras, los roles circunstanciales no siempre adoptan una posición totalmente periférica tal como parecen sugerirlo los ejemplos anteriores. Halliday propone la distinción entre un rol circunstancial "interior" (ejemplo (15)) y un rol circunstancial "exterior" (ejemplo (16)). 161
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(15) El coronel recibía las donaciones para Macondo. (16) El coronel recibía las donaciones en Macondo.



Para Macondo parace más sustancial al proceso expresado en (15) que en Macondo al proceso de (16). En lo referido a estos roles circunstanciales, también hay que considerar que, para ciertos procesos, el rol circunstancial puede tener un carácter obligatorio. Tal es el caso de (17). (17) Pietro Crespi metió sus manos en un lugar indebido.



El ejemplo (17) lleva a considerar una distinción fundamental. La diferencia entre roles obligatorios y optativos es imprescindible para entender las funciones de transitividad y los diversos tipos de cláusulas. Halliday (1970: 156-7) propone el concepto de rol o función inherente para referirse a aquella función participante (o circunstancial) asociada siempre a un determinado tipo de proceso, aun cuando no se exprese en la estructura de la cláusula. El concepto de función o rol inherente es de naturaleza básicamente gramatical y no textual. El concepto "función inherente" resulta más apropiado que "función obligatoria" porque sugiere que un rol puede estar exigido por el proceso aunque no esté expresado en la cláusula. Consideremos estos ejemplos. (18) El presidente de la Nación actor



canceló proceso



las pensiones vitalicias meta



a los veteranos de guerra beneficiario



En la cláusula (18) los tres roles participantes inherentes (actor, meta y beneficiario) aparecen explícitamente. Pero el castellano permite la opción de sujeto tácito, como en el ejemplo (19). (19) a los veteranos de guerra Canceló las pensiones vitalicias proceso meta beneficiario Rol inherente: actor (alguien canceló las pensiones vitalicias).



Aunque no aparezca explícitamente en la cláusula (19), el rol actor es inherente al proceso. Conviene repetir que, cuando se considera la estructura de la cláusula, no puede hablarse de elipsis (la omisión de un constituyente que se ha mencionado previamente en el texto) ya que la elipsis es un recurso textual, sobre el que se hablará más adelante. El ejemplo (20) plantea cierta similitud con el ejemplo (19). (20) Se cancelaron proceso



las pensiones vitalicias meta



Otra vez, el proceso cancelar (se cancelaron) involucra un actor, aunque el sistema de opciones del castellano permita, a través de la llamada oración pasiva con se, evitar que se exprese ese actor. El sujeto gramatical es en este caso la meta, las asignaciones familiares. En el ejemplo (20) también se logra evitar la referencia al beneficiario, es decir, el participante que en este caso se ve perjudicado por el proceso de suspender. Aquí se nota muy claramente cómo la gramática sistémico-funcional se 162
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configura como un paradigma, es decir, un sistema de opciones al que los ususarios (hablantes/escritores) recurren según sus necesidades. Naturalmente, estas opciones de la gramática tiene consecuencias semánticas: nótese de qué manera cambia el significado de un suceso del mundo físico aunque, aparentemente, se esté "diciendo lo mismo" de "diferente manera". En relación con la transitividad, la tesis de Halliday es que precisamente no se está diciendo lo mismo de diferente manera, sino que el significado de depende de las opciones que efectúan los usuarios de la lengua. No es lo mismo expresar (18), donde se hace referencia explícita al actor, a la meta y al beneficiario, que (20), cláusula en la que sólo se explicitan un proceso y una meta. En efecto, la elección de la cláusula (20) de pasiva con se permite "borrar" los roles inherentes de actor y beneficario. 5.1.1) Cláusulas de procesos materiales: el mundo físico o el hacer Todas las cláusulas analizadas en los ejemplos anteriores expresan acciones o acontecimientos, es decir, "procesos materiales". Todas involucran un participante activo como rol inherente (actor o instrumento). Así se definen los procesos materiales, que expresan las acciones del mundo físico y determinan el ámbito del hacer. De todas formas, los procesos materiales abarcan tanto hechos físicos concretos como sucesos algo más abstractos. (21) El corregidor renunció (22) El corregidor prohibió a los pobladores de Macondo el color blanco en las fachadas de las casas



Estos procesos siguen siendo tratados en la gramática como tipos de acción. La manera de probarlo es que responden a las preguntas ¿Qué hizo el corregidor? y ¿Qué le hizo el corregidor a los pobladores de Macondo? 5.1.2) Cláusulas de procesos mentales: el mundo de la conciencia o el percibir Obviamente, no siempre hacemos referencia a acciones y sucesos concretos como construir, asesinar, patear o llegar, ni a procesos materiales algo más "abstractos" como renunciar o prohibir. En efecto, también hablamos de fenómenos relacionados con nuestra conciencia y nuestra percepción, tales como los de estos ejemplos: (23) A Rebeca le encantó aquel increíble animal en reposo. (24) Rebeca veneraba aquel increíble animal en reposo.



Aquí no podemos hablar de actor y meta; no es posible preguntar o al menos no es del todo apropiado preguntar ¿Qué hace aquel animal en reposo? para contestar (23) o ¿Qué hace Rebeca? para responder (24). En cambio, tenemos otros roles inherentes: un participante animado (humano o humanizado) "sobre cuya conciencia se actúa" y "fenómeno que actúa sobre ella" (Halliday 1970: 159). Halliday se refiere a estos roles inherentes como "procesador" y "fenómeno". Los procesos que involucran un procesador y un fenómeno se llaman procesos mentales. Con algunos verbos que expresan procesos mentales es posible encontrar versiones activas y pasivas, lo que nos obliga considerar que la tabla nº 7 es válida solamente para los procesos materiales. 163
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(25) José Arcadio Buedía reveló el secreto que lo torturaba procesador Proceso fenómeno Adviértase que la cláusula subordinada adjetiva que lo torturaba integra el grupo sustatantivo como modificador de el secreto. Admitiría un análisis interno como cláusula de acción (El secreto torturaba a José Arcadio Buendía). (26) El secreto que lo torturaba fenómeno



fue revelado proceso



por José Arcadio Buendía procesador



Así se advierte que la voz pasiva es un recurso de la gramática sistémicofuncional que permite llevar un dterminado constituyente a una posición destacada. Las verbos de proceso mental (y las cláusulas que incluyen estos verbos) expresan diversos tipos de fenómenos, tanto por medio de grupos sustantivos como por medio de cláusulas subordinadas. Se expone un ejemplo de estas opciones en la tabla 7.7. Tabla 7.8. Ejemplos de cláusulas de procesos mentales con fenómenos expresados por medio de grupos o cláusulas subordinadas. Tipo de fenómeno



Fenómeno expresado por medio de un grupo sustantivo Úrsula oyó un ruido extraño



(1) percepción: ver, oír, escuchar, etc. (2) reacción: gustar, Úrsula odiaba los inventos de los agradar, odiar, amar, etc. gitanos. (3) conocimiento o Aureliano Babilonia sabe bien cognición: saber, esa historia. conocer, estudiar, etc. El fenómeno está en itálicas.



Fenómeno expresado por medio de una cláusula subordinada Úrsula oyó que alguien lloraba en el corredor. Úrsula odiaba que los gitanos fueran a Macondo. Aureliano Babilonia sabe bien que la compañía bananera provocó la lluvia.



Lo que "se percibe", "se siente" o "se piensa" es el fenómeno. La persona (o animal o cosa personificada) que experimenta la percepción, el sentimiento o el pensamiento es el procesador. Procesador y fenómeno son los dos roles inherentes que definen los proceso mentales. 5.1.3) Cláusulas de procesos de relación: el mundo de las relaciones abstractas o el ser El tercer tipo de cláusulas que se encuentra en el sistema de transitividad es el de las cláusulas de relación. Aquí, el proceso es simplemente una forma de relación entre dos roles, como en Batistuta es el centrodelantero. En las cláusulas de relación se distinguen tres modos fundamentales: Aureliano Segundo es perezoso (a) atributivo: "a es un atributo de x" (b) identificador: "a es la identidad de Aureliano Segundo es el marido de Fernanda x" Aureliano Segundo tiene riquezas inmensurables (c) posesivo: "a tiene x"



5.1.4) Otros tipos de proceso.
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Halliday (1985: 128-137; 1994: 138-144) considera tres tipos de procesos intermedios que completan el abanico de la transitividad: los procesos de conducta, los procesos verbales y los procesos existenciales. 5.1.4.1. Procesos de conducta. Los procesos de conducta ocupan un espacio intermedio entre los procesos materiales y los procesos mentales. Involucran un experimentante que forma parte de un proceso que no puede definirse en los mismo términos de una acción. Su desarrollo en el ámbito del mundo físico los acerca a los procesos materiales. (27) Amaranta Experimentante (behaver)



lloró proceso



desconsoladamente circunstancia



Pero en ciertos casos, se trata de procesos ligados al ámbito de la conciencia. (28) Amaranta experimentante



lloraba proceso



por la muerte de Pietro Crespi circunstancia (tema)



En términos generales, el experimentante puede acercarse al procesador de las cláusulas de procesos mental en algunos casos y al actor de las clásulas de procesos materiales en otros. Por su parte, la circunstancia-tema puede se parece al fenómeno de las cláusulas de proceso mental. 5.1.4.2. Procesos verbales. Los procesos verbales están fuertemente relacionados con los procesos mentales y constituyen un lugar intermedio entre los procesos mentales y los procesos de relación. Aquí aparecen roles inherentes nuevos como dicente (que equivale al procesador de los procesos mentales) y reporte. El reporte es un grupo sustantivo o una cláusula subordinada que expresa lo que alguien ha dicho de alguna manera. (29) Los gitanos dicente (sayer)



explicaron proceso



el origen de los inventos reporte



(30) Los gitanos dicente (sayer)



contaron proceso



que el hielo era el último y mayor descubrimiento de los sabios de Memphis. reporte (estilo indirecto)



(31) Los gitanos dicente (sayer)



dijeron: proceso



"El hielo es el último y mayor descubrimiento de los sabios de Memphis". reporte (estilo directo)



5.1.4.3. Procesos existenciales. Los procesos existenciales constituyen el espacio intermedio entre los procesos de relación y los procesos materiales. Sólo expresan la
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existencia de un único participante. En castellano, es el uso impersonal del verbo haber constituye el caso típico. (32) Hubo proceso



una lluvia interminable existente



La tabla 7.9 presenta un balance de los diversos tipos de procesos reconocidos por el enfoque funcional. Estos procesos integran el sistema de transitividad, que es la manifestación de la función ideativa en la estructura de la cláusula. Tabla 7.9 . Tipos de procesos del sistema de transitividad Procesos MATERIALES DE CONDUCTA MENTALES VERBALES DE RELACIÓN EXISTENCIALES



materiales + + +



mentales + + + -



de relación + + +



PURO/MIXTO PURO MIXTO PURO MIXTO PURO MIXTO



Los tres grandes tipos de procesos siguen siendo los "tipos puros", aquellos tipos que presentan un solo rasgo característico, y no dos como los tipos mixtos. 5.2.) La cláusula como intercambio 5.2.1. El concepto de sujeto En el punto 5.1. se analizó la de qué manera la función ideativa del lenguaje se proyecta en la cláusula (unidad del sistema léxico-gramatical) por medio del sistema de transitividad. Eso quiere decir que recién se ha analizado una de las tres funciones del lenguaje y su vinculación a la cláusula. En este pasaje se estudiará la manifestación de la función interpersonal en la estructura de la cláusula, mientras que en el próximo apartado (6.3.) se hará lo propio con la función textual. Para entender cómo se proyecta la función interpersonal en la estructura de la cláusula, es necesario partir del concepto de sujeto. En cláusulas como (37) resulta muy sencillo determinar cuál es el sujeto: (37) Melquíades Sujeto gramatical



le regaló esa brújula



Es claro que el sustantivo Melquíades concuerda con el verbo regaló y es, por lo tanto, el "sujeto gramatical". También es lo que se puede denominar "sujeto lógico", es decir, aquel participante que realizó la acción de regalar. Por último, es además el "sujeto psicológico" porque la cláusula se trata de Melquíades. Tenemos entonces: (37) Melquíades Sujeto gramatical:



le regaló esa brújula concuerda con el verbo 166
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expresa el participante que lleva a cabo el proceso expresa aquello de lo que se trata la cláusula



En cambio, cuando se analizan estructuras como (38) aparecen otras cuestiones de interés. (38) Esa brújula le había sido regalada por Melquíades



En la cláusula en voz pasiva (38) el sujeto gramatical es Esa brújula, y no coincide con el sujeto lógico, que sigue siendo Melquíades. Ante casos como (38) es común que un estudiante de la escuela media diga que el sujeto es Melquíades porque es "quien realiza la acción". En casos como (38), habría tres candidatos para el papel de sujeto: Esa brújula, le y Melquíades. Veamos qué ocurre con un caso marcado como (39). (39) Le había sido regalada por Melquíades Sujeto psicológico Proceso Sujeto lógico Grupo destacado en Participante que posición inicial realiza la acción



esa brújula Sujeto gramatical Grupo sustantivo que concuerda con el verbo



En el ejemplo (37) Melquíades asume el rol de los tres sujetos. Precisamente casos como (37) parecen mucho más comunes que (39) ya que es muy frecuente que el grupo sustantivo que está en posición inicial atraiga los tres tipos de sujeto (lógico, gramatical y psicológico). En este sentido, es necesario destacar el concepto de la opción "no marcada", es decir, la más común. Por otro lado, una opción como (39) es "marcada", porque se destaca y no parece tan frecuente. Las nociones de lo que es "no marcado" y de lo que "marcado" tiene gran importancia teórica ya que ayuda a explicar cuáles son las elecciones que los usuarios del lenguaje tienden a realizar a partir del sistema lingüístico (sistema de opciones). Por ejemplo, la opción por la voz pasiva, ejemplificada en (38), es "marcada" con respecto a opción por la voz activa. A su vez, dentro de la voz pasiva, la opción (39) es "marcada" con respecto a (38). 5.2.2. El concepto de sujeto gramatical como manifestación de la función interpersonal en la estructura de la cláusula El concepto de sujeto gramatical procede de la función interpersonal porque tiene que ver con los roles asumidos por el emisor y el receptor en la situación comunicativa. Justamente, variantes tales como afirmación, pregunta, exclamación u orden definen las posiciones de de los participantes en la interacción comunicativa, ya que, por ejemplo, no cualquiera está en condiciones de dar una orden o de efectuar preguntas: es esperable que sea el patrón quien dé órdenes, y no el empleado. A su vez, la cláusula adopta una estructura peculiar según se trate de una forma declarativa como (40), una pregunta como (41) o una orden como (42). (40) Arcadio ordenó el laboratorio. (41) ¿Puede Arcadio ordenar el laboratorio? (42) Ordená el laboratorio, Arcadio. 167



Halliday



Esto revela que las "funciones discursivas básicas" como afirmación, pregunta, respuesta, orden, exclamación están directamente relacionadas con el concepto de sujeto gramatical, cuya realización en la cláusula tiende a variar, tanto por su relación con el verbo como por su posición. En términos de la función interpersonal, la diferencia entre (41), (42) y (43) reside en el rol comunicativo que asume el hablante en la interacción con su oyente. El sujeto gramatical se reconoce a partir de la concordancia que mantiene con la forma conjugada del verbo, que está en un modo particular: indicativo, imperativo, subjuntivo. El modo del verbo se relaciona directamente con la modalidad de la cláusula, que puede ser declarativa, interrogativa o exhortativa. Y estas modalidades dependen de los roles de los hablantes en la interacción comunicativa. Por lo tanto, el sujeto gramatical constituye una forma fundamental de la manifestación de la función interpersonal en la estructura de la cláusula. 5.2.3. El Modo Así como la función ideativa se proyecta en la cláusula por medio de la transitividad, la función interpersonal se proyecta en la estructura de la cláusula a través del sistema de modo (mood), cuyas opciones principales son las modalidades declarativa, la interrogativa y la imperativa. Hay que prestar atención a una diferencia terminológica: modo (traducción de mood, sistema mediante el que se manifiesta la función interpersonal en la estructura de la cláusula) es diferente de modo (traducción de mode), conjunto de recursos adecuados al contexto de situación de un texto). De la misma forma, modo (mood) y modo (mode) se diferencian de modalidad (modality), que es la forma que adopta una cláusula en términos del sistema de modo: forma declarativa, pregunta, orden, etc. En efecto, el sistema de modo (mood) consiste en la expresión de los roles comunicativos asumidos por los hablantes. La función de sujeto gramatical es una función significativa en la cláusula ya que define el rol comunicativo del hablante. La manifestación del modo se advierte en el sujeto gramatical de la cláusula, pero no se agota allí. El sujeto gramatical integra, junto con la forma finita (conjugada) del verbo lo que se denomina el modo de la cláusula. El resto de la cláusula es lo que Halliday (1985: 74) denomina residue y lo que aquí llamaremos simplemente "resto". De esta forma, las cláusulas se analizan de la siguiente manera en términos del sistema de modo. Por lo tanto, se analiza la cláusula como intercambio. (43) Aureliano Babilonia Sujeto gramatical (44) Aureliano Babilonia Sujeto gramatical



estudió Modo Flexión



pudo Modo Flexión



los pergaminos de Melquíades Resto



estudiar



los pergaminos de Melquíades Resto



(45) ¿Puede Sujeto gramatical



Aureliano Babilonia Modo Sujeto gramatical



estudiar
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(46) Estudiá Modo Flexión



los pergaminos de Melquíades Resto



En las cláusulas imperativas, el sujeto de segunda persona suele ser desinencial. De todas maneras, integra el elemento modal ya que es una opción del sistema lingüístico. En síntesis, el sujeto gramatical y, en relación con él, la forma finita del verbo definen el rol comunicativo que asume el hablante y, por contrapartida, el que asume el oyente. Por ejemplo, en el contexto del aula es esperable que sea el profesor quien realice declaraciones y preguntas de confirmación. Por su parte, es también esperable que sean los estudiantes quienes efectúen preguntas propiamente dichas. Tenemos entonces que el elemento Modo es el que realiza la selección del modo en la cláusula. Y el sistema de modo es la manifestación en la cláusula de la función interpersonal. El principio general que subyace a la expresión del modo plantea que la categoría básica que se usa para intercambiar información (estamos en la cláusula como intercambio) es el modo verbal indicativo. Dentro del indicativo se reconoce: (1) La manifestación del Modo: sujeto gramatical + flexión (2) Los ordenamientos no marcados son: (a) Orden sujeto + flexión: realiza la modalidad declarativa (43) Aureliano Babilonia estudió los manuscritos (b) Orden flexión + sujeto: realiza la modalidad pregunta polar (sí/no) (45) Puede Aureliano Babilonia estudiar los manuscritos de Melquíades (c) En una pregunta con pronombre interrogativo: i) sujeto + flexión si el pronombre es sujeto ¿Qué pasó ayer? ii) flexión + sujeto si el pronombre no es sujeto ¿Qué hizo Juan? La flexión (finite element) hace que la cláusula sea finita, es decir, circunscribe a la cláusula en un contexto. Esto se realiza de dos maneras: a) Por referencia temporal. El tiempo expresa cualquier dimensión temporal: pasado, presente o futuro. (43) Aureliano Babilonia estudió los manuscritos El verbo expresa una referencia temporal



b) Por referencia al juicio del hablante o a la modalidad del hablante. Esta acepción de modalidad significa el juicio del hablante acerca de la probabilidad, la necesidad, la frecuencia, su deseo, etc. del proceso que expresa. (44) Aureliano pudo estudiar los manuscritos El modal es un indicador de la actitud del hablante



5.2.4. Estructura del Resto
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Así como el modo está integrado por el sujeto gramatical y la flexión, el Resto está constituido por diferentes elementos. Considérese el ejemplo (47). (47) Úrsula Sujeto gramatical



estaba Modo Flexión



Preparando



los animalitos de caramelo Resto



en la cocina



Predicación



Complemento



Adjunto



La "predicación" es la forma no conjugada del verbo: aparece en los tiempos compuestos, en la voz pasiva y en los verbos con modalizadores. El "complemento" es constituyente que podría ser sujeto gramatical: en este ejemplo sería sujeto gramatical si la cláusula (47) se pasara a voz pasiva, es decir, en Los animalitos de caramelo estaban siendo preparados por Úrsula en la cocina. El "adjunto" es el constituyente que no podría ser sujeto gramatical (cfr. ejemplos (11)-(14)). Existen otros tipos de adjuntos. Los adjuntos "conjuntivos" cumplen la función de organizadores textuales. En los ejemplos (48) es el conector sin embargo, que puede aparecer en diferentes posiciones dentro de la cláusula. (48) Sin embargo, el coronel reconoció su propio egoísmo. POSICIÓN INICIAL (49) El coronel reconoció su propio egoísmo sin embargo. POSICIÓN FINAL (50) El coronel, sin embargo, reconoció su propio egoísmo. POSICIÓN INTERMEDIA, ENTRE TEMA Y REMA (cfr. apartado 6.3.) (51) El coronel reconoció, sin embargo, su propio egoísmo. POSICIÓN INTERMEDIA, ENTRE MODO Y RESTO



Por último, los adjuntos modales son aquellos adjuntos que expresan un tipo particular de modalidad con respecto al proceso al que se hace referencia o la valoración del hablante. Los adjuntos modales de modo modifican directamente el significado de la flexión y por ello el significado del proceso que se expresa en la cláusula. Por ejemplo, (52) El coronel Aureliano Buendía fracasó lamentablemente en sus 32 alzamientos. El adverbio lamentablemente modifica al proceso fracasó.



Los adjuntos modales de comentario, por su parte, por modifican el significado de toda la cláusula expresando la valoración del hablante. (53) Lamentablemente El coronel Aureliano Buendía fracasó en sus 32 alzamientos ADJUNTO DE Modo Resto COMENTARIO Sujeto gramatical Flexión Adjunto El adverbio lamentablemente expresa la posición del hablante con respecto a todo el proceso y modifica al bloque modo + resto.



5.3.) La cláusula como mensaje: los sistemas de tematización y de distribución de la información 5.3.1. Estructura temática: tema y rema 170
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La unidad básica del lenguaje en uso es el texto, mientras que oración, cláusula, grupo, palabra, morfema y fonema son unidades de la gramática. La función textual del lenguaje es la última función que nos queda por analizar. Previsiblemente, se manifiesta en la estructura de la cláusula que, desde esta perspectiva, interesa como mensaje, es decir, como portadora de información textual y como índice de las opciones realizadas por los hablantes en la producción de textos. Al igual que la cláusula inglesa, la cláusula castellana consta de un tema y un rema. "El tema es otro componente de la compleja noción de sujeto, el sujeto psicológico" (Halliday 1970: 168). El tema es el pilar sobre el que se apoya el mensaje, "lo fundamental", aquella parte del mensaje que se destaca sobre los demás elementos. El rema, por contrapartida, es el cuerpo del mensaje, "lo complementario". A no ser que haya buenas razones para sugerir lo contrario, el tema es el elemento que se coloca primero o a la izquierda. (54) El ejército tema



mató más de tres mil personas indefensas en la estación de tren rema



(55) Más de tres mil personas indefensas tema (56) En la estación de tren tema



mató el ejército en la estación de tren rema



mató el ejército más de tres mil personas indefensas rema



(57) Mató tema



más de tres mil personas indefensas el ejército en la estación de tren rema



En conclusión, la función textual del lenguaje se manifiesta en la estructura de la cláusula a través del sistema de tema y rema. El tema constituye el sujeto psicológico. En castellano, es un fenómeno no marcado que un solo grupo sustantivo asuma las tres funciones de sujeto. Halliday dice que "tema, actor (o su equivalente) y sujeto modal son idénticos, a no ser que haya buenas razones para que no lo sean (Halliday 1970: 168). Por eso el ejemplo (54) es un caso no marcado mientras que los ejemplos del (55) al (57) son casos marcados. En castellano, entonces, existe una tendencia a asociar tema y sujeto modal, éste sería un motivo fundamental para usar la voz pasiva. La voz pasiva es un recurso de la función textual que tiene consecuencias en la estructura y en el significado de la cláusula. (Cfr. el análisis de las dimensiones del sujeto en los ejemplos (37)-(39)). En ejemplo (18), repetido aquí como (58), el sujeto lógico, el gramatical y el psicológico coinciden. A la izquierda se consignan los tres sistemas que se manifiestan en la estructura de la cláusula. (58) Función / sistema



El presidente de la Nación



canceló
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a los veteranos de guerra
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actor SUJETO LÓGICO Modo SUJETO GRAMATICAL Tema SUJETO PSICOLÓGICO



proceso



meta



circunstancia



beneficiario Resto



Flexión Rema



La voz pasiva y el ordenamiento marcado son recursos de la gramática sistémicofuncional que permiten disociar los tres tipos de sujetos, como ene le ejemplo (59). (59) Función / sistema Ideativa / Transitividad



Ayer Circunstancia



Interpersonal / Modo Textual / Tematización



Resto



las pensiones vitalicias meta



fueron



canceladas proceso



Modo SUJETO GRAMATICAL



a los veteranos de guerra beneficiario



por el presidente Actor SUJETO LÓGICO



Resto Flexión



Tema SUJETO PSICOLÓGICO



La llamada pasiva con se tematiza el proceso y permite no explicitar el actor inherente y al beneficiario. Al mismo tiempo, disocia los tres sujetos: el sujeto lógico ni siquiera se expresa. (59) Función / sistema Ideativa / Transitividad



Interpersonal / Modo Textual / Tematización



Se cancelaron Proceso



ayer Circunstancia



Roles inherentes: actor y beneficiario Modo Flexión Tema



Resto



las pensiones vitalicias Meta



Modo SUJETO GRAMATICAL



SUJETO PSICOLÓGICO



5.3.2. Distribución de la información: "dado" y "nuevo" La función textual se manifiesta en la estructura de la cláusula por medio del sistema de tema y rema. Pero hay otro sistema que es manifestación de la función textual: el sistema de dado y nuevo. Estos conceptos aluden a la organización de un mensaje en base a la información conocida (lo dado) y la información desconocida (lo nuevo). La función "dado" significa "tratado por el hablante como información recuperable: información que se espera que el oyente pueda extraer por sí mismo del texto de la situación" (Halliday 1970: 170). Por su parte, la función nuevo es exactamente lo contrario: aquello que el hablante trata como información no recuperable. En cierta forma, Halliday debe recurrir aquí a conceptos de naturaleza cognitiva, bastante peculiares en el contexto general de su teoría. En efecto, decir que lo dado es lo que el hablante considera recuperable para el oyente supone que se introduce en la teoría 172
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sistémico-funcional la consideración de lo que el hablante tiene en mente; por eso es un aspecto cognitivo. Por ejemplo: (61) Dieguito Maradona Dado



volverá a jugar en Boca Nuevo



No sería esperable que el titular de un diario argentino dijera: El futbolista argentino Diego Maradona volverá a jugar en Boca porque una estructura como ésa trata a Maradona como un elemento desconocido, es decir, nuevo. En cambio, observemos (62). (62) Dieguito Latorre Dado



volverá a jugar en Boca Nuevo



La forma en la que aparece esta cláusula como titular periodístico indica que se está pensando en un lector que sabe quién es Dieguito Latorre. Obviamente, existe la posibilidad de que Diego Latorre no sea conocido por un lector, pero la manera en la que aparece en la cláusula como mensaje evidencia que se trata de información dada. Recordemos que lo dado es recuperable contextual o textualmente. Esto significa que un elemento mencionado por primera vez en un texto es nuevo, pero luego pasa a tomarse como dado. Es un fenómeno no marcado que el tema se asocie con lo dado. Es decir, tema y dado suelen coincidir aunque haya buenas razones para escoger otra opción. De todas maneras, aunque tema y dado coincidan en la mayoría de los casos, teóricamente son dos conceptos distintos. Es más, existe la posibilidad de que una cláusula no tenga un elemento dado porque toda la información se presenta como nueva; pero siempre hay un tema, es decir, una parte de la información que está jerarquizada. El sistema de distribución de la información presenta otra particularidad que lo distingue de los demás sistemas: la cláusula, como unidad de información, tiene en el elemento "nuevo" un constituyente obligatorio, porque de lo contrario no habría información. Por su parte, el elemento "dado" es optativo. Tabla 7.10. Análisis de las definiciones de tema, rema, dado y nuevo. Sistema de la función textual Núcleo que se manifiesta en la estructura de la cláusula Tematización Tema: pilar sobre el que se apoya la cláusula como mensaje. Posición inicial Distribución de la Lo Dado: la información que se información presenta como recuperable, textual o contextualemente Por lo general en posición inicial



Complemento



Rema: cuerpo del mensaje Posición final Lo Nuevo: la información que se presenta como no recuperable, textual o contextualemente Por lo general en posición final



En los ejemplos que aparecen a continuación, el constituyente dado es claramente Maradona, porque es el único grupo de la cláusula cuya referencia es tratada como recuperable. Vemos que el primer ejemplo presenta la estructura no marcada, con tema 173
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y dado coincidentes, mientras que en los otros ejemplos lo que está como tema es un constituyente de lo nuevo. Hay que destacar que, al igual que en el sistema de modo (donde encontramos dos constituyentes: modal y proposición), los sistemas textuales son bipolares: la cláusula siempre se divide en un tema y un rema y en un constituyente dado y otro nuevo. (63) Maradona tema dado



convirtió cinco goles en México 86 rema nuevo



En los próximos ejemplos, lo "nuevo" está dividido pero se trata de un solo constituyente. Efectivamente, no tenemos "dos constituyentes nuevos" sino que una parte de la cláusula se corresponde con lo "nuevo" y otra se corresponde con lo "dado". (64) Cinco goles tema



convirtió



Maradona rema dado



nuevo



en México 86 nuevo



(65) En México 86 tema nuevo



Maradona



Convirtió tema nuevo



5 goles



dado



convirtió rema nuevo



5 goles



(66) Maradona rema dado



en México 86 nuevo



En la oralidad, la tematización y la estructura de la información se expresan mediante la entonación. El habla continua adopta la forma de una sucesión de grupos tonales. Cada grupo tonal representa lo que el hablante incorpora al mensaje. El acento principal (núcleo tónico) marca el final del elemento nuevo, y cualquier cosa dada lo preced a no ser que haya buenas razones para que no sea así. El próximo ejemplo ilustra la interacción entre la distribución de la información y la estrucutura temática. (63) Estructura tonal Estructura temática Distribución de la información (66) Estructura tonal Estructura temática Distribución de la información



Maradona tono descendente tema dado



convirtió cinco goles en México 86 tono ascendente-descendente rema nuevo



En México 86 tono ascendente- descendente tema nuevo



Maradona convirtió cinco goles tono descendente rema dado



Esto significa: "estoy hablando (tema), específicamente, de que ocurrió en México (nuevo) que Maradona convirtió cinco goles (dado) y no en otro mundial. Por la forma en la que se presenta la información, es de esperar que esta emisión sea la contrapartida 174
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de otra emisión en la que alguien haya dicho algo así como Maradona convirtió cinco goles en Italia 90. Pero de todas maneras no es necesario que se haya efectuado una afirmación como ésa porque la estructura nuevo-dado es usada frecuentemente con fines retóricos. Se tematiza lo nuevo justamente para destacar la importancia de esa información. En conclusión, tema y dado suelen coincidir, pero existen numerosos recursos de carácter marcado que permiten combinar el tema con lo nuevo y, por consiguiente, el rema con lo dado. 5.3.3.) Conclusiones sobre el concepto de sujeto El concepto de sujeto debe entenderse como un "complejo de cuatro funciones distintas, tres en la estructura de la cláusula ... junto con una cuarta función que está en la estructura de la unidad de información" (Halliday 1970: 172). Con esto se sugiere que la distribución de la información no manifiesta el mismo estatus que los sistemas de transitividad, modo y estructura temática. Efectivamente es así porque para entender la distribución de lo dado y lo nuevo resulta imprescindible tener en cuenta la información textual y contextual que, cuando se analiza una cláusula aislada, muchas veces no se tiene. Sin embargo, las nociones de dado y nuevo son muy útiles cuando se lleva adelante un análisis de las cláusulas de un texto. Función IDEATIVA INTERPERSONAL TEXTUAL



Función manifestada en la cláusula Actor Sujeto modal Tema Dado



Tipo de sujeto que se reconoce en la estructura de la cláusula Sujeto lógico Sujeto gramatical Sujeto psicológico 1 (tema) Sujeto psicológico 2 (dado)



Las cuatro funciones coiniciden, a menos que haya buenas razones para que no sea así. Compárense los ejemplos (68) y (69), que retoman temas tratados en las series de ejemplos (37)-(39) y (58) y (59). (68) Racing sujeto lógico (actor) sujeto gramatical sujeto psicológico 1 (tema) sujeto psicológico 2 (dado)



ganó el primer título mundial de un equipo argentino en 1966



(69) En 1966 sujeto psicológico 1 (tema)



el primer título mundial de un equipo argentino fue ganado por Racing sujeto gramatical actor (sujeto lógico) sujeto psicológico 2 (dado)



La conclusión es que las funciones que el lenguaje satisface se reflejan en la estructura lingüística, de manera específica en el nivel de la cláusula. Así se reconocen las funciones ideativa, interpersonal y textual, que funcionan simultáneamente sin que exista entre ellas una relación jerárquica. No se puede decir que una de estas funciones sea más importante, más abstracta, más profunda o más general que las otras. Las tres tienen valor semántico y gramatical. El estudio de las funciones permite relacionar el 175
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sistema lingüístico con las funciones que el lenguaje desempeña; se relaciona la forma con aquello para lo que sirve el lenguaje. Los hablantes/escritores somos permanentes protagonistas de este proceso . 6) Brevísimo balance Las tres funciones del lenguaje (ideativa, interpersonal y textual) se corresponden en el modelo funcional con los aspectos relevantes del contexto de situación (campo, tenor y modo). El campo es la acción social donde surge el texto; incluye el tema, por lo que se relaciona directamente con la organización de la experiencia, es decir, con la función ideativa. El tenor es el conjunto de relaciones entre los participantes de la interacción; por lo que se relaciona directamente con la función interpersonal. Por último, el modo es la serie de recursos que se usan para producir un texto apropiado a la situación; incluye el medio (oral o escrito), así que se vincula a la función textual. La tabla 7.11. resume de una manera bastante económica los puntos más salientes de la exposición de este capítulo. Tabla 7.11. Relación entre las funciones del lenguaje, los aspectos relevantes del contexto y los sistemas proyectados en la estructura de la cláusula. Función



Forma como se involucra el hablante



Aspecto relevante del contexto



Sistemas que se proyectan en la estructura de la cláusula



Ideativa (Experiencial + lógica) Interpersonal



Observador



Campo



Transitividad



Participante



Tenor



Modo (mood)



Organizador de mensajes



Modo (mode)



Estructura temática



Textual



Enfoque desde Tipo de sujeto que se el que se analiza manifiesta en la estructura de la cláusula la cláusula Como representación



Sujeto lógico



Como intercambio



Sujeto gramatical Sujeto psicológico 1 (tema)



Como mensaje Distribución de la información



Sujeto psicológico 2 (dado)



El funcionalismo encuentra una notable armonía entre los términos que las teorías lingüísticas suelen considerar irreconciliables: estructura y función; forma y uso. En este sentido, demuestra que el lenguaje puede entenderse como un sistema de opciones a partir del cual el hablante-escritor es capaz efectuar opciones disponibles en el sistema lingüístico y condicionadas por el contexto de situación. Describe de manera muy precisa cómo en una lengua particular la cláusula es un complejo de funciones y significados. Finalmente, provee al análisis del texto/discurso una herramienta teórica para demostrar con datos lingüísticos (y no con el simple sentido común) cómo ciertas emisiones pueden expresar diferentes significados; por ejemplo, a partir de la manera en la que se presenta al participante de un tipo de proceso.
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CAPÍTULO VIII TEORÍAS PRAGMÁTICAS: ACTOS DE HABLA, IMPLICATURAS CONVERSACIONALES, CORTESÍA Y RELEVANCIA Acerca de la necesidad teórica de la pragmática lingüística Parece que la expresión pragmática se impone a partir de Charles Morris, quien en su libro Fundamentos de la teoría de los signos (1938) distingue la tres ramas de la semiótica (ciencia que estudia los signos), a saber: la sintaxis, que analiza la relación entre los signos; la semántica, que se ocupa de la relación entre los signos y las cosas (sus referentes) y la pragmática, que se interesa por la relación entre los signos y los usuarios. La palabra "pragmática", en lingüística, hace referencia al estudio del significado en uso. Esta definición es tan verdadera como poco descriptiva, en especial si se recuerda que la teoría sistémico-funcional estudia precisamente "el significado en uso". En verdad, para el funcionalismo, no es posible estudiar el significado independientemente del uso. La sola idea de significado sin uso es, en ese contexto teórico, una contradicción. Por ello no hay distinción entre semántica y pragmática. A pesar de la importancia del concepto de "uso", las teorías pragmáticas no parten de los supuestos gramaticales o sistémicos del funcionalismo. Una de las mejores explicaciones sobre la necesidad de los estudios pragmáticas es la que dan Sperber y Wilson (1986: 20). Para ellos, el sistema lingüístico es, como para Chomsky o de Saussure, un código de correspondencias entre representaciones fonéticas (significantes) y representaciones semánticas (significados). Del mismo modo, una oración también es una unidad sintáctica en la que se unen las representaciones fonética y semántica. Ahora bien, consideremos una oración como (1). (1) Racing siempre tuvo un equipazo.



La oración (1) puede corresponderse con un enunciado (humorístico) que produce un hablante en una charla de café. (El enunciado es humorístico porque, lamentablemente para sus hinchas, en los últimos treinta años Racing no ha tenido buenos equipos). Independientemente de la intención humorística, ese enunciado es percibido como la realización fonética de una oración simple. La realización de los sonidos de ese enunciado puede representarse aproximadamente como en (2). (2) [´racin´siempre´tubounequi´paso]



En este sentido resulta razonable decir que existe una representación fonética bastante fiel de los sonidos del habla. Si bien se trata de una idealización, puede concluirse que las representaciones fonéticas se corresponden bastante bien con las realizaciones fonéticas de las oraciones. Por el contrario, como las oraciones pueden ser usadas para expresar una gran variedad de pensamientos o significados diferentes, no puede decirse que la representación semántica sea fiel a la realización esos significados. En efecto, la representación semántica de la oración (1) simplemente especifica que se está predicando de un existente (Racing) un determinado atributo (que siempre ha tenido un gran equipo). Esta representación semántica no dice nada del significado en uso. La conclusión de Sperber y Wilson (cuya teoría de la relevancia se analiza más 177



adelante) es la siguiente: si queremos estudiar el significado en uso sería una idealización legítima pasar por alto las diferencias entre las representaciones fonéticas y los sonidos del habla. Pero sería inaceptable dejar de lado las diferencias entre las representaciones semánticas de las oraciones y los significados que las oraciones transmiten. En general, para las teorías pragmáticas resulta crucial la diferencia entre oración y enunciado (traducción del inglés utterance). Una (y quizá la) unidad de análisis de las teorías pragmáticas es el enunciado, si por enunciado entendemos "oración en contexto". Justamente el contexto de situación hace que el enunciado posea una variedad de propiedades que están más allá de las propiedades gramaticales de la oración. La gramática generativa abstrae las propiedades de los enunciados y describe una estructura lingüística común, la oración, vinculada a una enorme variedad de enunciados de los que difiere sólo en sus propiedades no gramaticales. Por definición, la representación semántica de una oración en una gramática generativa no puede relevar aspectos situacionales (por ejemplo, las intenciones de los hablantes). De un modo relativamente similar, la lingüística sistémico-funcional supone que el significado es parte esencial del sistema y que en el uso se revela la estructura, pero ese enfoque no puede (tampoco pretende) explicar aspectos situacionales como la intención del hablante sin recurrir a términos sociológicos (campo, tenor y modo) que se aplican al contexto de situación. A diferencia de las teorías pragmáticas, el funcionalismo no efectúa diferencia alguna entre "representación semántica" y "significado en uso" ya que el significado existe en el uso del lenguaje. En síntesis, el estudio del significado que hacen las teorías pragmática nos lleva a pensar en el uso del lenguaje y en la posibilidad de ir más allá de los límites que impone el sistema gramatical. En este capítulo se intentará explicar los temas fundamentales de las teorías pragmáticas más exitosas o afortunadas: 1. La teoría de los actos de habla. Originado de la filosofía del lenguaje, este modelo llamó la atención de los lingüistas al demostrar que cualquier enunciado constituye una acción verbal. 2. La teoría de las implicaturas conversacionales. También proveniente de las reflexiones filosóficas, el concepto de implicatura conversacional (que se sostiene en un principio racional y universal llamado principio cooperativo) explica con asombrosa sencillez la relación entre decir y querer decir. 3. La teoría de la cortesía verbal. También interesada en un principio presumiblemente universal (la conservación de la imagen) esta teoría analiza los recursos que usan los hablantes para satisfacer ese principio de convivencia. 4. La teoría de la relevancia. En el marco de la psicología cognitiva y siguiendo el camino abierto por la idea implicatura conversacional, se desarrolla una teoría que también sostiene la existencia de un principio universal. Dicho muy toscamente, este principio de relevancia sostiene que toda vez que decimos algo lo decimos porque es lo más pertinente que podríamos haber dicho en esa situación. Como podrá ir advirtiéndose, todas las teorías tienen en común el hecho de relacionar fuertemente el lenguaje y la vida social, esto es, el lenguaje con la conducta lingüística.
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1. John L. Austin: Cómo hacer cosas con palabras Fuente Austin, J. L. (1962) Cómo hacer cosas con palabras, Barcelona: Paidós, 1988. Prólogo de Genaro Carrió y Eduardo Rabossi. Fuente complementaria Levinson, S. (1983) "Actos de habla", en Pragmática, Barcelona: Teide, 1989. 217-270.



El profesor oxoniano John Langshaw Austin es una figura destacada de la filosofía del siglo XX. Al igual que en el caso de Ferdinand de Saussure, la obra que analizamos se publicó después de su muerte. El libro titulado (no sin sentido poético) Cómo hacer cosas con palabras presenta la serie de "Conferencias William James" que Austin dictó en la Universidad de Harvard. Su colega y discípulo J. O. Urmson recopiló las notas y finalmente presentó la versión final del libro tal como la conocemos. La novedosa teoría de Austin trascendió los límites de la filosofía y es el punto de partida de toda una tendencia de estudios lingüísticos. A continuación se desarrolla un resumen de la creativa e intrigante argumentación de Austin. 1.1. El primer planteo de Austin: enunciados realizativos vs. enunciados constatativos. En la Conferencia I, Austin presenta una tesis provocativa. Dice que los filósofos atribuyeron generalmente un carácter privilegiado a los enunciados declarativos o descriptivos, conocidos en la lógica tradicional como proposiciones (Austin 1962: 4142). Para Austin, esta mal encaminada jerarquización se basó el supuesto erróneo de que los enunciados descriptivos o declarativos (es decir, las proposiciones) son los únicos enunciados que presentan interés filosófico. Esta creencia llevó a que la filosofía se interesara exclusivamente por los llamados enunciados descriptivos y dejara de lado otros enunciados. La causa de este error teórico es que las proposiciones parecen monopolizar el valor de verdad, i.e., los enunciados descriptivos o declarativos parecen los únicos de los que se puede decir que son verdaderos o falsos. En esta línea de razonamiento, Austin (amante de los neologismos) llama constatativos a esos enunciados descriptivos o declarativos. El nombre constatativo significa "que se puede constatar", es decir, que tiene valor de verdad. En síntesis, Austin ataca la creencia de que sólo los enunciados descriptivos presentan interés teórico. Esta creencia es lo que él llama "falacia descriptiva". La lógica tradicional es clara al señalar que expresiones como (1), (2) y (3) poseen valor de verdad (son verdaderas o falsas, más allá de que ninguno de nosotros o nadie sepa si efectivamente son verdaderas o falsas). (1) Racing derrotó a Independiente el 8 de octubre de 1998. (2) El calor dilata los metales. (3) Hoy hay treinta y dos grados centígrados en Mar del Plata. .



Austin se pregunta qué ocurre, en cambio, con expresiones como (4), (5) y (6). (4) Prometo que vendré la semana que viene. (5) Lamento que hayas perdido. (6) Te pido que me escuches. 179



Las respuestas iniciales con respecto a (4), (5) y (6) son las siguientes: 1º) son enunciados 2º) no describen nada 3º) no poseen valor de verdad 4º) tienen sentido Pero más allá de estas respuestas iniciales parece que lo más interesante es que quien emite (4), (5) o (6) realiza una acción, una acción verbal que no coincide simplemente con el acto de la pronunciación sino algo más. Ese "algo más" es, en el caso de (4), la acción de prometer, en el caso de (5) la acción de lamentar, y en el caso de (6) la acción de pedir. Estos enunciados en los que el hablante realiza (del inglés, perform) una acción que trasciende el mero acto de pronunciar son llamados enunciados realizativos (o, con otro neologismo austiniano, performativos). Son enunciados en los que hablante expresa verbalmente lo que está haciendo. Los enunciados performativos se caracterizan gramaticalmente por estar expresados en primera persona del singular del presente del indicativo en la voz activa. Las oraciones (7)-(10) constituyen ejemplos en este sentido. (7) Lo nombro caballero de la Mesa Redonda. (8) Dudo que Racing pueda ganar el campeonato. (9) Me disculpo por mi error. (10) Los declaro marido y mujer. (11) Por medio de la presente determino que usted está despedido.



Lo más interesante de estos ejemplos, para Austin, es que no sólo describen situaciones sino que se usan de forma activa para hacer cosas. La tabla que aparece a continuación determina la acción que lleva a cabo el hablante de cada uno de esos enunciados. Tabla 8.1.1. Acciones realizadas por medio de los enunciados realizativos Ejemplo de enunciado realizativo (4) Prometo que vendré la semana que viene. (5) Lamento que hayas perdido. (6) Te pido que me escuches. (7) Lo nombro Caballero de la Mesa Redonda. (8) Dudo que Racing pueda ganar el campeonato. (9) Me disculpo por mi error. (10) Los declaro marido y mujer. (11) Por medio de la presente determino que usted está despedido.



Acción realizada por medio de las palabras Prometer Lamentar(se) Pedir Nombrar Dudar o plantear una duda Disculparse Declarar (formalmente) Determinar (formalmente)



En efecto, como se explica en la tabla 8.1.1., las oraciones (4)-(11) no son ni verdaderas ni falsas, pero expresan las acciones que los hablantes realizan justamente al producir los enunciados. Además de una acción verbal, declarar "marido y mujer" a una pareja es hacer que ese hombre y esa mujer estén casados: en este caso el acto de habla crea un estado de cosas. Aunque los enunciados realizativos no tienen valor de verdad se encuentran sujetos a ciertas condiciones de empleo satisfactorio. En este sentido, Austin dice que 180



hay que superar la falacia descriptiva y transformarlos en una una unidad de estudio digna de la filosofía. Efectivamente, los enunciados realizativos no son verdaderos o falsos, pero pueden salir mal si no se cumplen ciertos requisitos contextuales. Así surge la "doctrina de los infortunios", que especifica las condiciones de fortuna para que un enunciado realizativo sea feliz (i.e., apropiado). Declarar marido y mujer a una pareja exige ciertas disposiciones institucionales, sin las cuales la acción que el enunciado realizativo produce sería nula. Por ejemplo, el que declara debe ser un sacerdote o un juez, esta declaración debe hacerse en el registro civil o en la iglesia, la documentación de los contrayentes debe estar completa, etc. En síntesis, los enunciados constatativos están sujetos al valor de verdad y, por su parte, los enunciados realizativos también revisten de interés filosófico porque están sujetos a las condiciones de "felicidad". Durante las Conferencias II, III y IV, Austin se pregunta acerca de la adecuación contextual de un enunciado realizativo. Las condiciones que debe cumplir un enunciado realizativo para adecuarse al contexto de emisión (para ser feliz) son las siguientes: A.1) Tiene que haber un procedimiento convencional aceptado, que posea cierto efecto convencional ... A.2) ... las personas y las circunstancias deben ser las apropiadas para recurrir al procedimiento particular que se emplea. B.1) El procedimiento debe llevarse a cabo por todos los participantes en forma correcta y, B.2) en todos sus pasos. G.1) En aquellos casos en que, como sucede a menudo, el procedimiento requiere que quienes lo usan tengan ciertos pensamientos o sentimientos, o está dirigido a que sobrevenga cierta conducta correspondiente de algún participante, entonces quien participa en él y recurre así al procedimiento debe tener en los hechos tales pensamientos o sentimientos, o los participantes deben estar animados por el propósito de conducirse de una manera adecuada, y, además G.2) los participantes tienen que comportarse efectivamente así en su oportunidad (Austin 1962: 56).



Analizando los alcances de la regla A.1., Levinson (1983: 220) señala que en las culturas musulmanas un hombre puede emitir tres veces seguidas un enunciado con el significado de Por la presente me divorcio de vos y así se constituye legalmente un divorcio. Ese enunciado, en un país musulmán, cumple con las reglas A, B y G. En Argentina viola abiertamente la regla A.1 porque no existe un procedimiento convencional aceptado mediante el cual un enunciado consolide institucionalmente un divorcio. Si un sacerdote bautiza a un niño con el nombre equivocado no se está cumpliendo la regla A.2 y ya por eso el enunciado realizativo es desafortunado o "infeliz". El ejemplo que aparece a continuación expone una violación de la regla B. Juan y María están jugando al truco. Ejemplo de violación de la regla B Juan: Envido. María: Bueno.



Como saben los jugadores de truco, cualquier aceptación formal en el juego tiene que hacerse por medio de la expresión quiero. La emisión de bueno no cumple con el procedimiento en forma correcta y en todos sus pasos. La regla G involucra el concepto de sinceridad, que es fundamental para las teorías pragmáticas de origen filosófico (actos de habla e implicaturas conversacionales). Un ministro de economía aconseja a la población que no compre 181



dólares pero sabe que ese consejo beneficiará a las entidades financieras y perjudicará a la mayor parte de la población en condiciones de invertir en algo. En este caso, el ministro viola la regla G.1. El candidato político que promete algo que no tiene la intención de cumplir viola descaradamente la regla G.2. Austin señala que las violaciones A y B causan desaciertos: las acciones que los hablantes piensan ejecutar no tienen éxito porque falla alguna de las condiciones. En cambio, las violaciones de G son abusos porque los hablantes están cometiendo un engaño. Los desaciertos pueden advertirse con bastante facilidad en el momento de la emisión pero los abusos se dan de forma premeditada y oculta. De todas formas, cualquier distinción que se base en la doctrina de los infortunios no tiene una base demasiado sólida para Austin porque luego de desarrollar su primera versión de los actos de habla (la de la oposición entre realizativos y constatativos) terminará por refutarla. En este sentido Austin nos recuerda al narrador de novela policial que provee pistas falsas o a Pierre Menard, aquel prolífico personaje de Borges, que además de intentar escribir el Quijote, ejecutó la siguiente pieza: Un artículo técnico sobre la posibilidad de enriquecer el ajedrez eliminando uno de los peones de torre. Menard propone, recomienda, discute y acaba por rechazar esa innovación (Borges 1974: 445).



El sentido del humor académico de Austin se parece al de Borges. Cómo hacer cosas con palabras comienza con una propuesta que es primero defendida y luego desestimada. Sin embargo esa desestimación no será total porque la primera versión servirá de base para una segunda y definitiva. En síntesis, el balance inicial de esta primera versión sostiene que: 1) los enunciados constatativos (descriptivos) deben evaluarse en términos de verdad/falsedad. 2) los enunciados realizativos deben evaluarse en términos de felicidad/infelicidad. 1.2. Enunciados realizativos explícitos y enunciados realizativos implícitos Austin pasa a cuestionar su propia argumentación. Él mismo pone a prueba sus postulados. En la Conferencia VI problematiza el criterio gramatical para distinguir enunciados realizativos. En los ejemplos de realizativos analizados hasta el momento hay un verbo realizativo propiamente dicho que expresa la acción que se lleva a cabo por medio del enunciado. Estos casos paradigmáticos de enunciados realizativos son oraciones activas en primera persona del presente del indicativo. (12) Prometo que bajaré los impuestos. (13) Te aconsejo que estudies Gramática. (14) Lo declaro culpable. (15) Denuncio que los datos presentados por el diputado X son falsos. (16) Sostengo que la tierra gira alrededor del sol. (17) Te apuesto un peso a que Racing pierde con Mandiyú.



Sin embargo, se dan muchos otros usos de oraciones activas en primera persona del singular. (18) Ahora manejo un Siam Di Tella.
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Como hay enunciados con verbos en primera persona del presente del indicativo que no son realizativos, entonces hace falta otro criterio para definir con precisión esta clase de enunciados. Así, se sugiere que un enunciado realizativo es aquel en el cual el presente puede estar acompañado del adverbio hereby (por la presente) (19) Por la presente, lo declaro ministro de educación. (20) ? Por la presente, estudio francés y decoración de interiores. (21) ? Por la presente, camino tres kilómetros todas la tardes.



El signo de pregunta indica que (20) y (21) son por lo menos anómalas. Este criterio permite determinar, pues, que declarar es un verbo realizativo mientras que estudiar y caminar no lo son. De todas maneras, el criterio gramatical va a terminar siendo insuficiente porque puede considerarse que enunciados como (22) y (23) son realizativos al igual que (14). (14) Lo declaro culpable. (22) Usted es culpable (23) Culpable



En las Conferencias VI y VII, Austin pasa a proponer que ejemplos como (14) son del tipo de realizativo paradigmático: es un realizativo explícito, con el verbo realizativo en primera persona del singular. Por su parte, ejemplos como (22) y (23) son casos de realizativos implícitos. La tabla que aparece a continuación compara enunciados realizativos en los que aparece el verbo realizativo con otros en los cuales ese verbo no está presente. En ambos casos se realiza una acción verbal que demuestra el carácter realizativo del enunciado. Tabla 8.1.2. Comparación de enunciados realizativos explícitos e implícitos Realizativo explícito



Realizativo implícito correspondiente (12) Prometo que bajaré los impuestos. (12´) Bajaré los impuestos. (13) Te aconsejo que estudies Gramática. (13´) Estudiá Gramática. (14) Lo declaro culpable. (14´) Culpable. (15) Denuncio que los datos presentados (15´) Los datos presentados por el por el diputado X son falsos. diputado X son falsos. (16) Sostengo que la tierra gira alrededor (16´) La tierra gira alrededor del sol. del sol. (17) Te apuesto un peso a que Racing (17´) Un peso a que Racing pierde pierde con Mandiyú. con Mandiyú.



Acción ejecutada Prometer Aconsejar Declarar Denunciar / afirmar Sostener / afirmar Apostar



El verbo realizativo primario (explícito) tiene una importancia teórica fundamental porque, aunque no esté presente, sirve para expresar cuál es el "acto de habla" ejecutado por el hablante. En (13´) Estudiá Gramática, la acción ejecutada es la aconsejar o quizá ordenar; obviamente no es estudiar, que aparece como contenido del consejo. Nótese además que (16´) es, en términos de la oposición manejada hasta el momento, un constatativo. Austin observa que todos los enunciados, incluso los llamados constatativos, presuponen un realizativo que los hace posibles. La conclusión cae por su propio peso: todo enunciado supone una acción verbal (afirmar, preguntar, ordenar, suplicar, declarar, etc.). Por lo tanto, la oposición realizativo/constatativo es inútil. También es desechada la oposición tajante entre el 183



valor de verdad y las condiciones de felicidad. En la Conferencia V Austin explica que un enunciado llamado realizativo puede presuponer un valor de verdad para ser adecuado. Por ejemplo: (24) Confieso que yo robé la limosna.



El contenido de la confesión de (24) (yo robé la limosna) es verdadero o es falso. Del mismo modo, un enunciado llamado constatativo está sujeto a condiciones de felicidad. Por ejemplo: (25) El examen de Pérez alcanzó la calificación de sobresaliente.



El enunciado (25) es verdadero o falso, pero para ello (para que la calificación de Pérez conste en una acta o en un boletín) el enunciado debe ser emitido por una autoridad académica. Ese enunciado no puede ser verdadero o falso si es emitido por otro alumno. Concretamente, los constatativos pueden presuponer condiciones felicidad y los realizativos valor de verdad. Lo fundamental puede resumirse en pocas palabras: todo enunciado es un acto de habla. Esto nos lleva a analizar el segundo planteo de Austin. 1.3. El segundo planteo: los actos de habla Tenemos entonces que todo enunciado es realizativo. Los llamados constatativos no serían otra cosa que un tipo particular de realizativo, como las advertencias, las preguntas o las declaraciones formales. Una vez que Austin hubo demostrado que todos los enunciados ejecutan acciones (hacen cosas con palabras) pasa a desarrollar la teoría de los actos de habla propiamente dicha. En este sentido, Austin propone que todo enunciado (cualquiera de los ejemplos vistos o cualquiera que se nos ocurra) es la combinación de tres fuerzas simultáneas. Como decir es hacer, todo enunciado consiste en la realización de tres actos. 1) El acto locucionario es la emisión concreta de un enunciado, con un sentido y una referencia. 2) El acto ilocucionario no es otra cosa que la acción verbal que se ejecuta al decir algo. No resulta exagerado afirmar que el ilocucionario es el acto más importante para la teoría austiniana y para sus desarrollos posteriores. La fuerza ilocucionaria se expresa por medio de los antes llamados realizativos explícitos: afirmar, prometer, preguntar, aconsejar, bautizar, etc. 3) El acto perlocucionario es el efecto ocasionado en el receptor. Se relaciona directamente con el acto ilocucionario pero no es su consecuencia necesaria. Ejemplos de actos perlocucionarios son convencer, hacer creer, asustar, calmar, reconfortar, etc. Contra lo que suele creerse, Austin es muy preciso al distinguir conceptualemente el acto ilocucionario y el perlocucionario. Consideremos una amaneza de un chico de colegio a otro como por ejemplo (26). (26) A la salida te voy matar a piñas.
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El acto ilocucionario es amenazar. Para que el acto ilocucionario se cumpla, el receptor debe reconocer la intención de amenazar que tuvo el emisor. Ese reconocimiento es fundamental para que exista un acto de habla y se denomina uptake. El reconocimiento de la fuerza ilocucionaria es diferente del acto perlocucionario, aunque sin duda ambos están estrechamente relacionados. El acto perlocucionario es el efecto causado en el receptor. En el caso de una amenaza es esperable que ese efecto perlocucionario sea amedrentar. Pero puede ocurrir que el chico que ha recibido la amenaza (26) no sienta temor del otro porque es más fuerte o porque sabe que su hermano mayor lo defenderá. De todas maneras, el acto ilocucionario de (26) es amenazar: la amenaza se reconoce como tal aunque no logre asustar al amenazado. Este ejemplo sirve para entender que el núcleo del acto de habla es el acto ilocucionario. Según Levinson (1983: 227) el término acto de habla ha llegado a referirse exclusivamente al acto ilocucionario. Precisamente, la conexión entre los actos locucionario y perlocucionario es causal, y depende fuertemente de las circunstancias de la emisión. Por su parte, la que se da entre los actos locucionario e ilocucionario es convencional porque depende, como veíamos en la presentación de este capítulo, de la representación semántica, i.e, del significado proposicional. En este sentido, el significado de los enunciados reside en el acto locucionario y la acción verbal en el ilocucionario. La tabla que aparece a continuación analiza los tres actos en diferentes enunciados. Tabla 8.1.3. Ejemplos de los tres actos de habla en diferentes enunciados Enunciado



Acto locucionario REFERENCIA Y SENTIDO



(12) Prometo que bajaré los impuestos.



La proposición se refiere a la persona que promete, de la cual se predica que hará un acto en el futuro. (12´) Bajaré los impuestos. La proposición se refiere a la persona que promete, de la cual se predica que hará un acto el futuro. (13´) Estudiá Gramática. La proposición se refiere al destinatario, del cual se dice que debe estudiar Gramática. (14) Lo declaro culpable. La proposición se refiere a un acusado, del cual se predica que es culpable. (14´) Culpable. La proposición se refiere a un acusado, del cual se predica que es culpable. (15´) Los datos presentados por el La proposición se refiere a los datos de X, de diputado X son falsos. los cuales se predica su falsedad. (16) Sostengo que la tierra gira La proposición se refiere a la tierra, de la cual alrededor del sol. se predica que gira alrededor del sol. (16´) La tierra gira alrededor del sol. La proposición se refiere a la tierra, de la cual se predica que gira alrededor del sol. (17´) Un peso a que Racing pierde con La proposición se refiere a Racing, del cual se Mandiyú. predica que perderá con Mandiyú. (26) A la salida te voy matar a piñas. La proposición se refiere a la persona que hace la amenaza, de la cual se predica (hiperbólicamente) que matará al destinatario con la fuerza de sus puños.



PROMETER



Acto perlocucionario (Efecto esperable en el receptor) Creer



PROMETER



Creer



ACONSEJAR



Convencer



DECLARAR



Creer



DECLARAR



Creer



DENUNCIAR / AFIRMAR AFIRMAR / ANUNCIAR AFIRMAR



Creer Convencer Creer



APOSTAR



Convencer (de la necesidad de apostar) Asustar



Acto ilocucionario ACTO DE HABLA



AMENAZAR



Creer



El libro finaliza con un intento de clasificación que el mismo Austin considera provisoria. Como dice Levinson (1983: 228) no es fácil resumir la riqueza y la complejidad de la influyente obra de John Austin. Su obra es rica en comentarios y sugerencias al mismo tiempo que evita caer en un tono dogmático o profetizante. Su teoría promovió muchos desarrollos , entre los que se destaca la sistematización de John Searle, a quien se reconoce el mérito de difundir la obra de Austin en el ámbito de la lingüística. A su trabajo nos referiremos en el próximo apartado. 185



2. John Searle: Actos de habla Fuentes Searle, J. (1969) Actos de habla. Ensayo de filosofía del lenguaje, Barcelona, México y Buenos Aires: Planeta-De Agostini, 1994. Searle, J. (1976) "A classification of illocutionary acts". Language in Society 5. 1-23.



Sobre la base imprescindible de Austin, los aportes fundamentales de Searle posiblemente sean estos tres: 1) Caracterizó sistemáticamente las condiciones de felicidad por medio de un reducido sistema de reglas. 2) Presentó un modelo de clasificación de actos de habla. 3) Definió los actos de habla indirectos 2.1. Las reglas constitutivas Searle (1969: 46) destaca que la hipótesis de su libro plantea que "hablar un lenguaje es realizar actos de acuerdo con reglas". Estos actos definen una conducta que consiste en un intercambio de emisiones cargadas de significado intencional por parte de los hablantes. En este sentido Searle rescata un tema ya planteado por Austin: al emitir un enunciado, el hablante tiene una intención, y para que la comunicación sea exitosa, el oyente tiene que comprender la intención del hablante. Al igual que Austin pero con mayor énfasis, Searle trata de explicar cuáles son las condiciones en las que un acto de habla resulta feliz o exitoso. Quizá pueda afirmarse que Searle va un poco más lejos porque intenta determinar cómo es posible no sólo que los enunciados resulten felices sino también cómo es que resulta posible "hablar un lenguaje". En pocas palabras, Searle trata de encontrar las reglas que gobiernan el habla humana. En este contexto argumentativo, Searle plantea la oposición entre reglas regulativas y reglas constitutivas. Las primeras simplemente regulan u organizan conductas preexistentes. Un ejemplo claro de reglas regulativas es el conjunto de reglas de la moda o de la etiqueta, que muchas veces aparecen publicadas en las revistas de actualidad. Las personas que son consideradas fashion o con onda usan determinadas prendas y van a determinados boliches; entonces a partir de esa conducta surgen las reglas y no al revés. Las reglas constitutivas tienen un valor crucial en la teoría de Searle. A diferencia de las regulativas y como su nombre lo indica, las reglas constitutivas constituyen una conducta: la hacen posible. Las reglas del rugby no sólo rigen el juego sino que crean la posibilidad de jugarlo. Estas reglas regulan y constituyen una actividad cuya existencia es lógicamente dependiente de las reglas. Por ejemplo, apoyar la pelota con las dos manos en el ingoal contrario cuenta como un try. Como ya veremos, las reglas del lenguaje son precisamente constitutivas. Las reglas regulativas tienen carácterísticamente la forma "Haz X" y las constitutivas la forma "X cuenta como Y en el contexto C" (Searle 1969: 44-45). Entonces, Searle supone que la estructura semántica de una lengua es la actualización, según convenciones, de una serie de reglas constitutivas subyacentes. Por su parte, los actos de habla son posibles gracias a esas reglas que tienen la forma X 186



cuenta como Y en el contexto C. Para Searle, en la lengua "deben existir elementos convencionales" cuya utilización permite la realización de actos de habla como asegurar, prometer, preguntar u ordenar. Entonces, para que cada acto ilocutorio se cumpla es imprescindible que se den ciertas condiciones. Algunas son comunes a los actos ilocutorios normales, tales como el conocimiento de la lengua por parte de los interlocutores, la inexistencia de trastornos físicos o fisiológicos, etc. En lo que respecta a la producción y a la comprensión de los actos ilocucionarios Searle propone una serie de cuatro reglas básicas: las reglas de contenido proposicional, las reglas preparatorias, la regla de sinceridad y la regla esencial. 1) Reglas de contenido proposicional: determinan lo que la proposición predica. 2) Reglas preparatorias: especifican los supuestos que deben darse para la realización feliz del acto de habla. 3) Regla de sinceridad: determina lo que el hablante cree al realizar el acto. 4) Regla esencial: indica que el enunciado vale como un acto de habla en el contexto donde se realiza. Justamente expresa que "el enunciado x cuenta como y en el contexto c". La tabla 8.1.4. compara el funcionamiento de estas reglas en diferentes actos ilocutivos: afirmar, pedir, aconsejar, prometer, preguntar, dar las gracias. Tabla 8.1.4. Funcionamiento de las reglas constitutivas de los actos de habla en diferentes actos ilocucionarios Referencias O: oyente H: hablante A: acto material (no es el acto ilocucionario sino el acto de dar algo, de manejar, de regalar, etc.) P: proposición Regla Tipo de acto y ejemplo Afirmar La tierra es redonda como una naranja



De contenido proposicional Cualquiera. En este caso, toda la proposición.



Preparatoria 1.



2.



Pedir Dame la ciruela



Un acto futuro A del O: dar la ciruela



1. 2.



Aconsejar Manejá con cuidado



Acto futuro A de O: manejar



1.



2.



H tiene evidencia para creer la verdad de p (lo que afirma, la tierra es redonda) No es obvio ni para H ni para O que O sabe que p (no necesita que se lo recuerden). H no es capaz de hacer A No es obvio ni para H ni para O que O va a hacer A de manera espontánea. H tiene alguna razón para creer que A beneficiará a O. No es obvio ni para H ni para O que O va a hacer A de manera espontánea
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De sinceridad H cree que p (Si H dijera La tierra es redonda pero no lo creo se caería en una paradoja).



Esencial Cuenta como el supuesto de que p hace referencia a un hecho o estado de cosas verdadero.



H desea que O haga A



Cuenta como intento de hacer que O haga A



H cree que A beneficiará aO



Cuenta como el supuesto de que A será de provecho para O.



Prometer Te voy a regalar un perfume



Acto futuro A de H: comprar el perfume



Preguntar ¿Quién se ha tomado el vino?



Cualquiera



Dar las gracias Gracias por la fruta.



Hecho pasado A llevado a cabo por O.



Bautizar En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo te bautizo Carlos.



Nombre de la persona bautizada.



1.



H tiene alguna razón para creer que puede hacer A. 2. No es obvio ni para H ni para O que H va a hacer A de manera espontánea 1. H no sabe la "respuesta". 2. No es obvio ni para H ni para O que O proporcione la información en ese momento sin que se le pida. A beneficia a H y H cree que A beneficia a H.



H cree que O prefiere que H haga A a que no lo haga (H cree que O prefiere que le compren el perfume)



Cuenta como un compromiso asumido por H para hacer A



H desea esa información



Cuenta como un intento por parte de H de obtener información de O.



H siente gratitud por A.



H es un sacerdote u otra persona habilitada institucionalmente para bautizar. O reconoce esa condición de H.



H cumple con las normas institucionales que exige el rito del bautismo.



Cuenta como una expresión de gratitud o reconocimiento. Cuenta como la formalización social del nombre del chico bautizado.



Nota: los ejemplos podrían incluir los llamados realizativos explícitos, vgr. Te pido que me des la ciruela en lugar de Dame la ciruela.



Estas cuatro reglas, entonces, son un conjunto de principios racionales que constituyen y hacen posible esa conducta esencialmente humana que es hablar un lenguaje. 2.2. Clasificación de los actos de habla Al igual que Austin y otros investigadores de los actos de habla, Searle efectúa una clasificación. Esta taxonomía se apoya en la distinción entre cinco clases de actos: asertivos, directivos, comisivos, expresivos y declarativos. En la tabla 8.1.4. se analizaron ejemplos pertenecientes a las diferentes clases: afirmar es asertivo; prometer comisivo, bautizar declarativo y dar las gracias expresivo, mientras que pedir, preguntar y aconsejar integran el vasto conjunto de los directivos. Uno de los criterios fundamentales para la delimitación de estas clases es la "dirección de ajuste" (direction of fit). Las reglas constitutivas dan cuenta de por qué hablar es un tipo particular de conducta gobernado por reglas y, a su vez, son el punto de partida para definir las clases de actos de habla. Pero el método de clasificación de actos de habla requiere otros parámetros adicionales que, según Searle, especifican con la mayor precisión posible las condiciones de felicidad de los actos ilocucionarios. Precisamente, aquel criterio de la dirección de ajuste descansa sobre la relación entre las palabras emitidas y el mundo al que las palabras refieren. En algunos casos, la emisión de palabras sirve para describir un estado de cosas y, en otros, sirve para crear uno. La diferencia involucrada ha sido definida por Searle de esta manera: Algunas ilocuciones tienen como constituyente de su dimensión ilocutiva el que las palabras (más precisamente, el contenido proposicional) se ajusten al mundo; otros, el que el mundo se ajuste a las palabras. Los asertivos pertenecen al primer grupo y las promesas y los pedidos al segundo (Searle 1976: 3).



1. Empezando con la clase de los asertivos, encontramos que su fuerza ilocucionaria es comprometer al hablante con la verdad de lo que es expresado por la 188



proposición [Parafraseable a través de la condición de sinceridad como H cree que p] (Searle 1976: 10). Como lo indicaba la cita anterior, la dirección de ajuste involucrada en la realización (performance) de un asertivo es "las palabras al mundo". 2. La clase de los directivos se descompone en varias subclases que comparten la dirección de ajuste: "el mundo a las palabras". Su fuerza ilocucionaria consiste en hacer que el oyente lleve a cabo la acción especificada o sugerida por el contenido proposicional. Por esta razón son actos centrados en el oyente. Suele distinguirse entre los directivos impositivos (aquéllos que imponen una conducta al oyente y benefician primariamente al hablante, como las órdenes), y los no-impositivos (aquéllos que no imponen una conducta y benefician primariamente al oyente, como los consejos). 3. Los comisivos son en cierta forma la contraparte de los directivos ya que su fuerza ilocucionaria no es hacer que el oyente haga algo sino comprometer al hablante mismo a realizar el acto expresado por la proposición. La dirección de ajuste es también "el mundo a las las palabras". 4. Los expresivos sirven para indicar un estado psicológico del hablante ocasionado por el estado de cosas expresado por la proposición. Ejemplos típicos son agradecer, felicitar y pedir disculpas. Searle dice que carecen de dirección de ajuste. 5. Por último están las declaraciones, que son actos de habla ceremoniales realizados en los contextos de ciertas instituciones. Todos ellos pertenecen a la clase de actos prefijados, como puede concluirse de ejemplos estandarizados como Los declaro marido y mujer, Te bautizo Jazmín o Lo nombro caballero. Para consolidar su estatus oficial las declaraciones poseen una forma fija, ritualizada, que las previene de la variación referencial. Se sigue de los ejemplos que la dirección de ajuste es tanto de las palabras al mundo como del mundo a las palabras. 2.3.



Actos de habla indirectos



La clasificación anterior (o cualquier otra que quiera hacerse) es incompleta si no se tiene en cuenta un tradicional fenómeno pragmático. Searle reconoce que, por ejemplo, hay dos clases de preguntas: las preguntas reales y las preguntas de examen. En las preguntas reales, H desea saber (encontrar) la respuesta; en las preguntas de examen H desea saber si O sabe (1969: 74).



Algo similar ocurre con las "preguntas retóricas", que no se efectúan para encontrar una respuesta sino para establecer una afirmación. Valga como ejemplo este pasaje de nuestro Himno Nacional. ¿No los veis sobre México y Quito arrojarse con saña tenaz y cual lloran bañados en sangre Potosí, Cochabamba y La Paz? (Vicente López, Marcha Patriótica)



Del mismo modo, una afirmación puede valer como una orden o un pedido. El agente de tránsito me dice amablemente Este lugar está reservado para el alcalde. Yo entiendo que la intención del agente es, antes que informarme acerca de un hecho o estado de cosas, pedirme que quite mi auto del lugar.
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Casos tan cotidianos como éstos llevan a que Searle proponga la idea de "acto de habla indirecto". Un acto de habla indirecto (ahi) es el uso de una forma con una fuerza ilocucionaria distinta de la función paradigmáticamente asociada a esa forma. Son ejemplos de ahi las preguntas que valen como pedidos o afirmaciones, y la afirmación que vale como pedido. En efecto, todos reconocemos que hay formas con fuerzas ilocucionarias paradigmáticas, tal como lo expone la tabla 8.1.5. Tabla 8.1.5. Fuerzas ilocutivas paradigmáticas de las formas afirmativa, interrogativa y exhortaiva. Forma (tipo de Fuerza ilocutiva cláusula) paradigmática Declarativa Asertivo



Exhortativa Interrogativa



Directivo (impositivo: orden o pedido) Directivo (impositivo: pedido de información)



Ejemplo de un acto de Ejemplo de un acto de habla indirecto habla paradigmático La temperatura actual Las rubias son peligrosas. es de 5 grados. Ahi: directivo, consejo; H aconseja a O que no salga con una chica (que no solamente es rubia). ¡Síganme! Tené unas lindas vacaciones Ahi: expresivo, equivale a una expresión de deseos: Lindas vacaciones. ¿Cuánto cuesta este ¿Vos viste cuánto cuesta este vestido? vestido? Ahi: asertivo; H informa a O (enfáticamente) que él cree que el vestido es muy caro.



La estrecha relación entre forma gramatical y fuerza ilocutiva demuestra que la pragmática no desdeña la representación semántica ni el análisis gramatical. Pero el concepto de acto de habla indirecto también destaca lo importante que es el contexto de situación de un enunciado. En efecto, la fuerza ilocutiva de un enunciado depende del contexto y de la forma gramatical. El enunciado La temperatura actual es de 5º, emitido por una señora que le dice eso a su marido con la intención de que su marido se abrigue antes de salir consiste en una acto de habla indirecto con valor de directivo. (De acuerdo con las imprevisibles vínculos matrimoniales, ese enunciado será un consejo o una orden). Pero no hay que olvidar que la fuerza ilocutiva de un acto de habla indirecto también se relaciona con la forma gramatical. Una pregunta con valor de pedido sigue teniendo forma de pregunta, y por ello, la forma gramatical contribuye a la fuerza ilocutiva del enunciado. Ejemplo de acto de habla indirecto: pregunta que cuenta como pedido. A: ¿Me podrías prestar un lápiz? B: Sí (se lo presta) A: Gracias



El primer enunciado de A cuenta como pedido. Así lo interpreta B, que le presta el lápiz a A. Pero de alguna manera, B reconoce que A (además de un pedido) hizo una pregunta, y por eso dice Sí. No obstante, la fuerza ilocucionaria fundamental es la del pedido, porque sería poco esperable que B dijera Sí y que se siguiera normalmente su actividad sin prestarle el lápiz. La teoría de los actos de habla ha permitido el desarrollo de una gran serie de trabajos y enfoques. Aquí se presentaron solamente sus aspectos fundamentales. El último concepto tratado, actos de habla indirectos, pone en foco uno de los problemas más importantes de las teorías pragmáticas: la relación entre decir y querer decir. En la próxima parte de este capítulo se analiza la teoría de las implicaturas conversacionales 190



de Grice, que da algunas respuestas fundamentales en ese sentido y permite entender que la ciencia del lenguaje está en condiciones de ocuparse de aspectos del significado que décadas atrás habían parecido inaccesibles.
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CAPÍTULO VIII. SEGUNDA PARTE LA TEORÍA DE LAS IMPLICATURAS CONVERSACIONALES Fuente Grice, H. P. (1967) "Lógica y conversación". En: Valdés Villanueva, L. M. (ed.), La búsqueda del significado, Madrid: Tecnos, 1991. 511-530.



Como Austin, Paul Grice es filósofo del lenguaje. Sus contribuciones fundamentales son artículos relativamente cortos pero tan significativos que se han convertido en una referencia ineludible para casi toda línea de investigación pragmalingüística. Hemos visto que Searle sostiene que hay un sistema racional de reglas que rige la comunicación humana. La idea de un principio racional también está en Grice, pero él no piensa en un sistema de reglas constitutivas sino en un "principio cooperativo" (PC) que permite entender que la conversación es un intercambio fluido en el que cada participante contribuye con sus enunciados. La metáfora de la conversación es la de un baile antes que la de una batalla. Parece que esto sería así incluso para las peleas a gritos, porque cada hablante contribuye (aun con insultos) al desarrollo de la conversación. El concepto de implicatura conversacional es pragmático por excelencia porque, como ningún otro, pone en foco la relación y la diferencia entre lo que los hablantes dicen y lo que lo que los hablantes quieren decir. En este sentido, Grice se preocupa por explicar ese hiato que existe entre la representación semántica de las oraciones y el significado en uso que se expresa por medio de la emisión de las oraciones. En síntesis, el concepto de implicatura conversacional permite entender cómo es posible que yo diga Racing siempre tuvo un equipazo pero quiera decir A Racing no le va bien. Para entender en profundidad qué es una implicatura conversacional, parece conveniente seguir la argumentación de Grice, que parte de la idea de principio cooperativo. 1)



El principio cooperativo y las máximas conversacionales



Grice sostiene que, durante una conversación, las intervenciones llevadas a cabo por los participantes están previsiblemente relacionadas. Obedecen pues a un interés mutuo, a una orientación común. Lo cual significa que las intervenciones de los participantes siguen un esfuerzo cooperativo común. Esta "orientación común" puede ser o no explícita: existe desde el momento en que se da un intercambio de habla (i.e., la conversación). Como se trata de un rasgo esencial de las conversaciones, funciona como un principio presumiblemente general o universal. Así surge el principio cooperativo (PC), según el cual se espera que todos los participantes sostengan el intercambio conversacional. Este PC explica la comunicación humana de una manera análoga a las reglas constitutivas de Searle. Funciona por medio de un conjunto de normas que se llaman máximas conversacionales. En este contexto, las palabras norma o máxima parecen más felices que la expresión regla. Esta última suele asociarse a los modelos de explicación gramatical. Cuando se analizan fenómenos pragmáticos (i.e., relacionados con el uso, con querer decir, con la intención) se suele evitar el empleo de la palabra
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regla porque este término sugiere una descripción o una explicación formal que pertenece al ámbito del sistema lingüístico, y no a la comunicación. Precisamente en cada caso de comunicación, el cumplimiento de las máximas conversacionales es lo que mantiene el PC. Las máximas conversacionales constituyen líneas directrices para el uso eficiente y efectivo del lenguaje en la conversación con fines cooperativos. A partir de las categorías de Kant, Grice reconoce cuatro clases de máximas: de cantidad, de calidad, de modo y de relación. Recordemos que cumplir con estas máximas significa respetar el PC y, por ello, mantener una conversación. Tabla 8.2.1. Máximas conversacionales Máximas conversacionales



Comentario



Analogías "no conversacionales"



1) Máximas de cantidad. 1.1. Tu contribución debe ser tan informativa como se requiera 1.2. Tu contribución no debe ser más informativa de lo requerido.



Las máximas de cantidad determinan que un hablante H debe dar la cantidad de información que se le pide. Evidentemente, si H da a su oyente O menos información de la que se le pide, H no está siendo cooperativo. Lo mismo ocurre si H da una cantidad de información excesiva porque en ese caso H obstruye la posibilidad de que O reconozca cuál es la información importante.



(En esta columna se aplican las máximas a interacciones no verbales).



2) Máxima de calidad. Tratá de que tu contribución sea verdadera; para ello: 2.1. no digas lo que creés que es falso 2.2. no digas aquello que no podés probar



La máxima de calidad equivale a la regla de sinceridad de Searle. No Si preciso dos lápices, no especifica que todo lo que H diga tiene ser verdadero sino que H debe espero una goma o una creer, por ejemplo, que las afirmaciones que realiza son verdaderas. De regla. lo contrario, si H no cree que lo que afirma es verdad, H no es cooperativo porque está mientiendo/engañando. Recordemos que, en términos filosóficos, ser sincero no implica decir la verdad. La verdad depende de hechos objetivos, la sinceridad de la creencia subjetiva. Pero lo interesante es que esta creencia subjetiva se convierte en un parámetro comunicativo objetivo. Yo puedo dar un dato falso pero al mismo tiempo ser sincero, porque no sé que la afirmación que hago es falsa. En este sentido, la máxima de calidad es más clara de lo que parece: para que una promesa sea realmente una promesa H tiene que pensar cumplirla. Si H no piensa cumplirla está cometiendo un engaño, viola el principio cooperativo (PC) y, en sentido estricto, no se está comunicando.



3) Máxima de relación (relevancia o pertinencia) Sé relevante (Decí algo que tenga que ver con lo que se está diciendo).



La máxima de relevancia establece que las contribuciones de H deben ser pertinentes, i.e., deben tener que ver con lo que se está diciendo. Se espera que los hablantes cooperen manteniendo el tema de la conversación. En los intercambios de habla cotidianos reconocemos la relevancia: cuando una persona dice algo irrelevante (impertinente, que no tiene que ver con lo que se está hablando) es muy esperable que otro se lo haga notar.



4) Máxima de modo. Sé claro, para ello: La máxima de modo establece que el H tiene que ser claro. Esto parece 4.1. evitá la oscuridad y la bastante sencillo: si H no es lo suficientemente claro, entonces O no lo va vaguedad a entender y así se romperá el PC. 4.2. evitá la ambigüedad 4.3. sé breve (evitá la formalidad excesiva, i.e, la verbosidad) 4.4. sé ordenado



Si preciso dos lápices espero que me den dos, y no solamente uno ni cuatro.



Si estoy subrayando, no espero un compás o cualquier otro útil inadecuado para esa finalidad.



Si necesito un lápiz, espero que me lo den de un modo apropiado; no, por ejemplo, tirándomelo con violencia en la cabeza.



Las cuatro máximas respaldan el principio cooperativo y hacen posible la comunicación humana. Para ello los hablantes se expresan por medio de contribuciones sinceras, pertinentes y claras, aportando la cantidad de información necesaria. La tercera columna de la tabla 8.2.1. aplica las máximas conversacionales (pensadas para la comunicación) a los intercambios no verbales. Si esa comparación es 193



legítima, entonces las máximas son aún más generales y también rigen aspectos de interacciones cooperativas no lingüísticas. Pero volviendo al lenguaje, Grice reconoce que existe una gradación en la importancia de las máximas. La de relevancia, por ejemplo, es más importante que de la modo, porque un hablante verboso es más cooperativo que otro que hace comentarios irrelevantes. Del mismo modo, un hablante que engaña es menos cooperativo aún. Estos ejemplos permiten entender otro aspecto de relieve de las máximas conversacionales y del principio cooperativo. Un hablante cuya conversación es oscura o irrelevante puede tener "buena voluntad", i.e., quiere que su oyente lo entienda, a pesar de que no logre ese objetivo. Sin embargo, como veremos más adelante, para que la comunicación efectivamente se dé no basta con la intención del hablante sino que también es necesario que el oyente reconozca la intención del hablante. Ahora bien, resulta claro que las personas no siempre siguen las máximas conversacionales al pie de la letra. Una persona que participa en una conversación puede dejar de cumplir una máxima de varias formas. De eso se trata el siguiente apartado. 2)



Casos de incumplimiento de las máximas conversacionales



Para entender lo que es una implicatura conversacional, resulta necesario definir la palabra ostensión (Grice 1967: 520). Una persona lleva a cabo un acto de ostensión cuando hace ese acto de forma abierta y manifiesta, con la intención de que las otras personas se den cuenta de que llevó a cabo ese acto de manera voluntaria. Por ejemplo, el caballero que le guiña cortésmente un ojo a una señorita está realizando un acto ostensible. El cliente que se lleva el cenicero del café con la obvia intención de que nadie lo vea está realizando un acto sin ostensión alguna. Hay formas cuatro formas mediante las cuales un hablante H no cumple las máximas. Como se verá, la idea de ostensión resulta totalmente operativa. 1) H puede violar una máxima conversacional sin ostensión alguna. Éste el caso de los hablantes que son, por ejemplo, poco claros, irrelevantes o mentirosos. Si H no tiene la intención de que su oyente no lo entienda, se produce un equívoco. En cambio, si H miente o da menos información para confundir a su oyente, se produce un engaño. Ejemplo de equívoco H: ¡No sabés! Pedro encontró a María comprando una revista porno en el subterráneo. Comentario. La forma oracional del enunciado es ambigua. En efecto, la sintaxis permite explicar que quien estaba comprando una revista porno puede ser Pedro o puede ser María. Como María está "más cerca" del gerundio comprando, parece el antecedente preferible como "sujeto" de ese gerundio. Pero la forma oracional no es agramatical si el oyente interpreta que quien estaba comprando la revista porno es Pedro. Nuestro escandalizado hablante ha producido un equívoco. No tuvo la intención de ser poco claro o ambiguo. Sin intención y no ostensiblemente, ha violado la máxima de modo y, con ella, el PC. Ejemplo de engaño Bart Simpson, que no ha estudiado para el examen de Historia, les pide a sus compañeras Jerry y Terry información sobre la época colonial.
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Bart: ¿Por qué razón los puritanos abandonaron Inglaterra? Jerry: Por una invasión de ratas gigantes. Bart: ¡Oh!. La historia es más interesante de lo que yo creía. Jerry da a Bart una información falsa con la intención de que Bart crea que es verdadera. Ella no produce un equívoco sino un engaño: viola el PC intencional y no-ostensiblemente.



2) H puede dejar en suspenso el PC. Puede hacer manifiesto que no desea comunicarse. Por ejemplo, cabe que diga: "No hablo más. Mis labios están sellados". 3) H puede desembocar en una contradicción entre máximas. Por ejemplo, se da un caso en el que no se puede cumplir la máxima de cantidad sin violar la de calidad. Es decir, si H no sabe lo que el oyente le pregunta no puede inventarlo porque si no violaría la máxima de calidad, que exige que H no diga algo cuya verdad o falsedad desconoce. Ejemplo de contradicción entre máximas Director: ¿Quién rompió el vidrio del aula? Preceptor: No sé. El preceptor viola la máxima de cantidad (no da la información que se le pide). Pero lo hace para no violar la de calidad: no puede sostener algo sin tener evidencia. Como la violación de una máxima se entiende en función del cumplimiento de otra, no hay violación del PC.



4) H "puede pasar olímpicamente por alto una máxima; es decir, dejar manifiestamente de cumplirla" (Grice 1967: 520). Precisamente, la violación ostensible de una máxima conversacional produce una implicatura conversacional. En el próximo apartado se analizan detalladamente estos casos. La tabla 8.2.2. intenta resumir las características esenciales de los cuatro tipos de incumplimientos de máximas. Tabla 8.2.2. Comparación de los incumplimientos de máximas Tipos de incumplimiento Casos Caso 1: equívoco Caso 1: engaño Caso 2: suspensión del PC Caso 3: contradicción entre máximas Caso 4: violación manifiesta



Incumplimiento ostensible + +



Incumplimiento intencional + + + +



Cumplimiento del PC + +



3) Explotación de las máximas conversacionales: las implicaturas. El caso (4) del apartado anterior y la tabla 8.2.2. permiten que se empiece a caracterizar qué es una implicatura conversacional. En el caso (1) H deja de cumplir o burla una máxima de forma no-ostensible. Por el contrario, en (4) H deja de cumplir o burla una máxima pero de forma ostensible con la intención de que el oyente advierta esa violación. Ejemplo de violación ostensible de una máxima conversacional 195



Gerente: Los antecedentes de Juan Rodríguez parecen interesantes. Jefe de personal: Tiene el pelo largo. Gerente: Veamos el currículum del que sigue.



Comentario. El enunciado del jefe de personal viola la máxima de cantidad porque está dando menos información de la que se le pide: el largo del pelo no es el principal antecedente de un candidato. Sin embargo, esa violación de la máxima de cantidad es tan evidente que resulta comunicativa. El jefe de personal dice que Rodríguez tiene el pelo largo pero quiere decir que, quizá por cuestiones de imagen social, Rodríguez no puede ser tomado en cuenta. Según Grice, en casos como éste, el oyente se pregunta cómo puede conciliarse lo que el hablante ha dicho con la suposición de que se está respetando el PC. La respuesta es que un hablante viola ostensiblemente una máxima conversacional, y lo hace de manera tan manifiesta que el oyente lo advierte. Esa violación genera una inferencia de tipo estrictamente pragmático, es decir, una inferencia comunicativa. Una inferencia consiste en un razonamiento efectuado por el oyente a partir del acto de ostensión del hablante. Adviértase entonces que del concepto de inferencia se concluye que la comunicación se da si y sólo si el oyente reconoce la intención del hablante. La conversación es una tarea conjunta que se sostiene en los actos ostensibles del hablante y en el reconocimiento de los actos ostensibles por parte del oyente. En síntesis, una implicatura conversacional es una inferencia pragmática, que efectúa el oyente, a partir de la violación ostensible de una máxima conversacional, que efectúa el hablante. Violar ostensiblemente una máxima significa cumplir el PC y explotar una máxima. Para ello, un hablante H dice que p e implica que q. Las expresiones p y q son dos proposiciones cualesquiera; por ejemplo, p: Rodríguez tiene el pelo largo y q: Rodríguez no puede ser tomado en cuenta. Una pauta general para diagnosticar la presencia de una implicatura conversacional puede ser éste hipotético razonamiento del oyente: "Él (el hablante) ha dicho que p; no hay ninguna razón para suponer que no está observando las máximas, o al menos el PC; podría estar cumpliéndolas si pensase que q; sabe (y sabe que yo sé que él sabe) que yo me he apercibido de la necesidad del supuesto de que piensa q; por lo tanto, pretende que yo piense, o al menos desea hacerme posible que piense, que q; y consiguientemente ha implicado que q." (Grice 1967: 521).



Las máximas conversacionales permiten generar inferencias pragmáticas, i.e., inferencias que van más allá del contenido semántico de las oraciones enunciadas. La implicaturas conversacionales desbordan claramente la "representación semántica de la oración", a la cual se hacía referencia al comienzo de este capítulo. 4) Inferencias semánticas (no pragmáticas) Fuente Keenan, E. L (1971) "Two kinds of presupposition in natural language". En: Fillmore, C. J. & Langendoen, T. (eds.), Studies in linguistic semantics. New York: Holt, 1971.
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En esta exposición vale la pena consignar que existen también inferencias semánticas. Son distintas de las inferencias pragmáticas porque provienen de la proposición misma, y no de una violación ostensible de las máximas conversacionales. Dicho toscamente, las inferencias semánticas se extraen del significado de la oración, no del uso "en contexto" de los enunciados. En la lógica o en la semántica filosófica, la verdad es (informalmente) la relación entre una oración o proposición y el mundo. (De manera informal, a los efectos de esta explicación, oración y proposición pueden tomarse como sinónimos). En efecto, una proposición (un enunciado descriptivo de la primera versión de Austin) puede ser verdadera o falsa. De este significado semántico de una oración pueden desprenderse varias inferencias. Por ejemplo, una oración S es considerada una consecuencia lógica de una oración T, si S es verdadera bajo todas las condiciones en las cuales T es verdadera. En tal caso, también decimos que S es una implicación lógica de T y que T implica lógicamente a S. Esta formulación se aprecia con facilidad en un ejemplo. Ejemplo de implicación lógica T: El rey de Francia es pelado. S: Existe el rey de Francia T implica lógicamente S. Por su parte, S es una implicación lógica de T. Si El rey de Francia es pelado es una proposición verdadera, entonces se sigue de ella que Existe el rey de Francia.



Parece muy claro que una implicación lógica depende del significado oracional. Por ello se trata de una inferencia semántica, no pragmática. Del mismo modo, una oración A presupone lógicamente una oración B si la verdad de B es condición necesaria de la verdad o la falsedad de A. Tabla 8.2.3. Ejemplos de presuposiciones lógicas Proposición A



Negación de A



Daniel visitó la casa que compró Patsy. Juan dejó de fumar. El presidente se equivocó otra vez. Quien creó nuestra bandera murió en la pobreza. Tucho se casó con la hermana de Panigassi.



Daniel no visitó la casa que compró Patsy. Juan no dejó de fumar. El presidente no se equivocó otra vez. Quien creó nuestra bandera no murió en la pobreza. Tucho no se casó con la hermana de Panigassi.



Ejemplo de presuposición B de A y no-A Patsy compró una casa. Juan acostumbraba fumar. El presidente se equivocó al menos una vez. Alguien creó nuestra bandera. Panigassi tiene una hermana.



La presuposición se mantiene con la negación de la proposición. Esto indica que la presuposición afecta el sentido de la proposición. Si la presuposición B fuera falsa, entonces A y no-A serían sin -sentidos. Estas reflexiones pertenecen a la semántica filosófica, llamada también semántica "veritativa", porque se ocupa de las condiciones de verdad de las proposiciones. A diferencia de la semántica veritativa, la pragmática se interesa por el significado en uso. En síntesis, las presuposiciones lógicas (columna 3 de la tabla 8.2.3) son ejemplos de implicaciones semánticas o lógicas. Dependen del contenido de las proposiciones. Por el contrario, las implicaturas conversacionales dependen de la
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manera en la que el hablante usa las máximas conversacionales en un contexto particular. 5) Tipos de inferencias generados a partir de las máximas conversacionales Grice señala se pueden distinguir tres usos de las máximas conversacionales en relación con las implicaturas que producen. Grupo A: Ejemplos en los que no se viola ninguna máxima porque se las está cumpliendo. Sea el caso: Alumno: El profesor Pepe me pidió que le llevara una tiza. Secretaria: La preceptoría está aquí al lado.



Por medio de su respuesta, la secretaria implica (sobre la base de las máximas conversacionales) que en la preceptoría se pueden encontrar las tizas. En este caso, la secretaria cumple la máxima de relación y así lo entiende el alumno que ha pedido la tiza. En este caso se ha producido una implicatura convencional. Es de naturaleza comunicativa, pero no proviene de una violación ostensible de las máximas. Grupo B: El hablante viola una máxima conversacional para no violar otra. Por ejemplo: Profesora A: ¿Sabe dónde está el profesor Pepe? Necesito pasarle unas notas. Secretaria: En algún lugar del colegio.



En este caso, la secretaria da una poco o nada informativa. Pero esa violación de la máxima de cantidad resulta superficial porque la secretaria evita dar una información falsa y así cumple la máxima de calidad. Grupo C: El tercer grupo de implicaturas interesa de manera muy particular ya que es el que constituye el caso de la violación ostensible de las máximas. Al violar una máxima de manera deliberada y ostensible, el hablante explota las máximas. (La mujer y el marido, con sus tres hijos pequeños, pasean por el shopping Los Gallegos). Madre de familia: Compremos algo de comer a los chicos. Padre de familia: Bueno, pero sin ice-creams.



El padre usa la palabra ice-creams en lugar de helados. Está violando la máxima de modo porque, en términos de esa máxima, no elige la manera de expresión más clara posible. Sin embargo, el padre espera que esta violación resulte ostensible para la madre y de esa forma ella entenderá que él está cumpliendo con el PC. El padre dice icecreams en lugar de helados para que su mujer entienda que no quiere decir helados delante de sus hijos y así poder evitar una inútil pero molesta catarata de súplicas. En resumen, cuando un hablante viola ostensiblemente una máxima conversacional y cuando el oyente entiende que el hablante ha violado ostensiblemente una máxima conversacional, el oyente realiza una inferencia que se llama implicatura conversacional particularizada.
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Una implicatura implicita que q diciendo que p. Esta implicatura es particularizada porque se da en una ocasión particular y en virtud de los rasgos puntuales de un contexto específico. Una implicatura constituye un caso de explotación de una máxima. El hablante viola ostensiblemente una máxima con la intención de que el oyente infiera supuestos (ideas, representaciones, etc.) que no son explicitados (no son dichos). Se destaca por eso que la violación de la máxima funciona en el nivel de lo explícito y que la violación es tan ostensible que en realidad constituye un cumplimiento del PC. El oyente supone que en estos casos el hablante respeta una máxima y por lo tanto el PC en el nivel de lo implícito (lo no dicho). Las inferencias del oyente se basan en la notable fuerza del PC. 6) Ejemplos de implicaturas conversacionales La tabla que aparece a continuación intenta analizar de manera didáctica diferentes ejemplos de implicaturas conversacionales. Se toma como parámetro fundamental la relación entre "decir p" y "querer decir q". Tabla 8.2.4. Ejemplos de implicaturas conversacionales Máximas conversacionales 1) Máximas de cantidad. 1.1. Tu contribución debe ser tan informativa como se requiera



1.2. Tu contribución no debe ser más informativa de lo requerido.



Violación ostensible de las máximas conversacionales DECIR P



Ejemplo 1 Decano: ¿Qué tal es X en Lengua? Profesor de Lengua: Tiene buenos modales y ha faltado muy poco. Ejemplo 2 Veinte pesos son veinte pesos.



Implicaturas que generan las violaciones ostensibles de las máximas conversacionales QUERER DECIR Q



El profesor da menos información de la que se le pide cuando parece que puede darla. Por eso implica X no es bueno en Lengua. La interpretación de una tautología depende de su la situación puntual en la que ésta sea empleada. Como se supone que el PC se mantiene debe haber alguna inferencia. En ele ejemplo 2 el hablante implica que hay que valorar el dinero que ganamos, aunque la cantidad parezca poco significativa.



Ejemplo 3 Reportero: ¿Tenés idea de quién ganó el primer mundial de fútbol? Jefe de Redacción: El primer mundial de fútbol se jugó en Montevideo en 1930 y lo jugaron 13 países. Sólo tres europeos: Francia, Bélgica y Rumania porque los otros países hicieron boicot porque decían que Uruguay no tenía méritos para hacer el primer mundial, y eso que Uruguay había ganado la medalla de oro en las Olimpíadas de 1924 y 1928. Y encima Uruguay ganó el primer mundial. En la final le ganó 4 a 2 a Argentina.
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El jefe de redacción, para impresionar al reportero, comienza a contestarle dándole una cantidad de información ostensiblemente excesiva. En este caso el jefe de redacción implica que él no sólo "tiene idea" de quién ganó el primer mundial de fútbol sino que también sabe datos históricos mucho más precisos. El jefe de redacción implica que sabe mucho de fútbol, mucho más de lo que el reportero pensaba.



2.Máxima de calidad. Tratá de que tu contribución sea verdadera; para ello 2.1. no digas lo que creés que es falso



Ejemplo 4 (ironía) El Presidente Menem es un gran lector de Sócrates.



Prácticamente cualquier enunciado puede ser irónico de acuerdo con el contexto de situación. En este ejemplo, el hablante implica que el Presidente Menem no es un gran lector, porque Sócrates no dejó obra publicada



Ejemplo 5 (metáfora) Soy un árbol sin hojas y sin frutas.



Aquí estamos frente a una falsedad categorial. Evidentemente, yo no soy un árbol sino una persona. El enunciado implica no tengo un amor, sobre el supuesto de que un amor es las personas lo que las frutas y las hojas a los árboles.



Ejemplo 6 (metáfora) El Presidente Illia estaba hecho de azúcar.



Naturalmente, la metáfora provoca importantes asociaciones inferenciales que varían no sólo según los contextos situacionales sino también según las creencias o ideologías. El ejemplo 6 puede ser una metáfora positiva que alude al carácter amable y honesto del Presidente Illia o, por el contrario, una metáfora negativa que alude a su falta de autoridad.



Ejemplo 7 (meiosis) Mi viejo se enojó un poquito cuando se enteró de que me bocharon en Inglés.



La implicatura es Mi viejo se enfureció. La meiosis consiste en una especie de exageración invertida.



Ejemplo 8 (hipérbole) Las chicas lindas no se casan con hombres pobres.



La hipérbole consiste en una exageración o generalización abiertamente falsa pero efectiva. Aquí se implica, por ejemplo, que la belleza femenina puede ser un medio de ascenso socioeconómico.



2.2. no digas aquello que no podés probar



Ejemplo 9 (Los ministros de cierto país americano charlan en confidencia). Ministro 1: ¡Cómo tarda! ¿Dónde estará el Presidente? Ministro 2: En el cuarto con dos morochas.



3. Máxima de relación (relevancia o pertinencia) Sé relevante (Decí algo que tenga que ver con lo que se está diciendo).



Ejemplo 10. Durante una nutrida reunión social se produce la siguiente interacción: Sr. Pérez: Ahí viene la Señora X. Es una bruja. Me pregunto dónde habrá estacionado la escoba. Sra. de Pérez: Vieron qué lindo día, ¿no?
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Si bien el ministro 2 no puede saber con exactitud dónde está el Presidente en ese preciso momento, implica que el Presidente debe estar haciendo algo poco relacionado con las tareas protocolares porque tiene especial predilección por las mujeres morenas. La Sra. de Pérez implica que la afirmación de su marido no debe discutirse y que ha cometido un error social que quizá le acarree problemas. En este sentido, parece que un cambio brusco de tema supone una violación ostensible de la máxima de relación.



4. Máxima de modo. Sé claro, para ello: 4.1. evitá la oscuridad y la vaguedad



Ejemplo 11 (oscuridad o vaguedad deliberada) Destruirá la rosa nuestra enojo Nótese que el enunciado es sintácticamente ambiguo porque tanto la rosa como nuestro enojo helado pueden ser el sujeto o el objeto directo de destruirá.



Ejemplo 12



4.2. evitá la ambigüedad



(La mujer y su marido, con sus tres hijos pequeños, pasean por el shopping Los Gallegos). Madre de familia: Compremos algo de comer a los chicos. Padre de familia: Bueno, pero sin ice-creams. Ejemplo 13 (ambigüedad deliberada) Empresario X: (refiriéndose al empresario Z): A ese señor le gustaría poseer La Nación.



4.3. sé breve (evitá la formalidad excesiva, i.e, la verbosidad)



Ejemplo 14



4.4. sé ordenado



Ejemplo 15



En cierta forma, los recursos de expresión que se analizaron como violación ostensible de la máxima de calidad pueden entenderse, en este marco, como casos de violación ostensible de la máxima de modo. Precisamente, una de las concepciones de la literatura expresa que el discurso literario oscurece la forma de expresión para causar placer estético. El autor de la farse ambigua puede implicar que no queda claro si la rosa acabará con el enojo o viceversa. La explicación del párrafo anterior puede complementarse con ejemplos como éste. Aquí el padre implica No digas la palabra helados y ellos no nos van a pedir helados.



Aquí, el empresario X juega intencionalmente con la ambigüedad de la expresión La Nación ya que La Nación puede ser el tradicional diario porteño o el conjunto de bienes del estado argentino. El empresario X implica que Z tiene una ambición inescrupulosa y desmedida.



Crítico musical: La Señorita S emitió una serie En lugar de decir simplemente La Señorita S cantó de sonidos muy poderosos y enérgicos, Sólo le pido a Dios, el crítico es verboso porque curiosamente combinados con un tronar implica que La Señorita S cantó mal. metálico y agudo que se correspondían -según el anuncio del programa- con la partitura de Sólo le pido a Dios.



Cronista: En la nueva película de Barreda el Zorro cabalga toda la noche y después sube a su caballo.



De acuerdo con nuestras expectativas, el orden de las acciones está invertido. El cronista implica que la película es desordenada como su relato.



7) Implicaturas "normales" vs. implicaturas conversacionales particularizadas Grice intenta diferenciar las implicaturas conversacionales de las implicaturas "normales", i.e., las que no necesitan circunstancias especiales o particulares. En este sentido, las implicaturas conversacionales generalizadas son aquéllas que se producen cuando se emplea una forma que implica un tipo general de inferencia que no está ligado a un contexto específico como los de los ejemplos de la tabla 8.2.4. Sea el caso: Voy salir con una chica.



Puede decirse que la expresión una chica no designa ni a mi mujer ni mi novia. Por el contrario, implica una relación algo más informal. Las implicaturas conversacionales generalizadas se relacionan directamente con las implicaturas "convencionales" del Grupo A que se caracterizaron en el inciso 5. Ambos tipos de implicaturas (generalizadas y convencionales) surgen de la observación convencional de 201



las máximas. Las implicaturas generalizadas constituyen para Grice un subconjunto de implicaturas convencionales porque no requieren condiciones contextuales especiales para ser inferidas. En verdad, Grice no presenta una distinción del todo clara entre implicaturas conversacionales generalizadas e implicaturas convencionales. Lo más razonable parece integrarlas en un único grupo de implicaturas que se producen por medio del cumplimiento de las máximas. Este tema será descripto con mayor profundidad en la cuarta parte de este capítulo, donde se habla de la teoría de la relevancia. Gracias a esta teoría, quedará en claro que todo intercambio comunicativo exige que el oyente efectúe inferencias. En síntesis, parta Grice, no toda implicatura es el resultado de una violación ostensible de las máximas conversacionales ya que hay también implicaciones lógicas e implicaturas convencionales. De todas maneras el aporte de Grice es la definición y la caracterización de las implicaturas conversacionales particularizadas. 8) Características distintivas de las implicaturas conversacionales particularizadas El funcionamiento adecuado de una implicatura, naturalmente, no siempre puede garantizarse. La información es como el dinero, dice Grice, "quien la entrega por lo general no sabe qué va a hacer con ella quien la reciba". En la tercera columna de la tabla 8.2.4. se explicita qué quiere decir cada uno de los hablantes que viola ostensiblemente una máxima conversacional. Eso no garantiza que el oyente comprenda la intención del hablante. Así todo, esa comprensión debe darse para que la comunicación tenga éxito. Las implicaturas conversacionales presentan una serie de rasgos distintivos que permiten diferenciarlas de otras inferencias lógicas y pragmáticas. 8.1. Las implicaturas conversacionales son cancelables El efecto de una implicatura se anula su efecto si se aporta la información implicada. Esto es lo que ocurre, en parte, cuando se explicita qué quiere decir el hablante. El simpático personaje de dibujos animados Homero Simpson es un verdadero experto para cancelar las implicaturas que él mismo intenta producir. Ejemplo (Homero está muy enojado con Moe, el cantinero, porque éste le ha robado la fórmula de un trago exitoso que de cuantiosas ganancias). Marge (la mujer de Homero): Homero, deberías sentirte feliz porque, aunque no ganas dinero, mucha gente es feliz con lo que inventaste. Homero: ¡Oh, sí! Soy el duendecito mágico que reparte sueños y felicidad. ¡Qué bueno que soy! Laralala. (Se va, cierra la puerta y vuelve). Por cierto, estoy siendo sarcástico.



Aquí, Homero cancela el efecto de su implicatura, producto de una violación muy ostensible de la máxima de calidad. En resumen, toda implicatura conversacional particularizada se puede cancelar cuando se explicita cuál es su efecto. Se cancela porque precisamente ya no vale como implicatura: su contenido implícito se ha hecho explícito. 8.2. Las implicaturas conversacionales son no separables del significado de la proposición mediante la cual se explota una máxima. Este punto es crucial para entender 202



la relación entre semántica y pragmática o, si se prefiere, la relación entre decir y querer decir. Las implicaturas conversacionales, como las analizadas en la tabla 8.2.4, son no separables del significado de la proposición. Obsérvese que requieren, junto con la información contextual, un conocimiento de lo que se dijo. Dicho toscamente, no puedo querer decir cualquier cosa diciendo cualquier cosa. Esto significa que las implicaturas conversacionales permanecen ligadas al contenido semántico de lo que se dice. Aun en los casos en los que se viola ostensiblemente la máxima de relevancia (que supone un cambio brusco de tema) se cumple la no separabilidad. Ejemplo 10. Durante una nutrida reunión social se produce la siguiente interacción: Sr. Pérez: Ahí viene la Señora X. Es una bruja. Me pregunto dónde habrá estacionado la escoba. Sra. de Pérez: Vieron qué lindo día, ¿no?



La Sra. de Pérez habla del clima: el contenido proposicional de su enunciado es tan diferente de lo que dijo se marido, que implica la necesidad de cambiar de tema. Además, el tema "tiempo" es un típico tema no-conflictivo, porque favorece la conversación por la conversación en sí y disminuye las posibilidades de pelea. Por esto la Sra. Pérez implica Mi marido cometió un desliz. Es mejor hablar de un tema que no se preste a discusión. 8.3. Las implicaturas conversacionales son no-convencionales. Una implicatura conversacional presupone una relación con el contenido proposicional del enunciado que la produce, pero, al mismo tiempo, no se corresponde con el significado convencional de las expresiones. En este sentido es un buen ejemplo el enunciado El Presidente Illia estaba hecho de azúcar. Para algunos, el hablante implica que Illia era dulce y amable, para otros que Illia era un blando y un pusilánime. Esto demuestra que, además de estar sujeta a una serie de factores contextuales, una implicatura conversacional se relaciona con el contenido de la proposición sin expresar convencionalmente el significado de la proposición. 8.4. Las implicaturas conversacionales son calculables porque los hablantes predicen el efecto que intentan producir. Ese efecto está directamente vinculado con las máximas conversacionales y se lo predice en función de ellas. Calcular una implicatura equivale a calcular qué debemos entender. A diferencia de las implicaturas conversacionales particularizadas, las implicaturas convencionales presentarían las siguientes propiedades (Levinson 1983: 110 ss.). 1) No son cancelables porque no dependen de supuestos que puedan anularse. Por ejemplo, en el enunciado Voy a salir con una chica, una chica implica que esa mujer no es mi esposa ni mi novia y ese efecto no puede anularse haciéndolo explícito. 2) Son no-separables de las formas gramaticales y léxicas; integran esencialmente el significado semántico. El significado de Una como artículo indefinido (referencia a lo nuevo) es parte esencial de la proposición. Una chica no es interpretado como la novia o la mujer. 3) No son calculables pragmáticamente sino por simple convención. No tienen interpretaciones diferentes según los contextos particulares. 4) Son convencionales porque constituyen la representación semántica de las proposiciones. Es convencional que una significa algo "desconocido". 203



Las implicaturas convencionales constituyen un componente central de varias de las expresiones deícticas. La deixis o deíxis es la gramaticalización de rasgos del contexto como persona, tiempo y lugar. En el enunciado Ayer la besé tenemos tres expresiones deícticas. Ayer la besé. - Ayer: deíctico temporal; hace referencia al día anterior al del enunciado. - La: deíctico de persona; hace referencia a una tercera persona (una mujer) cuya identidad debe entenderse en términos de la interacción (por ejemplo, esa chica ha pasado y el hablante dice orgullosamente Ayer la besé). - Besé: deíctico de persona (se corresponde con yo, el hablante) y de tiempo (pasado, en oposición al presente de la emisión del enunciado).



Esas expresiones son deícticas porque se entienden en función de los parámetros de persona y tiempo cuyos ejes son yo y ahora. Gramaticalizan rasgos del contexto y promueven implicaturas convencionales. Entre los dos casos que aparecen a continuación no existen diferencias con respecto a la referencia de segunda persona pero sí se establece una diferencia de carácter social. Vos sos el profesor. Usted es el profesor.



El uso de usted implica convencionalmente que el destinatario es distante de o superior al hablante. Esto se da por medio de implicaturas convencionales y es un tema pragmático (de uso del lenguaje) que no puede explicarse en términos del concepto de implicatura conversacional particularizada. En síntesis, las implicaturas conversacionales particularizadas son un tipo particular de inferencia pragmática que se diferencia de otras inferencias convencionales, basadas en aspectos tales como la deixis. Se producen a partir de la violación ostensible de una máxima conversacional y responden al cumplimiento de un principio cooperativo (PC) que rige la comunicación entre los seres humanos. Son, en definitiva, el ejemplo más simple de cómo el oyente comprende la relación entre lo que el hablante dice y lo que el hablante quiere decir.
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CAPÍTULO VIII. TERCERA PARTE: LA CORTESÍA VERBAL La cortesía verbal Fuentes Brown, P. & S. Levinson (1978) "Universals in language usage: Politeness phenomena", en Goody, E. N. (ed.) (1978) Questions and Politeness, Cambridge: Cambridge University Press. 56-311. Brown, P. & Levinson, S. (1987) Some universals in language usage, Cambridge: Cambridge University Press. Prólogo de John Gumperz.



El modelo de la cortesía verbal fue desarrollado por Penelope Brown y Stephen Levinson. En 1978 estos autores presentaron un artículo titulado "Universales en el uso del lenguaje: Los fenómenos de cortesía". Casi una década después, se publicó un libro cuyo título hace manifiesta una actitud más moderada en el enfoque de la cortesía. Como lo indica la referencia de la fuente, ya no se habla de "universales" sino de "algunos universales en el uso del lenguaje". Así y todo, la propuesta de Brown y Levinson mantiene la idea de que existe un principio universal que rige las interacciones comunicativas entre los hablantes. En este sentido, el modelo se relaciona estrechamente con la teoría de los actos de habla y la teoría de las implicaturas conversacionales. En efecto, Searle sostiene que hay reglas constitutivas que rigen la comunicación y Grice propone un principio cooperativo que todos los hablantes siguen en las interacciones. Pero, a diferencia de esos autores, Brown y Levinson también se relacionan con la lingüística antropológica, línea en la que se destacan autores muy importantes como Edward Sapir (cfr. Capítulo IV), John Gumperz (que escribe el prólogo del libro de 1987) y Dell Hymes (cfr. Capítulo VI, introducción). En este sentido, el trabajo sobre la cortesía verbal constituye un ejemplo saliente de los estudios lingüísticos interesados no sólo por el lenguaje en uso sino también por las relaciones sociales que se establecen en función de ese uso. A propósito del lazo entre el uso del lenguaje y la sociedad, Brown y Levinson afirman lo siguiente: "El descubrimiento de los principios del uso del lenguaje puede coincidir enormemente con el descubrimiento de principios que organizan las relaciones sociales" (1978: 60; 1987: 55). Estos autores trabajan con tres lenguas para determinar (algunos) universales de la cortesía en el uso del lenguaje: el tamil (del sur de la India), el tzeltal (de Chiapas, México), y el inglés (en sus dos dialectos más difundidos, el norteamericano y británico). Se provee una descripción sistemática de fenómenos de cortesía verbal que, en lo esencial, abarcarían todas las culturas. Según los autores, las estrategias de cortesía son usadas en todas las lenguas, aunque haya diferencias de aplicación. Estas estrategias comunicativas de la cortesía cumplen el objetivo de conservar la "imagen" de los hablantes y los oyentes. Es imprescindible, entonces, partir del concepto de imagen. 1) La imagen La palabra imagen es traducción del inglés face, que en su acepción más corriente significa "cara". Metafóricamente, la imagen es nuestra cara social. Una canción 205



popular dice Estoy perdiendo imagen a tu lado. Esa expresión de nuestro cancionero sirve para entender qué significa la imagen: es, informalmente, nuestra autoestima y el respeto social que reclamamos para nosotros. En efecto, Brown y Levinson parten de este supuesto: a todas las personas les preocupa cuidar su imagen, i.e., la imagen social que todo individuo reclama para sí mismo. Los autores interpretan la imagen como un deseo de cada individuo. Ese deseo se manifiesta en las personas de dos maneras complementarias: a. La imagen negativa es el deseo de que no nos impongan lo que tenemos que hacer. b. La imagen positiva es el deseo de que los demás aprecien lo que nosotros apreciamos. De esta forma, si alguien me prohíbe fumar, me pide un cigarrillo o me da un consejo está invadiendo mi imagen negativa, porque a través de la prohibición, del pedido y del consejo (incluso de un consejo que yo le haya pedido) ese alguien está imponiéndome una acción. Si, por otro lado, alguien manifiesta un desacuerdo conmigo (incluso de manera muy amable) está invadiendo mi imagen positiva. 2) Actos amenazadores de imagen (AAI) A partir de los supuestos fundamentales, explicados en el apartado 1, Brown y Levinson se proponen analizar datos de las lenguas antes mencionadas. En función de esos datos esperan encontrar estrategias que expliquen la manera en la que los hablantes "cuidan" su imagen y la de los oyentes. Si, en un aula universitaria, el profesor le pide al alumno que no fume, el profesor compromete la imagen negativa del alumno. El pedido de no fumar es un acto amenazador de imagen (face-threatening act), porque compromete la imagen social del alumno. En este ejemplo, el profesor le requiere al alumno que haga algo, i.e., le impone una acción. Si, en otra ocasión, el profesor señala que un comentario del alumno es erróneo, el profesor compromete la imagen positiva del alumno. El desacuerdo es un acto amenazador de imagen, porque también compromete la imagen social del alumno. En este ejemplo, el profesor desvaloriza aquello que el alumno valora (su propio comentario). En mayor o menor medida, todo acto de habla es un acto amenazador de imagen. Hasta el comentario que nosotros creamos más inocente puede plantear un desacuerdo. El simple hecho de hablar es en sí mismo amenazador de la imagen del otro porque mientras yo hablo el otro debe escuchar. En síntesis, todo acto de habla amenaza (potencialmente o de hecho) la imagen del oyente o del hablante. No obstante, existe una cuestión de grado que resulta conceptualmente fundamental en la pragmática. En efecto, no es lo mismo una crítica despiadada y sarcástica que un desacuerdo amable. Ejemplo 1 Profesor: Escuchar tu comentario fue una lamentable pérdida de segundos.
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Este enunciado directamente invade la imagen del alumno. El profesor maltrata abierta y descortésmente la imagen positiva del alumno. Ejemplo 2 Profesor: Ese comentario no es correcto. Este enunciado amenaza fuertemente la imagen del alumno. El profesor realiza el acto amenazador de imagen (de aquí en adelante AAI) de manera directa, pero no es descortés porque no maltrata la imagen positiva del alumno. Ejemplo 3 Profesor: Ese comentario puede ser interesante pero habría que revisarlo un poco. Este enunciado también amenaza la imagen del alumno. Pero el profesor realiza el AAI con algún recurso de atenuación. Por ejemplo, hace un elogio inicial antes de manifestar el desacuerdo. En este caso, el profesor plantea su desacuerdo y también amenaza la imagen del alumno, pero es cortés porque trata de cuidar la imagen positiva del alumno.



Los ejemplos 1, 2 y 3 intentan hacer manifiesto que la amenaza de la imagen es 1º) un hecho social que tiene su correlato lingüístico y 2º) una cuestión de grado. Esos aspectos se advierten también en la amenaza de la imagen negativa. Supongamos que un joven A necesita hacerle un pedido a su vecino B porque el auto de B está estacionado frente a la salida del garaje de A. Ejemplo 4 Vecino A (agresivamente): Sacáme ese cachivache de ahí o te la prendo fuego Es obvio que el pedido de A invade la imagen de B. El vecino A maltrata abierta y descortésmente la imagen negativa del vecino B. Ejemplo 5 Vecino A: Por favor, saque el auto de ahí así saco el mío. El pedido de A amenaza pero no llega a invadir. La forma de cortesía por favor y la breve fundamentación así saco el mío, compensan el uso del imperativo saque. El vecino A realiza el AAI de manera directa pero no es descortés porque mediante cierta atenuación evita maltratar la imagen negativa del vecino B. Ejemplo 6 Vecino A: Perdone que lo moleste, ¿no correría el auto así saco el mío? En esta caso, se usan estrategias para atenuar la fuerza del AAI: se piden disculpas, se realiza el pedido por medio de una pregunta, se usa el condicional. El pedido del vecino A es cortés: amenaza pero se preocupa por no invadir la imagen negativa del vecino B.



La fuerza de cada AAI depende del riesgo que corren tanto la imagen del hablante como la del oyente. En el ejemplo 6 las disculpas constituyen una estrategia de atenuación del AA de la imagen negativa del oyente pero también amenazan la imagen positiva del hablante (pedir perdón nos desvaloriza un poco). Un consejo y una orden amenazan la
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imagen negativa del oyente mientras que una invitación puede amenazar la imagen de ambos, como en el ejemplo 7. Ejemplo 7 (invitación) ¿Querés venir a tomar un café? La invitación amenaza la imagen positiva del hablante porque quien invita manifiesta su aprecio por el convidado y existe el riesgo de que el convidado no acepte y con ello no valore lo mismo que el hablante. Por otro lado, la invitación también amenaza la imagen negativa del oyente porque se le está sugiriendo que haga algo ya que en una invitación sincera el hablante prefiere que el oyente acepte la invitación.



3) Las estrategias de cortesía según el riesgo del AAI Como hemos visto, la amenaza de la imagen es una cuestión de grado según el AAI que se elija. En este sentido, Brown y Levinson destacan que el riesgo de amenaza de la imagen es el mayor condicionante de la elección de las estrategias de cortesía. Por ejemplo, si doy un consejo a un amigo porque mi amigo me pidió el consejo, amenazo la imagen negativa de mi amigo. Si le doy el consejo porque creo que lo necesita, el consejo es más amenazador que el consejo requerido. Y si, por último, decido darle una orden, la amenaza de la imagen es mucho más fuerte que los consejos. Otra vez aparece el problema del "grado". Del mismo modo, el profesor que manifiesta su desacuerdo con el alumno amenaza la imagen positiva del alumno. Pero si la situación es la inversa la amenaza es mayor porque, dada su posición de jerarquía, el profesor está obligado a preservar su imagen positiva en un nivel mayor que el de los alumnos. Entonces tenemos la siguiente relación: la elección de una estrategia de cortesía por parte del hablante depende del grado de amenaza de la imagen del hablante o del oyente. Cuanto mayor sea la amenaza, más costosa será la estrategia. En este punto, la cortesía se explica como un conjunto de estrategias codificadas tendientes a preservar la imagen que se amenaza. Cuando estamos ante la posibilidad o la necesidad de realizar un AAI, se nos presenta un sistema de estrategias generales ordenadas a partir del riesgo de amenaza de imagen que puedan causar. 1) Realizá el AAI abiertamente ("on-record") desnudo, sin atenuación. 2) Realizá el AAI abiertamente, con atenuación positiva. 3) Realizá el AAI abiertamente, con atenuación negativa. 4) Realizá el AAI no abiertamente ("off-record"). 5) No realices el AAI. La gradación indica que, si el riesgo de amenaza de imagen es bajo, podremos realizar el AAI sin atenuación, completamente desnudo (bald). Éste el caso del ejemplo 2: el profesor considera que no amenaza seriamente la imagen del alumno y realiza el AAI de manera directa. El ejemplo 3 es un caso de realización de AAI con atenuación positiva. El profesor se dirige amigablemente al alumno pero manifiesta su desacuerdo. La atenuación es positiva porque el profesor se muestra cortés y así valora al alumno como persona (valora la imagen positiva del alumno). Los ejemplos 5 y 6 son casos de AAI con atenuación negativa. El hablante amenaza la imagen negativa del oyente y para ello recurre a estrategias de atenuación. 208



En el ejemplo 6 las estrategias de atenuación son más numerosas e importantes que en el ejemplo 5. Eso nos lleva a concluir que en la situación de 6 el riesgo es mayor que en la situación de 5. Los ejemplos 1 y 4 quedan fuera de las estrategias de cortesía porque ya son descorteses e invaden abiertamente la imagen del oyente. El ejemplo 8 ilustra un caso en el que el vecino A elige realizar el acto noabiertamente (off-record) porque considera que la amenaza de la imagen es alta. Ejemplo 8 Vecino A: Después voy a sacar el auto. El vecino A amenaza la imagen del vecino B. Pero no hace el pedido abiertamente sino que efectúa una aserción. Eso permite que el vecino A diga a B que él necesita que B quite su auto de la salida de su garaje, pero de manera no abierta (off record).



Por último, si un hablante cree que el AAI es tan riesgoso que le puede ocasionar una consecuencia grave, prefiere callar. Éste sería el caso de un empleado que sabe que le han pagado diez pesos menos en su sueldo, pero piensa que el reclamo va a afectar seriamente la imagen positiva y la imagen negativa de su patrón. Como el empleado prefiere perder diez pesos antes que amenazar seriamente la imagen de su patrón (con los peligros prácticos que eso puede ocasionarle) decide callar. Este ejemplo pone en foco dos aportes esenciales de la teoría de la cortesía: 1) da cuenta de las relaciones sociales entre los hablantes y oyentes, 2) explica la relación entre costo y beneficio de las acciones. Lo más interesante de estos dos aportes es que la teoría de la cortesía ayuda a sostener una tesis fundamental de las teorías pragmáticas: las relaciones sociales están representadas en los usos que las personas hacemos del lenguaje. En conclusión, los hablantes eligen la estrategia de cortesía de acuerdo con el riesgo del AAI. Esa relación puede representarse en un esquema como el 8.3.1. Esquema 8.3.1. Estrategias de cortesía según el riesgo del AAI Estimación del riesgo de pérdida de imagen



Estrategia de cortesía



Bajo Realizá Abiertamente el AAI (on record)



1) Realizá el AAI sin atenuación 2) Realizá el AAI con atenuación positiva. Con atenuación 3) Realizá el AAI con atenuación negativa. 4) Realizá el acto no abiertamente ("offrecord"). 5) No realices el acto.



No abiertamente (off record) Grande



Las estrategias del esquema 8.3.1. suponen, metafóricamente, un aumento de costo de producción del AAI. En efecto, realizar el acto no abiertamente (estrategia 4) es más costoso que realizarlo abiertamente (estrategia 1) porque sugerir (no abiertamente) puede ser menos eficiente que decir (abiertamente). En este punto, Brown y Levinson sostienen que hay un principio de racionalidad que rige las actividades humanas. La 209



racionalidad tiende a la eficiencia. Entonces, un esfuerzo de producción verbal es grande porque su importante beneficio es atenuar una amenaza peligrosa (Brown y Levinson 1978: 70; 1987: 65). 4) Tipos de amenaza Los autores dan cuenta de los AAI que amenazan la imágenes positiva y negativa del hablante y del oyente. 4.1) AAI que amenazan la imagen negativa del oyente O 4.1.1. El hablante H no intenta evitar que se impida la libertad de acción de O (dicho toscamente, la libertad de acción de O puede quedar impedida a causa del AAI). Órdenes y pedidos Sugerencias y consejos Recordatorios Retos, amenazas



H dice que quiere que O haga algo H dice que a O le conviene hacer algo H dice que O debe recordar algo H dice que habrá algo que perjudicará a O



4.1.2. El hablante H dice que hará algo y al hacerlo impone una presión a O. Ofrecimientos e invitaciones Promesas



H indica que quiere que O esté en deuda o comprometido H se compromete en un acto futuro que beneficia a O



4.1.3. El hablante H expresa un deseo con respecto a O, de manera que impone una presión a O porque O puede pensar que necesita protegerse de H. Cumplidos, elogios Expresión de emociones fuertes con respecto a O



H indica que desea algo de O H indica que desea algo de O



4.2) AAI que amenazan la imagen positiva del oyente O 4.2.1. El hablante H evalúa negativamente un aspecto de la imagen positiva de O Desaprobaciones, críticas, acusaciones, insultos Desacuerdos, desafíos



H indica que no le gusta algo de O H dice que O está equivocado



4.2.2. El hablante H demuestra que a él no le importa la imagen positiva de O Aquí aparece una larga serie de AAI en los que queda claro que H desprecia lo que O valora: - expresar emociones violentas - mencionar temas taboo (por ejemplo, hablar de sexo ante desconocidos). - jactarse de las buenas noticias para H y de las malas noticias para O - plantear temas abiertamente conflictivos (política, religión, libertad sexual, etc.) - interrumpir reiteradamente - usar fórmulas de tratamiento de confianza en un primer encuentro



4.3)



AAI que amenazan la imagen negativa del hablante H 210



Dar las gracias Aceptar las gracias y/o las disculpas Dar excusas Aceptar un ofrecimiento Promesas u ofrecimientos



H acepta una deuda ocasionada por la acción de otro, lo que hace que su imagen sea más humilde H se siente presionado a minimizar la deuda que tienen con él H admite que ha cometido una falta H se ve presionado a aceptar una deuda H se compromete con O, se impone una acción



4.4) AAI que amenazan la imagen positiva del hablante Pedir disculpas H rebaja su accionar Aceptar un cumplido H admite la valoración de su interlocutor Confesar o admitir culpa H rebaja su accionar Brown y Levinson incluyen en este grupo acciones no verbales como ponerse a llorar.



Es evidente que hay superposiciones en la clasificación de los AAI: Esto se debe a que algunos amenazan al mismo tiempo y de diferente manera la imagen positiva y la imagen negativa (por ejemplo, la promesa). 5) Factores sociales que determinan el riesgo del AAI: poder, distancia e imposición Toda esta argumentación obliga a que Brown y Levinson se pregunten cuáles son los parámetros que condicionan que el riesgo de una AAI sea alto o bajo. Entonces los autores plantean que la peligrosidad de un AAI involucra en muchas y posiblemente todas las culturas los siguientes parámetros: (i) (ii) (iii)



distancia social (D) entre hablante H y oyente O poder (P) relativo de H y de O la imposición absoluta (absolute ranking) (R) en una cultura o contexto particular



Las variables D, P y R no son parámetros sociológicos objetivos. No miden, por ejemplo, el poder real del hablante sobre el oyente, sino que establecen los supuestos que hablante y oyente manejan acerca de sus relaciones de distancia, poder e imposición. El uso de las estrategias de cortesía es el resultado de la combinación de tres variables. El peso del AAI es igual a la suma de DISTANCIA, PODER e IMPOSICIÓN. A mayor peso del AAI, mayor búsqueda de la atenuación por medio de las estrategias de cortesía. D es una relación social simétrica que se basa fundamentalmente en los propósitos del AAI y, a veces, en la frecuencia de trato. Entre el kiosquero y el cliente que compra el diario todos los días hay una distancia menor que la que existe entre el gerente de un banco y el cliente que va a cerrar una cuenta abultada. P es una dimensión social asimétrica de las relaciones de poder. Las fuentes de P son el control material (e.g., distribución económica) o el control metafísico (e.g., respeto a una autoridad intelectual). La relación entre patrón y empleado o entre profesor y alumno son ejemplos de las relaciones de control material y control metafisico respectivamente.
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R, finalmente, es el ranking de imposiciones cultural y situacionalmente definidas a partir de la manera en la que afectan la imagen de las personas. Por ejemplo, en el colegio es esperable que el profesor le diga al alumno qué tiene que hacer. Eso afecta la imagen del alumno pero el nivel R no es muy alto porque el contexto situacional y cultural así lo avala. Por el contrario, no es esperable (aunque sí es posible) que un comprador dé una orden al empleado de un negocio de ropa. En ese caso, el nivel de R es alto. A continuación, en la tabla 8.3.1., se analizan ejemplos de acuerdo con las variables D (distancia), P (poder) y R (ranking). Tabla 8.3.1. Peso de los AAI según las variables D, P y R (Ejemplos 9, 10 y 11) Hablante Oyente AAI



Un chico de 15 años Su amigo de la misma edad (9) Tengo que hablar con vos, boludo.



D (distancia) P (poder)



Baja Inexistente



R (imposición absoluta)



Baja



Peso del AAI



Muy bajo. La forma de tratamiento boludo no es agresiva, sino una estrategia de cortesía positiva: implica que hay solidaridad entre ambos.



Maestra de 5º grado Alumno



Empleado Patrón



(10)Jaimito, ahora vamos a hablar de lo que tenés que hacer para el acto. Baja Mediano (la maestra tiene cierto control pero no es una figura de autoridad comparable a un patrón). Baja. Es muy frecuente y está perfectamente aceptado que la maestra imponga una tarea a sus alumnos. Bajo. La maestra es directa pero usa el diminutivo (forma de cortesía positiva).



(11) Disculpe, señor, si dispone de cinco minutos necesitaría hablar con usted. Alta Alto



Alta. Es menos frecuente que sea el empleado quien pida hablar con el patrón que la situación inversa. Alto. H usa estrategias de cortesía negativa (trato formal, 2º persona formal, disculpas, condicional, explicación).



En síntesis, los ejemplos de la tabla 8.3.1. demuestran que el grado de imposición depende del contexto y no de la forma lingüística del acto en sí. Por eso se dice que la cortesía crea un contexto de interacción. Si, como oyentes, no reconocemos la estrategia de cortesía que esperamos, la estrategia usada por el hablante nos incomoda: el hablante no ve la relación como la vemos nosotros. Así, la cortesía es la función del lenguaje que condiciona la relación hablante-oyente más apropiada. En realidad, todo acto de habla, toda instancia comunicativa exhibe la cortesía. Esto es bastante fácil de entender: Si una persona con la que tengo confianza me pide algo de manera muy formal y distante, yo posiblemente le preguntaré ¿Qué te pasa?, porque esa persona no ha usado las estrategias de cortesía positiva que yo hubiera esperado de ella. Los ejemplos 12 y 13 pueden servir para ilustrar el punto. Ejemplo 12 Perdón que lo moleste, ¿no sería tan amable de prestarme el diario un poquito? Ejemplo 13 Prestáme el diario, che.
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Si nos preguntáramos cuál de los dos ejemplos es "más cortés", quizá nos veríamos tentados a contestar a favor del ejemplo 12. En realidad, como estamos en pragmática, no podemos saber la respuesta sin tener en cuenta, mínimamente, el contexto de situación. El ejemplo 13 sería un caso de descortesía si yo le pidiera el diario a un desconocido, pero es un caso de cortesía positiva si le pido el diario a un amigo, porque un amigo espera un trato muy próximo que evita las formalidades. Por el contrario, el ejemplo 12 sería un caso cercano a la descortesía si yo le pidiera el diario a un conocido, porque ese conocido puede sentir que lo trato de una manera distante, puede sentir que no lo considero una persona de la suficiente confianza como para pedirle el diario menos formalmente. Pero el ejemplo 12 es un caso de cortesía negativa si le pido el diario a un desconocido en el tren. Los ejemplos 12 y 13 vienen muy bien para reflexionar sobre el hecho de que la cortesía crea un contexto. También ponen de manifiesto que la cortesía negativa y la cortesía positiva suelen ser inversamente proporcionales: La forma de un enunciado no determina por sí sola la cortesía sino que hay que considerar las variables de distancia, poder e imposición absoluta. Por otra parte, una forma lingüística como la del ejemplo 12 puede ser descortés para un desconocido, pero muy cortés para un amigo. Las reflexiones anteriores permiten entender que la cortesía verbal (politeness) es un variado conjunto de estrategias lingüísticas que permiten codificar una relación o distancia entre los hablantes y los oyentes. También puede definírsela como una elección lingüística orientada a crear un contexto de relación. La cortesía hace que un hablante cree un contexto que debe corresponderse con el que supone el hablante. 6) Estrategias de cortesía positiva y de cortesía negativa Brown y Levinson proveen un sistema de estrategias de cortesía negativa, de cortesía positiva y de realización no-abierta del AAI. Efectúan un análisis muy extenso y minucioso, en el cual los ejemplos de inglés, de tzeltal y de tamil contribuyen a sostener que la cortesía es un fenómeno pragmático universal basado en el principio racional de cuidado de la imagen. A continuación se enumeran las estrategias caracterizadas. En aquellos casos donde la definición no es lo suficientememente explicativa se da un ejemplo. En cada conjunto de estrategias (positivas y negativas) las letras definen grupos de estrategias. 6.1. Estrategias de la cortesía positiva A) Buscá la solidaridad 1. Considerá los deseos e intereses del oyente 2. Exagerá el interés, la aprobación y la simpatía por el oyente 3. Estimulá el interés del oyente. 4. Usá marcadores de identidad (fórmulas de tratamiento, el vernáculo, formas "estigmatizadas") 5. Destacá las coincidencias 6. Evitá las disidencias. 7. Presuponé valoraciones comunes 8. Hacé chistes B) Determiná que los hablantes son cooperativos 9. Afirmá o presuponé el conocimiento del deseo del oyente 10. Prometé 11. Sé optimista (es mejor hacer ver que uno cree que al oyente le va a ir bien) 213



12. Incluí al oyente en la actividad (conviene informarle qué hacemos) 13. Da (o pedí) razones (conviene interesar e interesarse) 14. Presuponé o afirmá reciprocidad (conviene que ambos se den cuenta de que quieren comunicarse) B) Satisfacé el deseo del hablante 15. Realizá cumplidos 6.2. Estrategias de la cortesía negativa A) Sé directo. 1. Sé convencionalmente indirecto. ¿Podrías devolverme el diario? implica cortésmente Dame el diario. B) No presupongas que el oyente quiere o puede hacer x 2. Preguntá, usá atenuantes. C) No coacciones al oyente. 3. Sé pesimista. Sé que para vos es un plomo, pero no me explicás cómo hago para grabar. El AAI implica que para el hablante la tarea es difícil. 4. Minimizá la imposición. Si tenés ganas, acomodáte esos cajones implica Acomodá los cajones. 5. Sé deferente. Vos que sos tan gaucho, acomodáte esos cajones. D) Comunicá tu deseo de no incomodar al oyente. 6. Pedí disculpas. 7. Impersonalizá. Se prohíbe fumar en las aulas. 8. Establecé el acto amenazador como regla general. El Consejo Superior estableció que está prohibido fumar en las aulas. 9. Nominalizá. La prohibición de fumar es norma en la universidad. E) Moderá la manifestación del deseo de que el oyente haga x 10. Hacé ostensible el hecho de que estás en deuda con el oyente. 6.3. Estrategias no-abiertas (off-record) Las estrategias de cortesía no-abiertas se explican (paradójicamente) a partir de la violación ostensible de las máximas conversacionales (cfr. La segunda parte de este capítulo). Por ejemplo, la máxima de relevancia se viola (abiertamente) a través de evasivas o de la provisión de claves de asociación. La de cantidad si empleamos tautologías. Al usar contradicciones, al ser irónicos, al emplear metáforas y al hacer preguntas retóricas se viola (de forma ostensible) la máxima de calidad. Por último, la vaguedad expresiva (violar abiertamente la máxima de modo) también nos puede permitir que seamos corteses.



Más allá de las estrategias, que acaso varíen sensiblemente de una lengua y una cultura a otras, el concepto de cortesía permite entender gran parte de la comunicación humana, la que resulta posible gracias a que los seres humanos son racionales y gracias a que tienen una imagen que cuidar. Brown y Levinson creen que las interacciones comunicativas son posibles porque se basan en principios universales, aunque la aplicación de esos principios varía sistemáticamente en las diferentes culturas y grupos culturales. El trabajo de estos autores expone un principio universal (el cuidado de la imagen) y un conjunto de estrategias comunicativas que están presentes en diferentes culturas. En este sentido, la teoría de la cortesía verbal es el productivo exponente uno de los tantos aportes de la lingüística etnográfica, la rama de los estudios del lenguaje que contribuye al conocimiento de la profunda e inseparable relación que hay entre el lenguaje y la cultura.
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CAPÍTULO VIII. CUARTA PARTE: LA TEORÍA DE LA RELEVANCIA DE SPERBER & WILSON Fuente Sperber, D. & Wilson, D. (1986) La Relevancia. Comunicación y procesos cognitivos, Madrid: Visor, 1994.



La teoría de la relevancia es resultado del trabajo conjunto del francés Dan Sperber y de la inglesa Deirdre Wilson. El objetivo de los autores es presentar un modelo teórico que explique la comunicación humana. Ellos suponen un principio universal, la relevancia, que rige toda interacción comunicativa. Ese principio se sostiene en la ostensión (el hecho de hacer manifiesta alguna cosa) y en la inferencia (los procesos cognitivos o mentales). Por ello el trabajo de Sperber y Wilson se encuadra en la psicología cognitiva, i.e., la rama de la psicología que supone que la mente funciona de manera análoga a la de una computadora. Esta visión no es mecanicista sino todo lo contrario: supone que el hombre construyó las máquinas a imagen y semejanza de las estructuras mentales con las que viene dotado. Otro supuesto fundamental es que los procesos cognitivos (i.e., los procesos mentales) tienen como finalidad la obtención del mayor efecto cognitivo en relación con el menor esfuerzo de procesamiento. En este sentido se da una relación de costobeneficio análoga a la que caracterizan Brown y Levinson en su modelo de la cortesía verbal. De manera general, el principio de la relevancia expresa que todo enunciado presupone su relevancia. Esto significa que todo enunciado lleva consigo el presupuesto de que es el más apropiado que el hablante pudo haber producido, y también lleva consigo la garantía de que su procesamiento permitirá al oyente un beneficio en términos informativos. Los conceptos relevancia y relevante significan, como en la teoría de Grice, pertinencia. Justamente el modelo de Grice constituye el punto de partida del trabajo en colaboración de Sperber y Wilson. Para ellos, un enunciado es relevante porque transmite información nueva que se relaciona de alguna manera con la información que ya posee el hablante y además comunica la intención de informar. Ese proceso ostensivo-inferencial hace posible que el oyente incremente su conocimiento del mundo y suponga que valga la pena tratar de entender lo que los otros le dicen. No parece exagerado afirmar que, así como Chomsky presenta una explicación de la gramática universal, Sperber y Wilson hacen lo propio con la comunicación humana. Los dos programas de investigación se basan en procesos cognitivos que quizá puedan entenderse como complementarios: gramática universal y pragmática universal. A continuación se intenta exponer el conjunto de argumentos y definciones fundamentales del libro Relevance, que sigue vigente en la actualidad a través de numerosas y productivas investigaciones. 1) Qué se comunica: los supuestos Sperber y Wilson (de aquí en adelante S&W) expresan que intentarán dar respuesta a la pregunta de cómo se comunican los seres humanos. En principio, una persona comunica supuestos (assumptions), esto es, "representaciones del mundo real" que considera 215



verdaderas o probablemente verdaderas (S&W 1986: 12). Estos supuestos se oponen a invenciones, deseos y sensaciones y tienen una clara naturaleza cognitiva: existen en la mente de las personas. Conviene advertir por otra parte que los supuestos son "verdaderos o probablemente verdaderos" para una persona; eso significa que el valor de verdad de los supuestos depende de las creencias y no de un conocimiento científico objetivo. Una persona puede manejar un supuesto que es objetivamente falso pero tenerlo como verdadero. Por ejemplo: (1) La tierra es el centro del universo



El supuesto (1) es objetivamente falso, pero fue un supuesto considerado verdadero a lo largo de mucho tiempo. Conviene advertir también que, previsiblemente, los supuestos tienen forma de proposición completa: por su forma pueden ser verdaderos o falsos y hacen referencia a hechos o estados de cosas. Recordemos una vez más que la verdad y la falsedad de los supuestos dependen de la manera en la que estos supuestos están presentes en la mente de cada persona. 2) Cómo se comunican los supuestos: el modelo del código y el modelo inferencial 2.1. El modelo del código Para explicar cómo se da la comunicación entre los seres humanos, S&W analizan lo que ellos consideran los dos modelos más tradicionales y consistentes: el modelo del código y el modelo inferencial. Sobre la base de estos dos enfoques los autores intentarán desarrollar un modelo inferencial que tiene como integrante el modelo del código (S&W 1986: 14). Un código es un sistema de correlaciones entre mensajes y señales. Los mensajes son representaciones internas de los dispositivos de comunicación y las señales modificaciones del entorno que reconocen los dispositivos. Por su parte, la expresión dispositivos hace referencia a los mecanismos (personas, animales o máquinas) involucrados en el proceso de la comunicación. El modelo del código tiene como origen la teoría de los ingenieros en comunicación Shannon y Weaver. Un ejemplo de aplicación lingüística de ese modelo es la reflexión de Roman Jakobson sobre las funciones del lenguaje (cfr. Capítulo II, inciso 2). En la caracterización del modelo del código se notan las ventajas y las desventajas del modelo. Tiene a favor el hecho de que es explicativo: el concepto de código explica cómo es posible la comunicación ya que los dispositivos (por ejemplo las personas) comparten al menos una gran parte del código y eso permite la comunicación. Pero el modelo del código presenta dos deficiencias muy serias. En primer término, no establece distinción alguna entre la comunicación humana y la comunicación entre máquinas. En segundo lugar, se sostiene sobre una idealización inaceptable que consiste en creer que los contenidos que envía el emisor llegan al receptor tal cual como el emisor los mandó. Esa segunda falla del modelo del código se relaciona directamente con la necesidad de los estudios pragmáticos a la que se hizo referencia en la introducción de este capítulo. Para S&W la gramática generativa es el mejor modelo lingüístico que existe y este modelo teórico reconoce que el lenguaje es un código en el que se 216



corresponden señales (las representaciones fonéticas de las oraciones) y mensajes (las representaciones semánticas de las oraciones). Como un enunciado (utterance) puede ser percibido como la realización fonética de una oración simple (de dos, en el caso de ambigüedad fonética), es razonable afirmar las representaciones fonéticas se corresponden con "los sonidos del habla". Por el contrario, hemos visto en las partes referidas a los actos de habla indirectos y a las implicaturas cómo las oraciones pueden ser usadas para alcanzar una gran variedad de pensamientos diferentes. En conclusión, las representaciones semánticas de las oraciones (que se basan en el modelo del código) no son una representación idealmente aceptable de los "pensamientos". La idealización efectuada con la representación fonética es inaceptable cuando consideramos el significado. Es imprescindible aclarar la diferencia entre oración y enunciado. El enunciado tiene una gran variedad de propiedades lingüísticas y no lingüísticas. La gramática generativa deja de lado esas propiedades y describe una estructura lingüística común, la oración, que se relaciona con los enunciados exclusivamente por la forma lingüística. Por definición, la representación semántica de una oración en una gramática generativa no puede relevar aspectos situacionales (por ejemplo, las intenciones de los hablantes). En conclusión, las oraciones (y la representación semántica) son unidades de análisis de la gramática, y los enunciados de la pragmática. La propuesta de las lenguas humanas como códigos (descriptos por gramáticas que hacen corresponder representaciones fonéticas y semánticas de oraciones) es incompleta. De todas maneras, incompleta no significa inservible: el código involucra algo más complejo que una gramática, a la cual se concibe como uno de sus elementos. Se sugiere de esta manera que hay en la mente un componente pragmático análogo a un código generador de diversas habilidades. Se acepta de forma generalizada que existen reglas de interpretación pragmática exactamente igual que existen reglas de interpretación semántica, y que dichas reglas constituyen un sistema que sirve de complemento a lo que tradicionalmente entendemos como pragmática (S&W 1986: 23).



En síntesis, el modelo del código provee un modelo explicativo altamente idealizado que resulta satisfactorio en términos de una gramática pero es insuficiente para dar cuenta, por sí solo, de la comunicación humana. 2.2. El modelo inferencial El ejemplo típico de modelo inferencial de la comunicación es la teoría de las implicaturas conversacionales. A diferencia del modelo del código, el proceso inferencial comienza con un conjunto de premisas y termina en un conjunto de conclusiones que se siguen lógicamente de las premisas. Constituye una forma de razonamiento deductivo, i.e, un razonamiento en el que la verdad de las premisas garantizan la verdad de la conclusión. En este sentido, S&W agregan al modelo de Grice algo que éste no tenía: una explicación de cómo se da el proceso inferencial en la mente del oyente. Ellos consideran que la interpretación de las emisiones consiste básicamente en un proceso inferencial. Consideremos estos ejemplos: (2) La señora compró La Nación.
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El enunciado (2) involucra una ambigüedad referencial interpretable, fuera de contexto, como (3) o como (4). (3) La señora compró un ejemplar de La Nación. (4) La señora compró la empresa que publica La Nación.



Supongamos que "en la mente del receptor" del enunciado (1) existen estos supuestos, a los cuales el receptor considera verdaderos: (5) La señora es Ernestina de Noble. (6) Ernestina de Noble es la dueña de Clarín. (7) Clarín es el diario más vendido de Argentina. (8) La señora Ernestina de Noble es una poderosa empresaria de los medios. (9) La Nación es el diario más tradicional de Argentina.



El modelo inferencial permite definir el contexto de un enunciado en términos cognitivos o mentales: el contexto del oyente está integrado por supuestos como (5)-(9). En ese caso, la interpretación que surge necesariamente es (4): "La señora compró la empresa que publica La Nación". El problema que aquí se plantea es cómo hace el oyente para llegar a inferir las conclusiones que el hablante pretendía que el oyente infiriera. Dicho en términos de Grice: ¿cómo es posible que el oyente reconozca la intención del hablante? En principio, es difícil de mantener la idea de que el hablante y el oyente comparten exactamente el mismo conjunto de premisas a partir del cual se efectúa una inferencia. Para responder este problema, S&W analizan la explicación del "conocimiento mutuo", que luego desestiman para dar lugar a la idea de "entornos cognitivos mutuos". 2.3. Integración del modelo del código y del modelo inferencial El modelo del código permanece arraigado a la educación occidental y el modelo inferencial al sentido común. La gran novedad de este último consiste en que Grice señaló que la comunicación es posible gracias al reconocimiento de las intenciones del comunicador. El reconocimiento de las intenciones constituye una función cognitiva ordinaria de los seres humanos. Aun es posible que permitan la comunicación aun ante la ausencia de un código. Este hecho es fundamental para entender la teoría de S&W: la comunicación inferencial puede darse sin que exista un código común entre comunicador y destinatario. Estos casos de comunicación son casos no verbales, por lo cual hay que entender que la comunicación verbal es un tipo especial de comunicación humana. A diferencia de la comunicación no verbal, la comunicación verbal siempre necesita de un código. Pero esto no significa que la comunicación verbal responda al modelo del código: sólo quiere decir que el código es parte esencial de la comunicación verbal. Consideremos un caso de comunicación inferencial no verbal. Recordemos que para S&W toda comunicación (verbal o no-verbal) es inferencial. Por ejemplo, el Sr. Pérez le pregunta a su mujer ¿Cómo te sentís, vieja? La mujer le responde mostrándole a su marido una tirita de aspirinas. La comunicación inferencial sin código parece evidente. La Sra. Pérez comunica (quiere informar) que tiene algún dolor. Mostrar una tirita de aspirinas es uno de los innumerables ejemplos de acto comunicativo no
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codificado. (Es no codificado porque mostrar una tirita de aspirinas no significa, en ningún código, tengo un dolor). S&W concluyen que hay dos modos bien diferenciados de comunicación: el modo de codificación-decodificación y el modo inferencial. Un ejemplo del primero es el de Roman Jakobson (Capítulo II.2); del segundo, la teoría de Grice (en este capítulo, segunda parte). Las formas más complejas de comunicación, entre las que se encuentra la comunicación verbal, involucran ambos modos. La comunicación inferencial descripta por Grice incluye necesariamente señales codificadas: recordemos que las implicaturas conversacionales son no-separables del significado de la proposición, i.e, de la representación semántica de la oración. La comunicación verbal es una forma compleja de comunicación. La codificación y decodificacion están involucradas pero el significado lingüístico de una oración emitida es insuficiente en la codificación de lo que el hablante quiere decir: es meramente una ayuda para que la audiencia infiera lo que el hablante quiere decir. El resultado (output) de la decodificación es correctamente tratado por la audiencia como un índice de las intenciones del comunicador. En otras palabras, en la comunicación verbal el proceso de codificación-decodificación es parte integrante necesaria del modelo inferencial. 3 La hipótesis del conocimiento-mutuo El conjunto de premisas usadas en la interpretación de un enunciado, como las del conjunto (5)-(9), es el contexto del enunciado. Esta concepción se encuadra en la psicología cognitiva, porque el contexto es una construcción psicológica. Esos supuestos más que el estado "real" del mundo son los que condicionan la interpretación de un enunciado. Es cierto que los hablantes de una comunidad comparten el mismo lenguaje y quizás las habilidades inferenciales, pero los hablantes no comparten los mismos supuestos sobre el mundo. Mientras que la gramática neutraliza las diferencias entre las experiencias disímiles de los hablantes, los procesos cognitivos y la memoria neutralizan las ilimitadas variaciones de experiencias comunes. La gramática y las habilidades inferenciales se estabilizan después de cierto período de aprendizaje y se mantienen invariables de una inferencia o emisión a otras. Por el contrario, cada nueva experiencia se agrega a la serie de potenciales contextos. Un problema axial de la pragmática es describir cómo, para cualquier enunciado, el hablante halla un contexto que lo habilita para entender este enunciado adecuadamente. Un hablante que pretenda que su enunciado sea interpretado de una forma particular debe también esperar que el oyente pueda encontrar un contexto que le permita acceder a esa interpretación. Brown y Levinson determinaron que la cortesía crea un contexto. A S&W también les preocupa, aunque en términos cognitivos, cómo es posible que se cree un contexto. Esta preocupación no es otra cosa que la pregunta formulada más arriba: ¿cómo hace el oyente para entender lo que el hablante quiere que el oyente entienda? Una disparidad entre el contexto incorporado por el hablante y el contexto usado por el oyente puede acabar en un malentendido. Si digo Racing tiene un gran equipo con la intención de significar que A Racing le va mal, puede ocurrir que mi oyente no esté muy al tanto de la tabla de posiciones del campeonato de fútbol o crea que tengo una tendencia a hablar en serio y, por lo tanto, crea que quise decir 219



literalmente lo que dije. En este caso el malentendido se produjo debido a una disparidad entre el contexto del oyente y el contexto del hablante. En este punto S&W recurren al concepto de conocimiento mutuo (mutal knowledge) con el que se intenta explicar cómo es posible que el oyente entienda lo que el hablante quiso decir. Esto sería posible porque ambos saben/conocen los mismos supuestos y, además, ambos saben que el otro sabe que ambos saben. La formulación es coherente pero algo difícil de seguir. Sólo dentro del marco del modelo del código, el concepto de conocimiento mutuo resulta imprescindible: se ha dicho que para este modelo emisor y receptor deben saber lo mismo. Sin embargo, para el modelo inferencial este concepto parece demasiado fuerte. En efecto, para S&W la hipótesis del conocimiento mutuo presenta un serio problema: ¿cómo es que el hablante y el oyente pueden con exactitud distinguir entre el conocimiento que meramente comparten (y no saben que comparten) y el que es genuinamente mutuo? Es posible que hablante y oyente compartan ciertos supuestos, pero no es frecuente que hablante y oyente compartan el conocimiento de que comparten esos supuestos. Sería necesaria una agobiante e infinita serie de chequeos previos. Por esta razón, el concepto de conocimiento mutuo es una versión demasiado fuerte del conocimiento que debe tener un individuo para comprender un enunciado. S&W presentarán el concepto más débil y más operativo de "entorno cognitivo mutuo". 4) Intención informativa e intención comunicativa En términos generales, S&W siguen la línea de Grice. Por ello distinguen claramente "transmisión de información" y "comunicación". Supongamos que la Sra. Pérez quiere hacerle notar a su marido (el Sr. Pérez) que ella tiene dolor de garganta. Basta con que la Sra. Pérez hable con la voz tomada para que su marido lo advierta. La intención de la Sra. Pérez se satisface aunque su marido no advierta que ella tuvo la intención de hacerle notar su dolor de garganta. El Sr. Pérez se da cuenta de que a su mujer le duele la garganta aunque no se dé cuenta de que ella se lo quería hacer notar hablando con la voz tomada. Aquí, la evidencia provista por la Sra. Pérez es directa. Ahora supongamos que la misma Sra. Pérez trata de informarle a su marido que ella tuvo dolor de garganta mientras él estuvo fuera toda una semana (supongamos por motivos laborales). La Sra. Pérez no tiene una evidencia directa para manifestar su intención como en el caso anterior. Por eso emite (10). (10) Ay, viejo, tuve dolor de garganta toda la semana.



La señora Pérez emite (10) y provee a su marido evidencia que es indirecta, pero fuerte. Por lo tanto, hay dos métodos bien diferenciados para transmitir información: 1) Proveer evidencia directa de la información. Este método de transmitir información no es una forma de comunicación porque cualquier hecho provee evidencia directa de algo sin necesidad de que se lo esté comunicando. Por ejemplo, un estornudo provee información del estado de salud de la persona que estornuda o la ropa que llevamos puesta provee información de nuestros gustos. 2) Proveer evidencia indirecta de información. Este método puede usarse con cualquier tipo de información. Constituye claramente una forma de comunicación y podemos 220



llamarlo por ahora comunicación inferencial, porque la audiencia infiere la intención del hablante a partir de la evidencia provista por el hablante para ese propósito. En este caso una persona hace manifiesto que da información. Por ejemplo, decir un enunciado o sacarle la lengua a alguien son casos en los que se hace manifiesto el intento de informar algo. La antinomia evidencia indirecta - evidencia directa es fundamental porque permite entender que, al menos en un sentido técnico, la comunicación involucra dos aspectos esenciales: 1) la transmisión de información y 2) la intención de transmitir información. La Esta distinción a su vez permite que S&W presenten los conceptos de intención informativa e intención comunicativa. La intención informativa es el deseo de hacer saber algo a la audiencia. La intención comunicativa es el deseo de hacer-saber a la audiencia el deseo de hacer saber. La intención comunicativa es, entonces, una intención informativa de segundo grado: la intención comunicativa se satisface una vez que la intención informativa se ha reconocido. En síntesis, la intención informativa es querer informar algo a la audiencia y la intención comunicativa es querer informar la intención informativa a la audiencia. S&W reconocen que estos conceptos y muchos otros de su teoría son una conclusión del desarrollo de las ideas de Grice. Pero así como reconocen los aportes de este autor, también critican la vaguedad y la informalidad de su modelo. Pero sobre todo, la mayor deficiencia de la teoría de las implicaturas conversacionales es que no dice cómo se desarrolla la inferencia. La respuesta a esta pregunta empieza a darse con la idea de "entornos cognitivos" 5) Los entornos cognitivos y la manifestabilidad mutua Los términos de este apartado superan el concepto interesante pero ineficaz de conocimiento mutuo. La psicología cognitiva supone que la comunicación humana se sostiene en los procesos básicos de cognición, y estas capacidades mentales son comunes a todos los individuos. Sin embargo, así como Chomsky plantea una distinción entre el conocimiento y el uso del lenguaje, S&W sostienen que una cosa es el conjunto de las capacidades cognitivas y otra la gama de innumerables diferencias de percepción o de memoria de un sujeto y la de otro. De la misma forma que el uso del lenguaje y la percepción puntual o los contenidos de la memoria cambian notablemente de un individuo a otro, los entornos cognitivos cambian también de una persona a otra aunque el entorno físico sea el mismo. En este sentido, los autores sugieren que los fenómenos visibles son a la percepción visual lo que los hechos manifiestos a los procesos cognitivos ligados a la comunicación. Un hecho manifiesto es algo que percibimos o inferimos y luego nos podemos representar. Los hechos manifiestos definen nuestro entorno cognitivo. Así, se brindan las siguientes definiciones: 1) Un hecho es manifiesto para un individuo en un momento dado si y sólo si el individuo es capaz, en ese momento, de representárselo mentalmente y aceptar las representaciones de lo manifiesto como un supuesto, i.e, como verdad o probable verdad. 2) El entorno cognitivo de un individuo es un conjunto de hechos que son manifiestos para él. 221



Ser manifiesto significa, entonces, ser perceptible o inferible. Es importante destacar que los supuestos "erróneos" no se distinguen de los conocimientos fácticos genuinos, así como las ilusiones ópticas no pueden diferenciarse de las visiones correctas. Todo supuesto, verdadero o falso objetivamente, puede ser manifiesto para un individuo en un entorno cognitivo. Yo (por efectos diversos) puedo creer que vi un fantasma y formarme el supuesto Vi un fantasma en el gallinero, aunque lo que " realmente estaba ahí" fuera una sábana. Incluso una persona puede tener en su entorno cognitivo supuestos altamente polémicos y falsos o imposibles de probar como por ejemplo Los villeros son delincuentes, La mujer es esclava del hombre o El fútbol argentino es el mejor del mundo. Lo interesante es que estos supuestos definen los contextos cognitivos en los que se interpretan los enunciados. En esta línea de razonamiento, un hecho puede ser manifiesto aun sin que se lo conozca. En un sentido fuerte, el conocimiento de algún hecho involucra su representación mental, y, en un sentido débil, no involucra la capacidad de implicar que se ha tenido una representación mental de él. Por ejemplo, en ese sentido débil sabemos, antes de leer esto, que José de San Martín jamás jugó un cabeza con Noam Chomsky. Un supuesto es manifiesto en un entorno cognitivo si el entorno cognitivo provee evidencia suficiente para la adopción de ese supuesto. En este sentido, yo puedo formarme un supuesto a partir de la percepción sensorial: veo que hace buen tiempo y me formo el supuesto Hace buen tiempo. Pero también pueden decirme por teléfono, antes de que me levante: Es un día bárbaro. A partir de esa transmisión indirecta de información me formo el supuesto de que Hace buen tiempo. El supuesto Hace buen tiempo consiste en información nueva que puedo relacionar con supuestos como (11) y con una estructura inferencial (una forma lógica) como (12). (Este tipo de estructuras deductivas integra nuestras capacidades inferenciales). (11) Los días lindos voy a la playa (12) Si p, entonces q. P Por lo tanto, q



A partir de la relación del supuesto Hace buen tiempo con el supuesto (11) se llena la estructura inferencial (12) de esta manera que efectuamos el razonamiento del ejemplo (13). (13) Si hace buen tiempo, el día es de playa. Hace buen tiempo. El día es de playa.



La conclusión El día es de playa es un supuesto nuevo que se forma en mi entorno cognitivo a partir de la transmisión de información (caso de comunicación) o de la simple percepción de hechos manifiestos. Vale destacar que algo puede ser manifiesto pero no realmente supuesto. Por ejemplo, se oye un auto que pasa por la calle. No le he prestado atención, entonces no me formo un supuesto sobre el auto, pero el hecho de que el auto pasa es manifiesto para mí. Por otro lado, los hechos y supuestos pueden ser manifiestos en entornos cognitivos de dos o más personas. En dicho caso los entornos se cruzan en el algún punto, y de esa intersección surge un entorno cognitivo que las personas comparten. Si 222



las personas pueden compartir entornos cognitivos es porque comparten también medios físicos y tienen las mismas capacidades cognitivas (pero no el mismo uso de esas capacidades cognitivas). Desde el momento en que los medios físicos no son estrictamente los mismos y el uso de las capacidades cognitivas difiere mucho de una persona a otra, entonces la gente no puede nunca compartir el total de los entornos cognitivos posibles. El resultado de estas reflexiones es el concepto de entorno cognitivo mutuo. Las personas que comparten un mismo entorno también comparten supuestos de ese entorno pero no tienen por qué compartir el conocimiento de que comparten esos supuestos. Los integrantes de un equipo de fútbol conocen ciertos supuestos sobre la formación del equipo, sobre las reglas del juego, sobre la formación del cuerpo técnico, sobre el club, etc. Esa amplia serie de supuestos integra el entorno cognitivo mutuo de los jugadores. Entonces, el entorno cognitivo mutuo de dos o más personas está formado por la intersección de sus entornos cognitivos totales, es decir, el conjunto de todos los hechos que son manifiestos para esas dos o más personas (S&W 1986:57). De aquí surge la idea de manifestabilidad mutua, que es una noción mucho más débil y más operativa que la de conocimiento mutuo. No está abierta a las mismas objeciones psicológicas. No sirve para explicar la coordinación simétrica entre emisor, receptor y código de la misma forma que lo hacía el concepto de conocimiento mutuo. Sin embargo, tiene en cuenta algo que interesa particularmente a los estudios pragmáticos: la coordinación asimétrica. En efecto, hablante y oyente no sólo difieren en sus funciones sino también en sus entornos cognitivos. Ciertos enunciados no podrán ser comprendidos si no se ajustan al entorno cognitivo mutuo del hablante y del oyente. Durante la comunicación se deja al comunicador efectuar supuestos correctos acerca del código y de la información contextual que será accesible a la audiencia y que la audiencia empleará para el proceso de comprensión. La responsabilidad de evitar malentendidos queda entonces reservada al hablante, por lo que todo oyente debe seguirlo y usar el código y la información relativa al contexto. El modelo del conocimiento mutuo permite, pues, explicar los disfuncionamientos comunicativos a partir del mal empleo del código por parte de uno o ambos participantes o el surgimiento imprevisto de un "ruido". Pero si suponemos que en la comunicación hay lugar para el riesgo, ¿qué nos hace creer que no puede estar regida por un procedimiento libre de fallas? S&W señalan que gracias a las conclusiones de los trabajos hechos en el campo de la inteligencia artificial, notamos que los procesos cognitivos son tan complejos que deben modelizarse en términos de heurísticas (planteos de hipótesis) y no de dispositivos libres de fallas (failsafe). La conclusión es que la comunicación está gobernada por una heurística menos que perfecta. De esta manera es muy fácil explicar las fallas que pueden surgir. Lo que resulta misterioso ahora y requiere explicación es el éxito de la comunicación, o sea, cómo es posible que el oyente entienda lo que el hablante le quiere decir. Para resumir, un entorno cognitivo consiste, entonces, en un simple conjunto de supuestos que el individuo es capaz de representarse mentalmente y aceptar como verdaderos. Esta cuestión es interesante para los psicólogos y para los que estudian la comunicación. Cuando alguien se comunica intenta alterar el entorno cognitivo de su destinatario e intenta que los procesos de pensamiento del receptor resulten, así, modificados. Esto permite plantear que la comunicación humana se orienta a la relevancia. Como resultado, alguien que conoce un entorno cognitivo puede inferir qué supuestos está realmente en condiciones de mantener o crear. 223



6) Los actos de ostensión y el principio de Relevancia El libro de S&W es la exploración de un principio supuestamente universal, la relevancia, que hace que el procesamiento de información resulte valioso para los seres humanos. Aquí, los autores sostienen un supuesto antropológico: La característica más obvia y saliente de los seres humanos como especie es la de ser mecanismos eficaces de procesamiento de información. Precisamente consideran que el procesamiento de información es el aspecto esencial del lenguaje y que la comunicación surgió como una función complementaria. Esta idea, que parece apoyar la hipótesis de Sapir sobre el origen común del lenguaje y del pensamiento (cfr. Capítulo IV, primera parte), se liga estrechamente al concepto de eficacia. La eficacia se define en relación con la meta a alcanzar y con el mínimo costo posible para alcanzar esa meta. Constituye un principio económico: se busca el mayor beneficio por medio del menor esfuerzo posible. Los mecanismos más simples de procesamiento de información operan sólo con información muy específica. Estos mecanismos simples pueden ser naturales (por ejemplo, una rana) o artificiales (una alarma). Para estos mecanismos simples la eficacia consiste en responder un conjunto de estímulos en relación con un mínimo costo de procesamiento. La eficiencia no puede ser definida tan fácilmente cuando consideramos el caso de los seres humanos. Parece que la cognición humana tiene por objetivo el incremento del conocimiento del mundo del individuo. Esto quiere decir: agregar más información, información que es más apropiada, más reproducible, y relacionada con áreas que interesan al individuo. Este procesamiento de información es una tarea que se lleva a cabo durante toda la vida. Vale como ejemplo el simple caso de la asociación del buen tiempo con la posibilidad de ir a la playa. En este sentido, hay tres formas básicas de tratar los hechos manifiestos (que pueden o no aparecer comunicativamente): 1. Para un individuo, cierta información es vieja: ya está presente en su representación del mundo. Esta información no es valiosa como para procesarla. Eso ocurre si alguien nos dice, en el contexto de este tema, por ejemplo, Chomsky es un lingüista. 2. Otra información puede ser nueva pero totalmente desligada de la representación del mundo del individuo. Sólo puede ser incorporada de manera aislada, lo que significa un esfuerzo de procesamiento muy alto para un beneficio mínimo. Eso ocurre si alguien nos dice, por ejemplo, en el contexto de este tema, El día 12 de febrero de 1987 hizo buen tiempo. 3. Por otro lado, cierta información puede ser nueva y puede estar conectada con la información vieja. Si la información nueva y la información vieja se combinan como premisas en un proceso inferencial, entonces el individuo puede obtener una información nueva. Este proceso ha sido ejemplificado informalmente en (13). La nueva información obtenida no podría haber sido inferida sin aquella combinación. Cuando el procesamiento de la nueva información promueve un efecto multiplicador como el descripto, se lo considera relevante. A mayor efecto multiplicador, mayor relevancia. De esta forma, los hablantes modifican los entornos cognitivos de los oyentes. Y el
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oyente efectúa inferencias porque considera que aquello que el hablante le dice está orientado a la relevancia. Precisamente, emitir el enunciado Ay, viejo, tuve dolor de garganta toda la semana o mostrar ostensiblemente una tirita de aspirinas constituyen dos ejemplos de conductas ostensibles. Una conducta ostensible o un acto de ostensión es hacer manifiesta la intención de hacer algo mutuamente manifiesto. Mostrar algo a alguien es un acto de ostensión, también lo es la comunicación de los humanos. Así como toda aserción conlleva consigo una garantía tácita de verdad, entonces la ostensión conlleva una garantía tácita de relevancia. En efecto, esta garantía es lo que posibilita al oyente inferir cuál de los supuestos manifiestos ha sido hecho intencionalmente manifiesto. Si guiño un ojo a un amigo o le digo a ese amigo Estoy hablando en broma, llevo adelante una acto de ostensión. Toda conducta ostensible provee evidencia de los pensamientos y puede tener éxito porque implica una garantía de relevancia. Y esto ocurre porque los humanos centran automáticamente su atención en lo que les parece más relevante. La tesis central del libro de Sperber y Wilson es el principio de relevancia. Principio de relevancia: Todo acto ostensible conlleva una garantía de relevancia, es decir, la garantía de que su procesamiento será valioso para el destinatario. Los casos de comunicación verbal son ejemplos de actos ostensibles. En este sentido, el principio de relevancia puede explicarse en el marco de un modelo inferencial de la comunicación. 7) La comunicación ostensivo-inferencial Los actos de ostensión del hablante o comunicador permiten que el oyente o destinatario reconozca la intención informativa (el intento de transmitir información) y la intención comunicativa (el intento de transmitir la intención de informar). Las dos intenciones pertenecen al hablante o comunicador. Se usa esta expresión para indicar que la comunicación incluye los casos de comunicación no verbal. A partir de la ostensión del hablante o comunicador, el oyente o destinatario efectúa inferencias. Por ello el modelo de S&W se llama comunicación ostensivoinferencial. Intención informativa e intención comunicativa están estrechamente vinculadas. Definen la comunicación ostensivo-inferencial. Ésta, como se ha dicho, puede darse sin que haya un código de por medio. Ejemplo de comunicación ostensivo-inferencial sin uso del código Una chica sale, en un país extranjero, a dar un paseo con ropas de verano. Un hombre la ve y mira ostensiblemente el cielo. Cuando ella también mira el cielo nota que hay unas pocas nubes que le sirven de información, una información que de otra forma no hubiera considerado. El acto de ostensión del hombre permite a la chica el procesamiento de la información: ella acepta la garantía de relevancia que dice que las nubes proveen una información relevante. Es decir, el hombre hace manifiesto que cree que
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va a llover. (De todas maneras, también es posible que la chica entienda que el hombre tiene una intención comunicativa sin que se dé cuenta de qué es lo que el hombre quiere informar).



"Comunicación ostensiva", "comunicación inferencial" y "comunicación ostensivoinferencial" son la misma cosa desde diferentes puntos de vista. Constituyen conceptos que se explican a partir de la intención informativa y de la intención comunicativa. En el nivel de la ostensión, hay un continuo que se extiende desde "mostrar algo" (donde la evidencia directa del nivel básico de información es obvia) hasta "decir p" (donde la evidencia ya es indirecta). Un ejemplo de "mostrar algo" es el de la Sra. Pérez que muestra las aspirinas; un ejemplo de decir P es la señora que afirma Me duele la cabeza. La distinción entre informar y comunicar es un paso esencial para un acercamiento moderno a la comunicación. Por ello, intención informativa e intención comunicativa se redefinen de la siguiente manera. Intención informativa: Intento del comunicador de hacer manifiesto o más manifiesto a la audiencia un conjunto de supuestos {I} Intención comunicativa: Intento del comunicador de hacer mutuamente manifiesto a la audiencia y al comunicador que el comunicador tiene una intención informativa. S&W piensan que la comunicación es un problema de grado. Cuando la intención informativa involucra un supuesto fuertemente manifiesto, la intención informativa es fuertemente manifiesta. Por otro lado, cuando la intención informativa es muy marginal como para incrementar la manifestabilidad de un conjunto de supuestos, tenemos una intención informativa débil. Por ejemplo, Me duele la cabeza informa fuertemente sobre el dolor que la Sra. Pérez siente en ese momento. Pero ese mismo enunciado informa más débilmente a su marido No quiero que me hables, No quiero que me pidas que cocine u Hoy no tendremos sexo. En este punto S&W señalan una diferencia esencial entre los casos en los que la intención informativa meramente se manifiesta a la audiencia y los casos en los que la intención informativa se hace mutuamente manifiesta a la audiencia y al comunicador. En efecto, la sola transmisión de información altera el entorno cognitivo de la audiencia. Por ejemplo, la Sra. Pérez simplemente deja la plancha desarmada sobre la mesa para que su marido la vea, pero no hace manifiesto que quiere que su marido vea la plancha. La Sra. Pérez tiene la intención de informar a su marido el supuesto de que la plancha está rota, pero no tiene la intención de comunicar Por el contrario, la comunicación altera el medio cognitivo de la audiencia y el comunicador al mismo tiempo. En este caso, la Sra. Pérez puede mostrarle ostensiblemente la plancha rota a su marido o puede decirle: Che, la plancha está rota. Aquí la Sra. Pérez no sólo informa el supuesto de que la plancha está rota, sino que también comunica su intención de informar que la plancha está rota. Como podrá advertirse, los actos de ostensión van más allá de la mera transmisión de información. Cambian el entorno cognitivo mutuo del destinador y el destinatario. Un cambio en el entorno cognitivo de dos personas es un cambio en sus posibilidades de interacción y comunicación. Esta manifestabilidad mutua tiene una importancia determinante en el nivel de lo social. Veamos estos ejemplos. Ejemplo 1



226



La Sra. Pérez desea que su marido (nuestro ya conocido Sr. Pérez) arregle la plancha. Ella deja las partes de la plancha descuartizada para que su marido las note. Si la Sra. Pérez hace mutuamente manifiesto su deseo de que el marido arregle la plancha (a través de un acto de ostensión) va a pasar una de estas dos cosas: 1) El Sr. Pérez arregla la plancha y satisface el deseo de su mujer. Conclusión: La Sra. Pérez queda en deuda con el Sr. Pérez. 2) El Sr. Pérez no arregla la plancha, a causa de una negación o de una excusa. Conclusión: El Sr. Pérez queda en deuda con la Sra. Pérez. Ejemplo 2 Como la Sra. Pérez es muy pedigüeña, ella quiere prevenirse de estar nuevamente en deuda con su marido. Para ello, quiere evitar cualquier cambio en su entorno cognitivo mutuo. Otra vez ella deja las partes de la plancha descuartizada para que su marido las note pero no hace mutuamente manifiesto su deseo de que el marido arregle la plancha. Si el Sr. Pérez decide arreglar la plancha, es amable por iniciativa propia, y de esta manera la Sra. Pérez no queda en deuda con él. Si, en cambio, don Pérez decide no arreglar la plancha haciéndose el distraído, él va a pensar: "Ella no puede saber que yo sé que ella intenta informarme de su deseo de que yo arregle el secador. Así que lo ignoro; pensará que soy medio tonto o distraído, pero no que no soy amable". En lo que respecta a la Sra. Pérez, ella puede hacer suponer que su marido no arregla la plancha porque es poco amable, pero no hostil. El origen de la falta de voluntad del marido para satisfacer el deseo de su mujer no se encuentra en un rechazo. Los Pérez estarán exactamente en el mismo tipo de relación social que en el que se encontraban previamente.



El análisis de los dos tipos de intención y de la modificación de los entornos cognitivos confirma que, para comunicarse unos con otros, los seres humanos usan tanto la comunicación codificada como la comunicación ostensivo-inferencial. Sin embargo, estos dos modelos son usados de forma radicalmente diferentes. Mientras que la comunicación ostensivo-inferencial puede ser usada por sí sola, la comunicación codificada es usada solamente en el marco más amplio de la comunicación ostensivoinferencial. Así es como el lenguaje se usa no sólo para el procesamiento de información sino también para la comunicación verbal. De esta forma, S&W llegan a la definición de comunicación ostensivoinferencial. Comunicación ostensivo-inferencial: Proceso en el cual el comunicador produce un estímulo que hace mutuamente manifiesto al comunicador y a la audiencia que el comunicador intenta, por medio de ese estímulo, hacer manifiesto o más manifiesto a la audiencia un conjunto de supuestos {I}. La definición no excluye la posibilidad de casos muy especiales en los que se comunica no intencionalmente porque la intención informativa se hace mutuamente manifiesta sin que le comunicador lo quiera. Esto, en la definición de los autores, contaría como comunicación. Supongamos que la Sra. Pérez bosteza intentando informarle a su marido que está cansada y esperando que su bostezo luzca natural. Pero no lo hace bien, entonces resulta muy obvio que su bostezo fue artificial y así su intención informativa se hace mutuamente manifiesta para ella y para su marido. De todas formas, en la mayoría de los casos, la comunicación humana es intencional porque los humanos tienen, como motivo para comunicarse, la necesidad de modificar y extender el entorno cognitivo mutuo que ellos comparten con los demás. En síntesis, la teoría de S&W es un modelo que logra explicar la comunicación humana a partir del concepto de relevancia. En líneas generales, estos autores diseñan una especie "pragmática universal", que se sostiene en mecanismos cognitivos que
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hacen posible que los humanos se comuniquen entre sí y procesen la información de los enunciados ajenos.
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CAPÍTULO IX LINGÜÍSTICA DEL TEXTO: LA COHESIÓN, LA CONEXIDAD Y LA COHERENCIA GLOBAL Las teorías lingüísticas interesadas en el texto o discurso Puede denominarse "teorías del texto o del discurso" a las líneas de investigación que toman como unidad de análisis a los pasajes verbales que están más allá de la oración. Nos situamos entonces frente a lo que Benveniste denomina "el nivel del discurso" (1964: 128-9). Un texto o discurso es, en términos generales, cualquier pasaje oral o escrito que constituye una unidad global de significado en uso (Halliday & Hasan 1976: 1). Un texto/discurso manifiesta relaciones gramaticales, pero es una unidad semántica o, si se prefiere, pragmática. En este último capítulo se tratan varios de los temas salientes de las teorías interesadas en el texto o discurso. 1) En la primera parte se analiza el concepto de cohesión, i.e., el conjunto de relaciones interoracionales mediante las que un constituyente del texto se entiende en relación con otro/s. La cohesión consiste en un conjunto de recursos funcionales que permiten explicar qué es lo que hace que un texto sea texto (Halliday & Hasan 1976: 3). 2) La segunda parte de este capítulo se ocupa de los fenómenos de conexidad, esto es, de las relaciones lógicas y funcionales entre las cláusulas de un texto (Van Dijk 1978: 38). A veces estas relaciones se manifiestan por medio de "conectores" que especifican las relaciones de coherencia y, en otros casos, se dan igualmente sin que haya un ítem textual concreto que indique la conexión. El concepto de conexidad se superpone con uno de los tipos de relaciones cohesivas: la conjunción. Por ello se analizará la conjunción en la segunda parte. Vinculados a la conexidad, aparecen aspectos tales como la distribución de la información en términos de tema y rema (lo fundamental y lo complementario) y de lo dado y lo nuevo (lo recuperable y lo desconocido) (Halliday 1970: 154). 3) A manera de integración general, la tercera parte de este capítulo trata de ver cómo los estudios textuales no se limitan al análisis de relaciones manifiestas entre las diversas oraciones sino que también se interesan por procesos cognitivos ligados a la asignación de coherencia a un texto como un todo homogéneo (Van Dijk 1978: 175). Esto es lo que se denomina la coherencia global y constituye el tema de la última sección del libro. Se verá allí que, a través de procesos cognitivos bastante generales, las personas pueden escribir o plantear resúmenes que relevan lo fundamental de un texto o discurso.



CAPÍTULO IX PRIMERA PARTE: LA COHESIÓN Fuentes Halliday, M. & R. Hasan (1976) Cohesion in English, London: Longman, 1993. 229



Halliday, M. (1994) An Introduction to Functional Grammar, London: Arnold. Segunda edición. Cap. 9.



l) Definición de cohesión textual Para el enfoque sistémico-funcional (analizado en el capítulo VII), la gramática provee a los hablantes/escritores un vasto y complejo sistema de opciones para producir textos. En este marco, Halliday y Hasan (1976) consideran que un texto es un fragmento de lenguaje en uso, caracterizado por tener textura, esto es, la propiedad de constituir una unidad coherente y no una serie inconexa de términos. La textura es, por lo tanto, la propiedad que permite determinar lo que caracteriza al texto como tal: la coherencia. Como se ha dicho en la presentación del capítulo, las relaciones de cohesión consisten en la interpretación de un elemento del texto en relación con otro. Por ejemplo: (1) Un leñador encontró en el bosque un ciervo asustado. Entonces lo mató.



El pronombre lo se refiere a un ciervo asustado. La relación entre los dos constituyentes da cohesión a este fragmento. Y la cohesión es lo que da textura y coherencia al texto. En este punto hay que recordar que la coherencia tiene un doble alcance. Por un lado el texto es coherente internamente, o sea, cohesivo, y por ello tiene textura (es como un tejido). Por el otro lado, el texto es coherente con el contexto de situación, i.e, es consistente en registro. De esta forma, la coherencia textual es producto de la integración de la cohesión y de la consistencia en registro. Como la consistencia en registro fue analizada en el capítulo VII, aquí se hará referencia solamente a las relaciones cohesivas. No obstante conviene no perder de vista que, en el modelo funcional, cohesión y consistencia en registro son los pilares que determinan la coherencia de un texto. En este apartado vamos a estudiar esa textura que provee la cohesión. El ejemplo (1) demuestra que la cohesión es un fenómeno semántico que se apoya en la gramática (y, como veremos después) en el léxico. La oración, a diferencia del texto, es una unidad gramatical y sus constituyentes mantienen relaciones estructurales. Por eso las relaciones oracionales se explican en términos de la gramática. Algunas relaciones que se dan dentro del límite de la oración o de la cláusula son cohesivas. Por ejemplo, en (2) tenemos cuatro pronombres (marcados en itálicas) cuyos antecedentes aparecen en la misma oración. (2) José Arcadio Segundo se propuso pedirle a su hermano que le prestara dinero. Antecedente de se: José Arcadio Segundo Antecedente del primer le: su hermano Antecedente de su: José Arcadio Segundo (su es posesivo; hace referencia al hermano de José Arcadio Segundo aunque modifique al sustantivo hermano). (Posible) antecedente del segundo le: José Arcadio Segundo (aunque existe la posibilidad de que no sea José Arcadio Segundo sino otra persona aquí no mencionada).



Los pronombres marcados en itálicas y sus antecedentes son correferenciales porque ambas expresiones se refieren a una misma entidad. Esta correferencialidad da cohesión a la oración. Pero este vínculo cohesivo se explica dentro del límite oracional. Efectivamente, la relación entre un pronombre reflexivo y su antecedente exige una
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explicación en términos intraoracionales. Por lo tanto, hablar de cohesión en términos oracionales se vuelve innecesario para dar cuenta de la textura. Por el contrario, las relaciones de cohesión textual son interoracionales. El concepto de cohesión se hace imprescindible para relacionar oraciones a través de las cuales se realiza la unidad semántica llamada "texto". Como el texto es una unidad semántica necesita recursos que conecten las oraciones que lo componen. De esto se trata la cohesión: un texto está constituido de oraciones, pero no es una simple suma de oraciones. Entre ellas debe haber relaciones semánticas que conecten los constituyentes de unas con los de otras. Para analizar ejemplos de relaciones cohesivas veamos algunos casos de la publicidad de una compañía telefónica que apareció en el diario La Nación el domingo del día del padre de 1998. Texto 9.1.1.Aviso de la compañía telefónica Nº de cláusula 1 2 3 / 3.1 4 5 6



Texto Él te llevó al colegio Él te sacó las rueditas de la bici Él te inculcó que hay que trabajar duro Llamálo A pesar de eso, llamálo Aprovechá los descuentos del Día del Padre



Tabla nº 9.1.1. Relaciones cohesivas entre los dos pronombres de la cláusula nº 5 y sus antecedentes. Cláusula de la Ítem cohesivo que parte la relación cohesiva 5 A pesar de eso eso, llamálo 5 eso 5 eso



Referencia "hacia atrás"



1. Él te llevó al colegio (= eso)



Referencia "hacia atrás" Referencia "hacia atrás"



5



Referencia "hacia atrás"



2. Él te sacó las rueditas de la bici (= eso) 3. Él te inculcó que hay que trabajar duro (= eso) 1. Él te llevó al colegio.



5 5 5 5



.lo (en llamálo) lo lo lo lo



Tipo de relación cohesiva



Referencia "hacia atrás" Referencia "hacia atrás" Referencia "hacia atrás" Referencia "hacia adelante" (caso marcado)



Cláusula y constituyente de cláusula con los que se establece la relación cohesiva



2. Él te sacó las rueditas de la bici. 3. Él te inculcó que hay que trabajar duro. 4. Llamálo 6. Padre



El cuadro anterior muestra cómo el pronombre demostrativo eso hace referencia a constituyentes de las cláusulas 1, 2 y 3, mientras que el pronombre personal objetivo lo es interpretable en función de su referencia a él y a lo en las cláusulas 1, 2, 3 y 4 y en función de la referencia a padre en la cláusula 6. La cohesión constituye, entonces, un fuerte tejido semántico que da consistencia interna al texto. En este ejemplo, el pronombre demostrativo eso se vincula a tres cláusulas completas y el pronombre personal lo a constituyentes de cinco cláusulas distintas. En la tabla anterior se
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analizaron, entonces, ocho "ligaduras cohesivas". Naturalemente, el texto manifiesta muchas otras. La cohesión es, por lo tanto, una relación semántica entre un constituyente x de una oración y otro constituyente y de otra oración. La interpretación de esa relación semántica resulta indispensable para la interpretación tanto de x como de y. En cuanto a su forma gramatical x e y pueden ser morfemas de una palabra (como el clítico lo), palabras solas, frases o cláusulas enteras. No siempre un constituyente manifiesta más de una ligadura cohesiva con otro constituyente. En ciertos casos, un ítem cohesivo puede interpretarse en relación con un solo antecedente. Por ejemplo: (3) Aquí, los nacionalistas pululan; los mueve, según ellos, el atendible pero inocente propósito de fomentar los mejores rasgos argentinos. (Borges: "Nuestro pobre individualismo").



Los pronombres personales los y ellos de la segunda oración se interpretan en relación con el grupo sustantivo los nacionalistas, que está en la oración inmediatamente anterior. Esta relación de significado produce la cohesión entre ambas oraciones, i.e., la posibilidad de poder interpretarlas como parte integrante de una misma unidad lingüística: el texto. Vale la pena comentar la naturaleza del pronombre aquí del ejemplo (3). Su referencia se interpreta en términos del contexto de situación, no en relación con otro constituyente del texto. La referencia de aquí se satisface entendiendo que significa en Argentina. Por eso aquí no es cohesivo y se dice que su referencia es exofórica, es decir, "hacia afuera" del texto. Por el contrario, la referencia cohesiva es "hacia adentro", esto es, endofórica. Ahora estamos en condiciones de analizar las diversas clases de relaciones cohesivas reconocidas por Halliday (1994: 308-339): a. Referencia b. Elipsis y sustitución c. Conjunción (por razones expositivas se trata en la segunda parte de este capítulo). d. Cohesión léxica 2) Referencia La referencia es la única clase de relación cohesiva que hemos analizado hasta el momento. Se trata de "una instrucción de búsqueda" que el texto otorga para que el oyente/lector pueda interpretar el significado de un constituyente del texto y, a partir de él, el significado del texto completo. Como se ha dicho, la referencia cohesiva es de carácter endofórico, i.e., intratextual. En el texto 9.1.1. (aviso de la compañía telefónica) el pronombre de segunda persona te tiene, por lo menos en la primera cláusula, referencia exofórica, i.e., la interpretación de te (que se refiere al lector) depende del contexto y no del texto en sí. Por eso la referencia de te al lector no es cohesiva. Dentro de la referencia (endofórica = cohesiva) aparece una subdivisión que indica hacia dónde se dirige la instrucción de búsqueda en el texto: hacia adelante o hacia atrás. Cuando la referencia se da "hacia atrás", es decir, cuando hay que buscar el antecedente de un ítem cohesivo en el pasaje de texto precedente, la referencia es anafórica. La referencia del pronombre demostrativo eso en el texto 9.1.1. es anafórica.
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La anáfora es la más frecuente de las referencias cohesivas, por lo que constituye el caso no-marcado. Por otro lado, cuando la referencia se da "hacia adelante", es decir, cuando se busca el antecedente de un ítem cohesivo en el pasaje de texto posterior, la referencia es catafórica. La referencia de lo a padre en el texto 9.1.1. es catafórica. La catáfora es la menos frecuente, por lo que constituye el caso marcado. El lector/oyente debe buscar el o los constituyentes al que o a los que expresiones como eso y lo hacen referencia. Así satisface la interpretación de los pronombres y se produce el efecto de que los dos pasajes se ligan en una unidad coherente: se transforman en la parte de un solo texto. Para Halliday (1994: 312) existen tres subclases de referencia cohesiva. 2.1.) Referencia cohesiva por medio de pronombres personales (pronombres personales propiamente dichos y posesivos). (4) Fernanda despreciaba al hijo bastardo de Meme. Para su visión del mundo, él era la causa de una vergüenza infinita. Relaciones cohesivas de referencia anafórica por medio de pronombres personales: Su (pronombre posesivo) se refiere a Fernanda. él (pronombre personal) se refiere a el hijo bastardo de Meme.



2.2.) Referencia cohesiva por medio de pronombres demostrativos y del artículo definido. (5) Una tarde, Amaranta encontró consuelo. Aquello era lo que quería escuchar. La muerte le dijo que iría a buscarla. Relación cohesiva de referencia catafórica por medio de un pronombre demostrativo: Aquello (pronombre demostrativo) se refiere a la cláusula entera La muerte le dijo que iría a buscarla.



El artículo definido es cohesivo cuando su manifestación se interpreta en términos de otro constituyente también presente en el texto. En el ejemplo (6) ninguno de los artículos definidos marcados con itálicas es cohesivo. (6) El sol brillaba pero estaba opaco. El mar tenía una calma sospechosa.



En el ejemplo (7), en cambio, el artículo definido (otra vez marcado con itálicas) es cohesivo porque permite establecer un enlace con un grupo sustantivo de la oración anterior. (7) Cuentan que hubo en El Cairo un joven muy rico. Pero además de rico, el joven era tan generoso que terminó perdiendo casi todo lo que tenía porque lo compartía con los pobres y sus amigos. Relación cohesiva de referencia anafórica por medio de un artículo: el (artículo) se refiere a un joven muy rico, grupo sustantivo de la oración anterior.



2.3) Referencia cohesiva por medio de comparativos Los pronombres personales y demostrativos establecen un vínculo de correferencia. En efecto, en esos casos los dos constituyentes de una relación cohesiva se refieren a una misma entidad (persona, lugar, situación, etc.). Por su parte, los comparativos representan un caso especial porque no establecen una relación de correferencia sino de contraste. La relación cohesiva está dada porque existe un mismo marco de referencia, como en (8). 233



(8) El coronel Aureliano Buendía había tenido que soportar muchos fracasos. Pero aún lo esperaba uno más grande que los anteriores. Relación cohesiva de referencia comparativa: más grande se interpreta en relación con muchos fracasos.



En síntesis, la referencia (endofórica) consiste en una instrucción de búsqueda que lleva a relacionar un constituyente textual con otro. De esa relación surge un vínculo cohesivo que contribuye a la unidad del texto. 3) Elipsis (y sustitución) 3.1. Definiciones La elipsis se define como la sustitución de un constituyente (una cláusula, un grupo, una palabra) por cero; es decir, consiste en un blanco o vacío que se vincula a lo que se ha dicho o escrito anteriormente. El símbolo (#) indica elipsis. (9) José Arcadio Buendía tuvo tres hijos. El coronel Aureliano Buendía (#1) diecisiete (#2). Elipsis 1 (#1), verbal: tuvo Elipsis 2 (#2), nominal: hijos



En la segunda cláusula se sustituyen por cero el verbo tuvo y el sustantivo hijos en las posiciones marcadas respectivamente por (#1) y (#2). La cláusula El coronel Aureliano Buendía diecisiete se interpreta a partir de la cláusula anterior. Fuera de ese contexto podría parecer una construcción incoherente. El lector debe relacionar lo que no está con lo que se escribió antes para que la expresión El coronel Aureliano Buendía diecisiete tenga sentido y sea, en este pasaje de texto, una cláusula completa. En ocasiones el texto da una señal explicíta de que algo se ha omitido, no a través de un vacío, sino por medio de una forma sustituta. Es decir, a diferencia de la elipsis, la sustitución consiste en el cambio de una expresión por otra expresión, y no por cero. Por ejemplo: (10) - Sos un caradura. Perdiste la vergüenza. - Voy a comprarme una. El indefinido una sustituye a la vergüenza. (11) (En un partido de truco) - ¿Por qué no jugaste un rey, salame? - No tenía ninguno, queso. El indefinido ninguno sustituye a un rey



Según Halliday (1994: 317), en casos como éstos los indefinidos una y ninguno sustituyen los grupos sustantivos la vergüenza y un rey. Quizá podría interpretarse que simplemente hay una elipsis de esos grupos sustantivos. Lo cierto es que la elipsis constituye una forma de sustitución y, como tal, se basa en un mecanismo léxicogramatical. Esto es así porque en la mayoría de los casos de elipsis y sustitución el constituyente que sustituye (cero o el pronombre indefinido) cumple la misma función gramatical que su antecedente sustituido. (9) José Arcadio Buendía tuvo tres hijos. El coronel Aureliano Buendía (#1) diecisiete (#2). 234



Elipsis del verbo tuvo: en la posición no marcada del verbo. Elipsis del sustantivo hijos: en la posición del objeto directo (hijos también es objeto directo en la primera cláusula). (10) - Sos un caradura. Perdiste la vergüenza. - Voy a comprarme una. Sustitución de la vergüenza (objeto directo en la primera cláusula): una, con función de objeto directo en la segunda cláusula. (11) (En un partido de truco) - ¿Por qué no jugaste un rey, salame? - No tenía ninguno, queso. Sustitución de un rey (objeto directo en la primera cláusula): ninguno, con función de objeto directo en la segunda cláusula. (13) El leñador mató un ciervo. Luego (#) lo ocultó en el bosque. Elipsis de el leñador (sujeto en la primera cláusula): en posición de sujeto en la segunda cláusula.



Como el sustituyente (cero o el indefinido) cumple la misma función gramatical que su antecedente sustituido, Halliday concluye que la sustitución es claramente distinta de la referencia, porque esta última es una relación cohesiva donde este fenómeno gramatical de la sustitución no se produce. Los ejemplos de sustitución con indefinidos requerirían un análisis especial para ver si podemos considerar que, en un enfoque sistémico-funcional, la sustitución existe como tal en la gramática del castellano. Provisoriamente, consideramos ejemplos análogos a los del inglés. Un caso particular sería el de la sustitución del verbo. (14) (a) Your best friend arrived late yesterday. And, of course, so did you. Did sustituye a arrived (late yesterday). (14) (b) Tu mejor amigo llegó tarde ayer. Y, por supuesto, vos también lo hiciste. Hiciste sustituye a llegó (tarde ayer).



En inglés el auxiliar do es un sustituto típico. En castellano se pueden proveer algunas traducciones más o menos equivalentes con el verbo hacer. De todas maneras, hacer no funciona de manera análoga al auxiliar inglés do, por lo cual hay que mantener la idea de que la sustitución en términos de Halliday requiere alguna interpretación o investigación que dé cuenta de su estatus en nuestra lengua. 3.2. Contextos para la elipsis En términos generales, hay dos contextos para la elipsis: la cláusula y el grupo. 3.2.1) Elipsis de cláusula completa (pregunta polar) (15) - ¿Podés bajarme la caña, Carlos? - Sí. Elipsis de la cláusula puedo bajarte la caña.



3.2.2) Elipsis de cláusula completa (con pregunta parcial) (16) - Me debés una disculpa - ¿Por qué? Elipsis de la cláusula (yo) te debo una disculpa.
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3.2.3) Elipsis de parte de una cláusula (con pregunta polar) (17) - ¿Debemos leer todo el libro? - Debemos Elipsis de parte de la cláusula: leer todo el libro.



3.2.4) Elipsis de parte de una cláusula (con pregunta parcial) (18) - ¿Quién se anima a dar la lección? - Yo. Elipsis de parte de la cláusula: me animo a dar la lección.



3.2.5) Elipsis de grupos. (19) El rico bebe en su mesa. El pobre en el mostrador. Elipsis del verbo bebe. (20) Queríamos el pan de La Boulangerie. Pero no había. Elipsis del grupo sustantivo: pan de La Boulangerie



En síntesis, elipsis y sustitución conforman un tipo de relación cohesiva en la que un elemento (cero o un sustituto) debe interpretarse en relación con otro elemento precedente en el texto. Como cero y el sustituto tienden a cumplir la misma función que el elemento sustituido, elipsis y sustitución son de naturaleza gramatical y por ello se distinguen de la referencia, que es de naturaleza semántica. 4) La conjunción Por razones de economía expositiva, se prefiere analizar las relaciones de conjunción en términos de la conexidad, otro aspecto que para las teorías textuales permite dar cuenta de la coherencia de los discursos. 5) Cohesión léxica La cuarta manera de crear cohesión en el discurso es la elección de los constituyentes del vocabulario. La cohesión léxica se da a través de expresiones que se vinculan a otras que han aparecido en cláusulas anteriores. Así como la base de la referencia es la semántica y la base de la sustitución es la gramática, el soporte de la cohesión léxica lo constituye el vocabulario. Según Halliday (1994: 330-334) hay tres tipos fundamentales de cohesión léxica: repetición, sinonimia y colocación. 5.1. Repetición La forma más directa de cohesión léxica es la repetición de una palabra o de un morfema. Los constituyentes que mantienen una relación cohesiva de repetición aparecen en itálicas. (21) El fútbol es el juego más popular del mundo. Alrededor del fútbol se mueven fortunas incalculables.
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(22) Alrededor del fútbol se mueven fortunas incalculables. En Argentina, los futbolistas son más famosos que los actores.



Podemos considerar que fútbol y futbolista son realizaciones de un mismo constituyente léxico ya que comparten el morfema raíz futbol-. 5.2. Sinonimia En segundo lugar, la cohesión léxica es el resultado de la elección de un constituyente léxico que es sinónimo de otro. Ruido y sonido son sinónimos que dan cohesión a este pasaje. (23) Se estaba preguntando qué camino seguir cuando un ruido lo distrajo de sus reflexiones. Era el sonido que emite la llanura al retumbar bajo los cascos de los caballos.



En el caso de la sinonimia conviene analizar qué ocurre con la identidad compartida. En principio, hay casos en los que existe una identidad referencial, como por ejemplo en las relaciones de "superordenación". La especie del león pertenece a la clase de los felinos, por eso se establece una relación cohesiva entre las dos cláusulas de (24). (24) Los felinos son animales muy dormilones. El león macho, por ejemplo, duerme hasta veinte horas por día.



Por otra parte, las relaciones de sinonimia pueden darse sin identidad referencial. (25) Quiroga abandonaba la jungla de cemento. Creía que la selva misionera podía protegerlo.



En (25) selva y jungla son sinónimos que otorgan cohesión al fragmento, aunque la selva misionera y la jungla de cemento se traten de dos lugares distintos, i.e., de dos entidades cuya referencia en cada caso es diferente. 5.3. Colocación El último tipo de cohesión léxica es la colocación. Aquí, las palabras no se refieren a lo mismo ni mantienen relaciones de sinonimia. La colocación es la tendencia a coocurrir (Halliday 1994: 333). En efecto, en una reseña de un partido de fútbol en la que se habla de delanteros resulta esperable que aparezca la palabra gol. (26) Los delanteros de Ferro parecen víctimas de una maldición. Llevan seis semanas sin convertir ningún gol. Entre delantero y gol se da una relación de cohesión léxica por colocación.



La colocación constituye un fenómeno léxico apasionante que puede estudiarse también dentro de los límites oracionales. En este caso la colocación no es cohesiva pero sirve para entender la tendencia a co-ocurrir de las expresiones de un lengua. Por ejemplo, la palabra lactal se coloca fuertemente con pan. En el último apartado se efectúa un balance de los tres tipos de relación cohesiva analizados, que se apoyan respectivamente en la semántica, la gramática y el léxico. 6) Tensión entre semántica y léxico-gramática 237



Como la cohesión se desarrolla en el texto su naturaleza es semántica. Aunque determina la "estructura semántica" del texto, los fenómenos "estructurales" propiamente dichos son los que se manifiestan en el nivel léxico-gramatical, y con mayor precisión en la estructura de la cláusula (cfr. Capítulo VII, apartado 5). El texto es una unidad de significado en uso. Sin embargo, los recursos que conforman la cohesión textual pertenecen al nivel léxico-gramatical, porque, al igul que en la descripción estructuralista, en la gramática sistémico-funcional los constituyentes de un nivel se realizan en los de un nivel superior. La tabla 9.1.2., a continuación, expone que la referencia se sostiene en un mecanismo semántico y la elipsis en un mecanismo gramatical. Tabla 9.1.2. Clases de relaciones cohesivas y mecanismos que sostienen las relaciones Tipo de mecanismo en el cual se apoya la relación cohesiva



Semántico



Gramatical



CLASE DE RELACIÓN COHESIVA



SUBCLASES Pronombres personales Pronombres demostrativos Comparativos De cláusula completa De parte de una cláusula De grupo Elaboración



REFERENCIA ENDOFÓRICA ELIPSIS (Y SUSTITUCIÓN)



Extensión Semántico y léxicogramatical



CONJUNCIÓN



Léxico



COHESIÓN LÉXICA



Ampliación



Aposición expositiva Aposición ejemplificativa Clarificación Adición positiva y negativa Adversativa Variación Espacio-temporal De Modo Causal Concesiva De tema



Repetición Sinonimia Colocación



Nota: La conjunción se trata en la parte siguiente



Todos los agentes cohesivos contribuyen a la "estructura semántica" del texto. Pero la referencia se basa en el significado y la elipsis en la estructura (Halliday 1994: 316). En efecto, la elipsis se inclina al ordenamiento de las palabras y la referencia al "contenido de las expresiones". Si la cohesión manifestara un carácter estructural, éste se debería sólo a la elipsis. La referencia y la cohesión léxica, por el contrario, son fundamentalmente semánticas. La conjunción, en este sentido, conforma un tipo mixto que se analizará en la próxima parte de este capítulo.
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CAPÍTULO IX SEGUNDA PARTE: LA CONEXIDAD Fuente Halliday, M. (1994) An Introduction to Functional Grammar, London: Arnold. Segunda edición. Cap. 9.



En esta sección se analizan las "relaciones de conexidad", i.e, los vínculos semánticos particulares entre las oraciones de un mismo texto. A los efectos de esta presentación, se consideran tres fenómenos textuales que contribuyen a las relaciones de coherencia entre las oraciones de un texto. 1. La conjunción (y los conectores). Para desarrollar este tema se analizan las relaciones de conjunción en términos de Halliday. 2. La distribución de la información en términos de dado y nuevo. 3. La progresión temática. 1) Las relaciones entre oraciones de un texto: la conjunción Las relaciones de conjunción son los vínculos lógicos y funcionales que se establecen entre dos y a veces más oraciones de un mismo texto. Estas relaciones textuales suelen expresarse por medio de un conector, i.e, un constituyente del texto que indica el tipo de relación conjuntiva. En los ejemplos (1), (2) y (3) hay, entre las dos oraciones, una relación de causa-consecuencia señalada por un conector causal, que aparece en itálicas. (1) José Arcadio Buendía creyó que el tiempo no avanzaba. Entonces se volvió loco. (2) José Arcadio Buendía creyó que el tiempo no avanzaba. En consecuencia se volvió loco. (3) José Arcadio Buendía creyó que el tiempo no avanzaba. Por eso se volvió loco.



La misma relación puede establecerse en otro orden y con otro conector, como en (4). (4) José Arcadio Buendía se volvió loco. Esto fue porque creyó que el tiempo no avanzaba.



Es importante destacar que las relaciones conjuntivas pueden darse muy frecuentemente sin que haya conectores que expresen esas relaciones. En este sentido, la relación causal entre las oraciones del ejemplo (5) es análoga a la de los anteriores. (5) José Arcadio Buendía creyó que el tiempo no avanzaba. Se volvió loco.



Como los conectores contribuyen a la coherencia, conviene analizarlos en el texto antes que en la estructura interna de la oración. Por otra parte, toda oración de un texto debe mantener una relación de conjunción con otra oración para contribuir así a la coherencia textual. Los tipos de relaciones conjuntivas que reconoce Halliday (1994: 324-330) pueden resumirse en la tabla 9.2.1. Tabla 9.2.1. Tipos y ejemplos de cohesión conjuntiva.
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Tipo de CLASES Y relación SUBCLASES conjuntiva Elaboración Aposición expositiva



Aposición ejemplificativ a Clarificación



Extensión



Ampliación



EJEMPLOS CON CONECTORES EN ITÁLICAS Nota: las relaciones de conjunción persisten aunque no estén explícitos los conectores. (6) Maradona fue la individualidad más importante en un mundial. Es decir, no hubo otro equipo campeón que dependiera tanto de un solo jugador como Argentina en 1986. La segunda oración sirve para desarrollar una exposición que fundamenta lo dicho anteriormente. (7) La suerte estuvo del lado de Argentina en el mundial de 1978. Por ejemplo, todos recuerdan el remate de Rensenbrik que dio en el palo. La segunda oración es un ejemplo. (8) El fútbol se ha convertido en un factor fundamental para reconocer la identidad. De hecho, para numerosas personas, ser hincha de un equipo significa la primera y la más importante forma de pertenencia a un grupo social.



Adición



La segunda oración sirve para aclarar lo afirmado por la primera. (9) Huracán deberá afrontar la lucha por el descenso en el próximo campeonato. Además, la situación económica de la institución llegó a un punto crítico.



Adversativa



La segunda oración agrega información relacionada estrechamente con la primera. (10) El fútbol parece más popular a fines de siglo que dos o tres décadas atrás. Sin embargo, no son más las personas que van a los estadios.



Variación



La segunda oración expresa una contradicción con la primera. (11) Mucha gente cree que la violencia es cada vez mayor en los deportes. Por el contrario, los especialistas coinciden en que los umbrales de violencia van disminuyendo.



Espaciotemporal De Modo



Causal



Concesiva



De tema



La segunda oración expresa un contraste con respecto a la primera. (12) Algunos dirigentes endeudaron intencionalmente a los clubes. Luego colaboraron para su supuesta salvación transformándolos en sociedades anónimas. La segunda oración hace referencia a un hecho posterior en el tiempo al de la primera. (13) Desde el mundial de 1994 la cantidad de partidos que se televisan ha ido aumentando de manera asombrosa. De la misma forma, ha crecido en nuestra sociedad la sensación de que el fútbol es imprescindible. La segunda oración da un dato que apoya lo afirmado en la primera. (14) Casi todos los clubes argentinos han gastado irresponsablemente fortunas en sueldos de jugadores. Por lo tanto hay una curiosa combinación de jugadores y "representantes" ricos y clubes pobres y endeudados. La segunda oración expresa una consecuencia esperable del hecho al que se hace referencia en la primera. (15) Aunque el periodismo dice que los jugadores son los menos beneficiados por la riqueza que genera el fútbol en Argentina, los sueldos, los premios y las comisiones de los futbolistas alcanzan cifras muy altas, comparables a las de las estrellas que juegan en Europa. La segunda oración expresa un resulltado no esperable del hecho al que se hace referencia en la primera. Adviértase que esta oración podría llegar a ser analizada como una unidad sintáctica. La perspectiva textual (al menos provisoriamente) permite tomar este pasaje como dos oraciones distintas de un mismo texto. (16) Las discusiones periodísticas en torno a la táctica y la estrategia del fútbol son frecuentemente absurdas, triviales o bizantinas. En este sentido, hay larguísimos debates entre menottistas ("líricos") y bilardistas ("pragmáticos"). La segunda oración da razones sobre el tema expuesto en la primera.



La clasificación de los tipos de cohesión conjuntiva es particularmente compleja y Halliday reconoce numerosas variantes dentro de algunas de las subclases. De todas formas y más allá de esta taxonomía meramente ilustrativa interesa comprender cómo 240



las oraciones de un texto están semánticamente relacionadas entre sí para que el texto adquiera coherencia. 2) Distribución de la información y progresión temática Fuente Danes, Frantisek (1974) Papers on functional sentence perspective, Praga: Academia Checoslovaca de Ciencias. Firbas, Jan (1964) Sobre la definicición del tema en el análisis funcional de las oraciones, Travaux Linguistiques de Prague. Halliday, M. (1970) "Estructura y función del lenguaje". En J. Lyons (comp), Nuevos horizontes de la lingüística. Madrid: Alianza, 1977.



2.1. Distribución de la información: "dado" y "nuevo" En el capítulo VII (Lingüística Funcional) se ha visto que la función textual se manifiesta en la estructura de la cláusula por medio del sistema de tema y rema. Pero hay otro sub-sistema complementario que también es manifestación de la función textual: el sistema de dado y nuevo. Estos dos conceptos definen la distribución de la información en un texto a partir de la información conocida (lo dado) y de la información desconocida (lo nuevo). Por dado y nuevo se entiende no lo que el lector u oyente realmente sabe o no sabe sino la manera en la que el hablante/escritor trata la información. En efecto, la función "dado" significa "tratado por el hablante como información recuperable, i.e, información que se espera que el oyente pueda extraer por sí mismo del texto o de la situación" (Halliday 1970: 170). Por su parte, la función nuevo es exactamente lo contrario: aquello que el hablante trata como información no recuperable. Por ejemplo: (1) Diego Maradona Dado



volverá a jugar en Boca Nuevo



No sería del todo esperable que un titular de un diario nacional dijera: El futbolista argentino Diego Maradona volverá a jugar en Boca porque una estructura como ésa trata a Maradona como un elemento desconocido, es decir, nuevo. La aclaración el futbolista argentino parece entonces redundante ya que funciona como un índice de que la información Diego Maradona es nueva. El ejemplo (1) trata a Diego Maradona como dado. Por su parte, la frase verbal volverá a jugar en Boca es el elemento nuevo porque se la presenta como un contenido informativo que el oyente/lector seguramente no maneja. Es obvio que volverá a jugar en Boca sigue siendo lo nuevo en la estructura de la cláusula aun después de que el lector tome nota de la novedad. Recordemos que lo dado es lo que se presenta en el texto como recuperable contextual o textualmente. Esto significa que un elemento mencionado por primera vez en un texto puede ser nuevo, pero luego pasa a tomarse como dado. La fábula que se reproduce a continuación da ejemplos de lo que es recuperable en el texto. A propósito
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de lo que es recuperable textualmente resulta de interés la diferencia entre el artículo indefinido (un) y el definido (el). Texto 9.2.1. "El zorro y el cuervo", de Samaniego EL CUERVO Y EL ZORRO En la rama de un árbol bien ufano y contento, con un queso en el pico estaba el señor cuervo. Del olor atraído, un zorro muy maestro le dijo estas palabras a poco más o menos: "¡Tenga usted buenos día señor cuervo, mi dueño! ¡Vaya que estáis donoso, mono, lindo en extremo! Yo no guardo en lisonjas y digo lo que siento; que si a tu bella traza corresponde el gorjeo, juro a la diosa Ceres, siendo testigo el cielo, que tú serás el fénix de sus vastos imperios." Al oír su discurso tan dulce y halagüeño, de vanidad llevado, quiso cantar el cuervo. Abrió su negro pico, dejó caer el queso. El muy astuto zorro, después de haberlo preso, le dijo: "¡Señor bobo, pues sin otro alimento quedáis con alabanzas tan hichado y repleto, digerid las lisonjas mientras yo como el queso!"



NUEVO en el texto; no se ha mencionado previamente a este personaje



DADO (recuperable textualmente)



Fuente: Félix María de Samaniego, Fábulas. Buenos Aires: Atlántida, 1977.



Aquí también resulta obvio que un zorro sigue siendo nuevo toda vez que releemos el texto, por la manera en la que ese contenido informativo aparece en la fábula. Es un fenómeno no marcado que el tema se asocie con lo dado; es decir, tema y dado suelen coincidir aunque haya buenas razones para escoger otra opción. De todas maneras, aunque tema y dado coincidan en la mayoría de los casos, teóricamente son dos conceptos distintos. Es más, existe la posibilidad de que una cláusula no tenga un elemento dado porque toda la información se presenta como nueva; pero siempre hay un tema, es decir, una parte de la información que está jerarquizada. El sistema de distribución de la información presenta otra particularidad que lo distingue de los demás sistemas: la cláusula, como unidad de información, tiene en el 242



elemento "nuevo" un constituyente obligatorio, porque de lo contrario no habría información. Por su parte, el elemento "dado" es optativo. Estas consideraciones nos llevan al análisis del funcionamiento del tema y del rema en el desarrollo de un texto. 2.2. El concepto de tema de la PFO y la progresión temática Los conceptos de tema y rema provienen de desarrollos teóricos de lingüistas de la Escuela de Praga (cfr. Capítulo II). En este marco, el lingüista checo Jan Firbas estudia la perspectiva funcional de la oración (PFO) y dice que los elementos oracionales poseen "grados de dinamismo comunicativo" (DC). Se entiende por grado de DC de un elemento oracional a la manera en la que ese elemento provee información para el desarrollo del texto. Precisamente por los grados de DC de los elementos oracionales avanzan la información del texto y, con ella, la comunicación. En principio, los elementos nuevos muestran un grado de DC mayor que los dados. Sin embargo, se ha dicho que existen cláusulas u oraciones en las cuales no hay elemento dado. Incluso en estas oraciones los grados de DC no son homogéneos porque dependen no sólo de la relación dado-nuevo sino también de la relación tema-rema. Por tema se entiende, informalmente, a aquello de lo que se trata la oración o cláusula y, al menos en castellano, aparece en posición inicial. Firbas sostiene que en oraciones en las que no hay un elemento dado igualmente existen grados de DC. Por ejemplo: (2) Había una vez un rey.



En el ejemplo (2) no hay elemento dado porque nada se trata como recuperable textual o contextualmente. Sin embargo, el grado más alto grado de DC se manifiesta en el elemento un rey porque hace referencia a un individuo, mientras que el verbo impersonal había tiene un grado de DC más bajo porque sólo expresa existencia. La expresión una vez indica una coordenada temporal cuyo DC es más alto que había (que sólo expresa existencia). Del mismo modo, el DC de una vez es más bajo que el DC de un rey (que se refiere a un individuo). En síntesis, lo más importante comunicativamente es la expresión un rey y por ello tiene en esta oración el mayor grado de DC. Firbas reclama una definición estrictamente lingüística. Por eso considera que el término tema debe reservarse para designar el elemento o los elementos que se caracterizan por ser los portadores de la menor carga de DC dentro de la oración. Por su parte, el rema es la parte de la oración con mayor DC. Otro lingüista checo, Frantisek Danes, retoma los conceptos de tema, rema, dado y nuevo, y en el marco de la PFO, propone el análisis de la organización gradual de la información en un texto. Danes quiere dar cuenta de cómo se da el pasaje de las unidades que tienen menor información a las que tienen más. La propuesta es relevante en un nivel teórico: no se puede esperar, tal como lo admite el mismo Danes, que los textos manifiesten una progresión temática perfecta a través de todas y cada una de las oraciones que los constituyen. En textos concretos, la progresión no es siempre continua sino que se registran intervalos. En este sentido, se reconocen tres tipos de progresión temática (PT). Se brinda la definición, el esquema y un breve ejemplo de cada uno de ellos.
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1) La PT lineal simple. Consiste en la tematización de remas. T1 --------> R1 ¦ T2 ---------> R2 ¦ T3 ---------> R3 Texto 9.2.2. Ejemplo de PT lineal simple. Fragmento de la explicación de la estructura de un equipo de rugby. Folleto del Pueyrredón Rugby Club, de Mar del Plata, 1986. "La tercera línea de forwards está integrada por dos alas (o wing-forwards) y el octavo. Los alas y el octavo tienen numerosas responsabilidades. Las más importantes de estas responsabilidades son la defensa y el apoyo. Defensa y apoyo y apoyo son en rugby tareas muy delicadas porque hacen a la estructura general de un equipo. Y un equipo es un reflejo de la sociedad: no funciona sin la solidaridad de sus integrantes". Comentario. Los remas se van tematizando. Por ejemplo, en la primera oración el rema es dos alas (o wing-forwards) y el octavo, que pasa a ser tema en la oración siguiente. Las responsabilidades son el rema de la segunda oración, y se convierten en tema de la tercera. El menor DC lo tiene el tema de cada oración.



2) La PT con tema continuo. El tema se mantiene a lo largo de las diferentes oraciones del texto. T1 -------> R1 ¦ ¦ T1 -------> R2 ¦ ¦ T1 -------> R3 Texto 9.2.3. Ejemplo de PT continua Fragmento de un apunte de Historia 4. Colegio Nacional Mariano Moreno, Mar del Plata, 1986. "El régimen de esclavitud ya existía en América antes de la llegada de los españoles. Entre los aztecas se consideraba esclavos a los indios que dejaban por dos años de cultivar la tierra o bien aquellos que eran expulsados del calpulli por delitos o mala conducta. Después del segundo viaje de Colón varios indios fueron enviados a España para ser vendidos como esclavos con el fin de reducir los gastos que ocasionaba la empresa. La Reina Isabel mandó a ponerlos en libertad. Esta medida tiene una enorme trascendencia histórica dado que es el primer paso de las políticas antiesclavistas. Sin embargo, la sustentación del régimen esclavista encontró en el pensamiento aristotélico un apoyo fundamental. Influyó de manera decisiva sobre los que sostenían la dominación natural sobre los seres inferiores y quienes argumentaban razones fundamentalmente económicas y por lo tanto justificaban la necesidad de la esclavitud". Comentario. En prácticamente todas las oraciones la esclavitud es el tema de las oraciones. El texto va agregando remas sobre ese constituyente. El menor DC lo tiene precisamente la esclavitud.
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3) La PT con temas derivados. Aquí hay una especie de hipertema que se subdivide en otros temas que luego presentan diferentes clases de progresión. +------------------------------------ [T] ----------------------------------+ ¦ ¦ ¦ ¦ sT1



¦ ¦ sT2



sT3'' Texto 9.2.4. Ejemplo de PT con temas derivados de un hipertema Fragmento de un apunte de Geografía 2. Colegio Nacional Mariano Moreno, Mar del Plata, 1984. El Estado Libre de Irlanda o Eire, tras luchas enconadas contra los dominadores británicos, logró su independencia del reino Unido en 1921. Es una isla que constituye la avanzada oceánica de Europa y la separa de Gran Bretaña el Mar de Irlanda. Es uno de los países más húmedos del mundo. Su clima es un ejemplo del tipo oceánico. Debido a su posición, las constantes lluvias atlánticas del SO no encuentran obstáculos para penetrar en la isla. Con tantas precipitaciones, el paisaje de Irlanda es verde. La excesiva lluvia pudre los árboles y forma la turba llena de hondonadas y oquedades. Las turberas ocupan considerables extensiones con grosores de hasta 20 metros. Esto impide, naturalmente, la actividad forestal. El relieve de la isla es uniforme: presenta la forma de una vasta plataforma, con una depresión en la parte central, rodeada de macizos erosionados. Aunque ha iniciado su industrialización, Irlanda no es un país rico. La agricultura y la ganadería son primordiales para la subsistencia de los numerosos campesinos. En el país no se registra la existencia de minerales. La abundancia de los prados naturales provoca que la principal fuente de riqueza del Estado Irlandés sea la ganadería. Se crían vacunos y ovinos. Comentario. Si se considera que el hipertema es Irlanda, los diferentes párrafos presentan subtemas derivados de ese hipertema: historia de Irlanda, clima de Irlanda, economía de Irlanda. Por su parte, cada uno de esos subtemas responde a una PT lineal simple o continua.



La conclusión de Danes es que las relaciones semánticas de progreso de la información no se dan entre oraciones completas sino entre los remas de las oraciones. En esta segunda parte se ha tratado de analizar algunas de las relaciones de conexidad que dan coherencia a un texto: relaciones de conjunción, distribución de la información, progresión temática. Estos factores, que se aprecian en el nivel de las relaciones interoracionales, se integran al texto como un todo. Precisamente, la última parte del capítulo se ocupa de este aspecto.
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CAPÍTULO IX TERCERA PARTE: LA COHERENCIA GLOBAL Fuentes. Van Dijk, T. (1978) La ciencia del texto, Buenos Aires: Paidós, 1989. Van Dijk, T. (1985) "Semantic Discourse Analysis". En: Handbook of Discourse Analysis, Vol. 2. London: Academic Press, 1985. 103-133.



El lingüista holandés Teun Van Dijk presenta un modelo teórico que intenta explicar cómo se desarrolla el proceso mental de comprensión de textos. Su trabajo se inserta en el campo de la psicología cognitiva, que supone la existencia de ciertas habilidades mentales que hacen posible que los seres humanos entendamos las producciones verbales de los demás. En términos generales, su modelo de comprensión textual puede representarse como en el esquema 9.3.1. Esquema 9.3.1. Proceso de interpretación textual. (Adaptado de Van Dijk 1985: 133). DATOS DEL INPUT 1. Estructuras superficiales del discurso 2. Señales paratextuales (no verbales, visuales) 3. Información cognitiva (conocimientos, creencias) 4. Información contextual



¦ ¦ INTERPRETACIÓN TEXTUAL



ASIGNACIÓN DE COHERENCIA LOCAL



ASIGNACIÓN DE COHERENCIA GLOBAL



Reconocimiento de las relaciones cohesivas CAPÍTULO IX, I PARTE Reconocimiento de la distribución de la información: dado/nuevo y tema/rema CAPÍTULO IX, II PARTE



Macroestrategias para la determinación de la superestructura y la expresión de la la macroestructura



Reconocimiento de las relaciones lógicas y funcionales entre las proposiciones CAPÍTULO IX, II PARTE



¦ ¦
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INTERPRETACIÓN PRAGMÁTICA Y SOCIAL 1. Asignación de actos de habla 2. Movimientos estratégicos 3. Otras funciones sociales



El objetivo de este capítulo es tratar de explicar, fundamentalmente, el bloque "asignación de coherencia global". En cierta forma, el bloque "datos del input" es explicado por la teoría de la relevancia sobre los entornos cognitivos. Por otro lado, lo que Van Dijk denomina "asignación de coherencia local" ha sido revisado en las dos primeras partes de este capítulo. Finalmente, la interpretación pragmática y social se corresponde con temas salientes de las teorías pragmáticas (como los actos de habla) y de la lingüística funcional (funciones socialmente pertinentes). Es interesante apreciar cómo un autor incorpora los aportes de diferentes teorías a la propia. En efecto, Van Dijk toma en cuenta trabajos del funcionalismo y de las teorías pragmáticas. El procedimiento es creativo y conciliador, aunque parece correr el peligro del eclecticismo. Por ello no hay que creer que un modelo como éste sea la síntesis abarcadora y última de las demás teorías. Simplemente puede reconocérsele una gran capacidad para relacionar diferentes aspectos de teorías ajenas con la producción propia. Así y todo, el núcleo de su teoría es el conjunto de estrategias de asignación de coherencia global. Según la hipótesis de Van Dijk, cuando estamos ante un texto (oral o escrito) efectuamos una serie de operaciones mentales que nos permiten interpretar ese texto, i.e, nos permiten asignar coherencia. Quizá el mayor aporte de la explicación de Van Dijk sea demostrar que los estudios textuales no se limitan a las relaciones manifiestas entre las diversas oraciones, sino que también existen procesos cognitivos ligados a la asignación de significado a un texto como un todo homogéneo (Van Dijk 1978: 175). Esto es lo que se denomina la coherencia global. En este sentido, por medio de procesos mentales como "dejar de lado la información menos importante", "seleccionar la información más importante" y "construir oraciones temáticas", las personas pueden elaborar (en forma oral o escrita) resúmenes que dan cuenta de lo fundamental de un texto. Los aspectos mencionados (cohesión, conexidad, distribución de la información, coherencia global) dotan al texto de coherencia "interna". Pero el análisis de la coherencia debe tener en cuenta aspectos "externos". Precisamente, la coherencia externa de un texto depende de su inserción adecuada en un contexto de situación (cfr. Capítulo VII, "consistencia en registro"). Estas consideraciones preliminares sirven para situar el tema del que nos ocuparemos de aquí en adelante: los procesos cognitivos que permiten entender un texto. 1) La asignación de coherencia global: macroestructuras y superestructuras Van Dijk (1985: 115) define la macroestructura como "la reconstrucción teórica de nociones equivalentes a las de tema, tópico o asunto de un discurso". A través de esta noción, se explica qué es "lo más importante del texto" como una totalidad. Por medio de la noción de tema, Van Dijk no se refiere al significado de las oraciones en 247



particular, sino al del discurso como un todo o globalidad, y aun a los subtemas de pasajes, fragmentos, párrafos, capítulos, etc. Los temas de discurso o de pasajes de ese discurso se hacen explícitos a través de una estructura semántica. A continuación se expone la estructura semántica global de "El cautivo", conocido relato de Borges. Junto a la estructura semántica se reconoce, como después veremos, una estructura esquemática general que extensible a toda narración. (Cada elemento terminal de la estructura puede ser expresado mediante varias o una sola proposición). EL CAUTIVO Por Jorge Luis Borges En Junín o en Tapalquén refieren la historia. Un chico desapareció después de un malón; se dijo que lo habían robado los indios. Sus padres lo buscaron inútilmente; al cabo de los años, un soldado que venía de tierra adentro les habló de un indio de ojos celestes que bien podía ser su hijo. Dieron al fin con él (la crónica ha perdido las circunstancias y no quiero inventar lo que no sé) y creyeron reconocerlo. El hombre, trabajado por el desierto y por la vida bárbara, ya no sabía oír las palabras de la lengua natal, pero se dejó conducir, indiferente y dócil, hasta la casa. Ahí se detuvo, tal vez porque los otros se detuvieron. Miró la puerta, como sin entenderla. De pronto bajó la cabeza, gritó, atravesó corriendo el zaguán y los dos largos patios y se metió en la cocina. Sin vacilar, hundió el brazo en la ennegrecida campana y sacó el cuchillito de mango de asta que había escondido ahí, cuando chico. Los ojos le brillaron de alegría y los padres lloraron porque habían encontrado al hijo. Acaso a este recuerdo siguieron otros, pero el indio no podía vivir entre paredes y un día se fue a buscar su desierto. Yo querría saber qué sintió en aquel instante de vértigo en que el pasado y el presente se confundieron; yo querría saber si el hijo perdido renació y murió en aquel éxtasis o si alcanzó a reconocer, siquiera como una criatura o un perro, los padres y la casa. De El hacedor (1960) Borges, J. L. (1974) Obras Completas 1923-1972, Buenos Aires: Emecé. 788.



Tabla 9.1.1. Estructura semántica de "El cautivo" de Borges CONSTITUYENTE DE LA ESTRUCTURA TEXTUAL MARCO (INTRODUCCIÓN) COMPLICACIÓN (NUDO) RESOLUCIÓN (DESENLACE) MORALEJA o EVALUACIÓN



RESUMEN POR MEDIO DE ORACIONES Los indios roban un niño. Los padres encuentran al hijo después de varios años. El hombre regresa al desierto. El hombre es capaz de adaptarse a un ambiente ajeno al que nació. El hombre debe admitir su destino.



RESUMEN POR MEDIO DE CONSTRUCCIONES SUSTANTIVAS Robo de un niño por los indios. Encuentro del niño hecho hombre. Regreso del hombre al desierto. La capacidad de adaptación del ser humano La inexorabilidad del destino



Esquema 9.3.2: Estructura de la narración +-----------NARRACIÓN-------------------------+ +-----HISTORIA------+



MORALEJA
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MARCO



+-----SUCESO------------------------+ RESOLUCIÓN



COMPLICACION



(Van Dijk 1978: 156).



Los resúmenes de la tabla 9.3.1. (por medio de oraciones y por medio de construcciones sustantivas) expresan el resumen del cuento y constituyen, cada uno por su parte, la macroestructura de "El cautivo". Estas estructuras semánticas no se expresan en oraciones individuales sino por medio de secuencias completas de oraciones. Las macroestructuras permiten que se le otorgue al texto "coherencia como un todo". Por medio de ellas reconocemos la coherencia gobal. Así como reconocimos que el cuento tiene una macroestructura o estructura temática, que es propia de ese cuento, también reconocemos una estructura esquemática que es común no sólo a todos los cuentos sino a todas las narraciones. Van Dijk decide que esa estructura común a diferentes realizaciones de un mismo tipo de texto se llame superestructura (1978:141). En principio, toda narración (desde un chiste hasta una novela consagrada) presentaría la misma estructura esquemática global (superestructura) del esquema 9.3.2. De esta manera, los conceptos de macroestructura y de superestructura resultan fundamentales para una lingüística del texto porque permiten entender que un texto/discurso es coherente si manifiesta consistencia en un nivel global. Esto significa que la cohesión y la conexidad no son suficientes por sí solas para determinar la coherencia de un texto. En síntesis, la coherencia global es un fenómeno cognitivo que se produce toda vez que un intérprete cualquiera puede asignar un tema a un texto/discurso. 2) Las estrategias de asignación de coherencia global: macrorreglas Ahora bien, de manera intuitiva nos damos cuenta de que las personas somos capaces de asignar coherencia. ¿Pero cómo es posible explicitar el tema de un discurso dada la secuencia de oraciones y la serie de relaciones lógicas y funcionales de ese discurso? Es decir, ¿cómo es posible saltar del reconocimiento de las relaciones de cohesión y de conexidad a la macroestructura? La asignación de coherencia local se realiza por medio del reconocimiento de las relaciones de cohesión y de conexidad explicadas en las dos primeras partes de este capítulo. Pero Van Dijk supone que el análisis textual no se agota en la coherencia local. En efecto, el discurso tiene también una estructura semántica global (Van Dijk 1985: 115). Cuando construimos, por ejemplo, la macroestructura de "El cautivo" (tabla 9.3.1), vamos más allá de la secuencia de oraciones y aun podemos usar oraciones diferentes de las del texto original. La pregunta planteada más arriba de cómo es posible pasar de lo local a lo global permanece vigente, pero el concepto de mismo de macroestructura nos ayudar a contestarla. El paso de la asignación de coherencia local a la de coherencia global se realiza a través de estrategias cognitivas de proyección semántica llamadas macrorreglas, dado que su aplicación genera macroestructuras (Van Dijk 1985: 116). A lo largo de sus publicaciones, Van Dijk efectúa diversas
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consideraciones sobre los nombres y las formas de esas reglas. A los efectos de esta presentación se consideran estas tres: construcción, supresión y generalización. 1) Supresión. Esta macrorregla hace posible que el intérprete suprima toda la información que considera menos importante. 2) Generalización. Con esta macrorregla, el intérprete puede elaborar un concepto general que abarque las ideas más importantes del texto. 3) Construcción. Esta macrorregla permite que el intérprete elabore una secuencia de proposiciones que releve la información más importante del texto. En verdad, el modelo teórico de Van Dijk se basa en una hipótesis muy simple: la mente humana tiene incorporadas las habilidades de comprensión textual. Estas habilidades son las macrorreglas, y gracias a ellas los seres humanos podemos entender los textos. Las macrorreglas tienen la particularidad de ser recursivas; esto significa que se aplican sobre las macroproposiciones (que son resultado de las mismas macrorreglas). De esta manera, se podría aplicar el conjunto de macrorreglas sobre la macroestructura de la tabla 9.3.1, y así se obtiene una sola macroproposición. Macroestructura de "El cautivo" (por medio de una sola proposición) Un joven elige la vida aparentemente salvaje de los indios.



La aplicación de las macrorreglas (la elaboración de un resumen) implica que una buena cantidad de información se perderá; es decir, no será recuperable en la macroestructura. Este fenómeno involucra tanto los beneficios como los costos de la asignación de coherencia global ya que relevar la información más importante (beneficio) supone resignar la menos importante (costo). Las formas a través de las cuales se expresan las macroproposiciones son preferentemente, como su nombre lo indica, de proposiciones completas. En la tabla 9.3.1. se da un ejemplo de macroestructura con oraciones completas y otro ejemplo con construcciones sustantivas. Tal vez la primera opción sea preferible, porque a través de las proposiciones completas se hace referencia a hechos y estados de cosas. Por último, es posible afirmar que cuando se habla de tipos de texto como "narración" o argumentación", se está pensando en las superestructuras de Van Dijk. Por ejemplo, el esquema 9.3.3 reproduce una interpretación de la superestructura canónica de la argumentación. Esquema 9.3.3. Superestructura canónica de la argumentación ARGUMENTACIÓN JUSTIFICACIÓN



CONCLUSIÓN



(Adaptación de Van Dijk 1978: 160).



En efecto, las superestructuras, que además sólo son "tentativas", existen independientemente del contenido del discurso. Son "... un tipo de esqueleto que establece el orden global de un texto y que se combina de una serie de categorías" (Van Dijk 1978: 144). Por otro lado, sirven para establecer una tipología de textos. Lo que 250



hace, entonces, que una cantidad ilimitada de discursos diferentes pertenezca al género de la argumentación es que estos discursos diferentes manifiestan una superestructura común como la de 9.3.3. En síntesis, la asignación de coherencia global (a través de la construcción de macro y superestructuras) constituye un factor que determina la comprensión de un texto. La teoría de van Dijk presenta el mérito de explicar lingüísticamente una idea que se sostiene en el sentido común: Quien ha sido capaz de entender el "texto como un todo" ha, sencillamente, entendido el texto.
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